
1
MINISTERIO
DE ASUNTOS EXTERIORES, UNIÓN EUROPEA
Y COOPERACIÓN

GOBIERNO
DE ESPAÑA

Discursos, declaraciones y artículos del  
Ministro de Asuntos Exteriores, 

Unión Europea y Cooperación
D. José Manuel Albares Bueno 

(2025)

VOLUMEN 1 
Una política exterior global



2



3

Discursos, declaraciones y artículos del  
Ministro de Asuntos Exteriores, 

Unión Europea y Cooperación
D. José Manuel Albares Bueno 

(2025)

VOLUMEN 1 
Una política exterior global



4

SUBSECRETARÍA
Secretaría General Técnica
Vicesecretaría General Técnica
Área de Documentación y Publicaciones

© Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación.
     

NIPO: 108-25-017-3 (Papel)
NIPO: 108-20-013-9 (Línea)
Depósito Legal: M-4340-2026

Diseño y maquetación:  www.nolsom.com
Impresión: Catálogo de Publicaciones de la Administración General del Estado:  
https://cpage.mpr.gob.es/

En esta publicación se ha utilizado papel libre de cloro reciclado y/o papel de fibra virgen de 
bosques gestionados de manera sostenible con el certificado “FSC”, de acuerdo con los criterios 
medioambientales de la contratación pública.

A tenor de lo dispuesto en la Ley de Propiedad Intelectual, no está permitida la reproducción 
total o parcial de esta publicación, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna 
forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, 
ni su préstamo, alquiler o cualquier otra forma de cesión de su uso, sin el permiso previo y por 
escrito del autor, salvo aquellas copias que se realicen para su uso exclusivo del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación

MINISTERIO
DE ASUNTOS EXTERIORES, UNIÓN EUROPEA
Y COOPERACIÓN

GOBIERNO
DE ESPAÑA



5



6

INTRODUCCIÓN

En este primer volumen, el lector encontrará una selección de los 
discursos pronunciados en 2025 por el Ministro de Asuntos Exteriores, 
Unión Europea y Cooperación, un año decisivo marcado por profun-
das transformaciones en el orden internacional, en el que la política 
exterior de España ha estado presente, de forma activa y coherente, en 
los principales debates y dinámicas que han configurado este escenario 
cambiante.

2025 ha sido el año de puesta en marcha de la Estrategia de Acción 
Exterior 2025-2028, que ha consolidado a España como un actor con 
voz propia, identidad reconocida y presencia en todos los continentes, 
firmemente comprometida con la paz, el multilateralismo y el respeto 
al derecho internacional.

A lo largo del año, España ha desplegado una política exterior co-
herente y con identidad propia, capaz de defender los mismos valores 
en contextos muy distintos —de Kiev a Gaza— y de proyectar una voz 
escuchada en los principales centros de decisión internacional, desde 
Bruselas hasta Pekín y desde Washington hasta Naciones Unidas.

La acción exterior española ha seguido construyéndose sobre una 
base profundamente europeísta. En 2025, España reafirmó su compro-
miso con una Europa más soberana, más fuerte, más unida y con ma-
yor influencia global, en un año simbólico en el que se conmemoró el 
40 aniversario de la firma del Tratado de Adhesión a las Comunidades 
Europeas, un hito que continúa definiendo el alma europea de nuestro 
país. En ese marco, también se reforzaron las relaciones con los países 
vecinos y se mantuvo un apoyo firme a los Balcanes Occidentales en 
sus respectivos procesos de adhesión.

Fiel a una diplomacia basada en el diálogo, la cooperación y el en-
tendimiento con los países próximos, se firmó el histórico acuerdo con 
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Gibraltar, que establece una nueva relación entre Gibraltar y el Campo 
de Gibraltar. El acuerdo contempla la eliminación de la Verja y la libre 
circulación de personas, entre otros avances destinados a mejorar la 
vida de los miles de vecinos del Campo de Gibraltar.

Al mismo tiempo, España ha seguido prestando especial atención 
a otras regiones fundamentales para su identidad y proyección interna-
cional. América Latina y el Caribe ocuparon un lugar prioritario, con 
España liderando la acción de la Unión Europea en la región a través 
del impulso a la Cumbre UE CELAC y los preparativos de la Cumbre 
Iberoamericana de 2026, que se celebrará en Madrid.

Las relaciones con Estados Unidos se desarrollaron sobre la base 
del diálogo, el respeto mutuo y los beneficios compartidos propios de 
socios y aliados, mientras que los vínculos con China se fortalecieron 
gracias al viaje de Estado de Sus Majestades los Reyes, reflejo de una 
relación estratégica que España aborda desde el equilibrio y el interés 
común.

Fiel a su vocación de puente y de diálogo, España continuó afian-
zando sus relaciones con el Magreb y Oriente Medio, y acogió nueva-
mente el Foro de la Unión por el Mediterráneo en un momento clave 
para renovar una visión compartida de la región. Asimismo, 2025 mar-
có un salto cualitativo en las relaciones con África mediante la creación 
de la Fundación España África y una profundización de la proyección 
hacia Asia Pacífico, con la presentación de la nueva Estrategia para esta 
región.

Los discursos reunidos en este volumen dan cuenta de una política 
exterior global, coherente y comprometida, que concibe la diplomacia 
como una herramienta al servicio de la paz, la estabilidad y la defensa 
de los valores democráticos. Una política exterior que aspira no solo a 
interpretar el mundo, sino también a contribuir activamente a transfor-
marlo.
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    Artículo “España, activa en el Mundo en el 2025”

La Vanguardia. 14 de enero de 2025

Vivimos tiempos de cambios y transformaciones profundas y de 
grandes desafíos globales. A las guerras de Ucrania y Gaza, se suman 
las tensiones en Asia y en el Sahel y retos como la inseguridad alimen-
taria, la transformación digital, la desinformación que amenaza nuestras 
democracias, y la crisis climática, que está provocando el aumento de 
catástrofes naturales, como la dana que asoló España el pasado octubre, 
dejando víctimas, destrucción y sufrimiento.

Esta complejidad global hace más necesaria y urgente que nunca 
la política exterior coherente y con identidad propia que desde hace 
unos años caracteriza a España, y que ayer y hoy abordamos durante la 
Conferencia de Embajadores y Embajadoras que tiene lugar en la sede 
del Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación.

El 2025 es un año crucial para la paz, la sostenibilidad, el multi-
lateralismo y el derecho internacional. Por eso, la política exterior de 
España seguirá activa, jugando un papel crucial con sus socios y aliados 
en el mundo para hacer frente a los numerosos desafíos, defendiendo 
nuestros intereses, promoviendo nuestros valores y protegiendo a nues-
tros ciudadanos.

En el 2025, la política exterior de España continuará trabajando para 
mantener la voz, el peso y presencia de nuestro país en el mundo a tra-
vés de tres ejes estratégicos. 

En primer lugar, la construcción de la paz y la defensa de los dere-
chos humanos. España tiene una política exterior coherente, que defien-
de lo mismo en Gaza, en Líbano y en Ucrania: los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas, la paz. Desde hace más de un año, la situación 
en Oriente Medio nos recuerda que la paz es un proyecto que debe re-
posar sobre bases sólidas. España va a continuar trabajando para que el 
alto el fuego se mantenga en Líbano y llegue en Gaza. Para la liberación 
de todos los rehenes, la entrada de toda la ayuda humanitaria necesaria 
en Gaza y abrir la puerta a su reconstrucción. También va a mantener su 
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compromiso con la aplicación de la solución de dos estados: Palestina 
e Israel, que coexistan en paz y seguridad. Mi primer viaje del 2025 
comienza mañana en Líbano, donde reiteraré nuestro compromiso con 
la soberanía, la integridad territorial, la estabilidad y la prosperidad del 
país. Para ello, la labor de la misión de paz de las Naciones Unidas, 
Finul, compuesta por más de 600 efectivos españoles y liderada por el 
general español Aroldo Lázaro, es fundamental. Este primer viaje con-
tinuará en Siria, donde apoyaré un futuro político pacífico e inclusivo, 
que respete a las minorías, y libre de injerencias externas.

El 2025 también será determinante para el futuro de Ucrania. Espa-
ña está con el pueblo y el Gobierno ucranianos en su defensa de la paz, 
la libertad, su soberanía y su integridad territorial. También seguiremos 
apoyándoles en su camino hacia la Unión Europea.

Este compromiso con la defensa de los derechos humanos, de la paz 
y del multilateralismo se refleja en el hecho de que España es, desde 
el pasado 1 de enero, miembro del Consejo de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas para el periodo 2025-2027, desde donde vamos a 
impulsar los derechos políticos y los derechos económicos sociales y 
culturales. También haremos avanzar la igualdad de género, los dere-
chos de las personas con discapacidad y el derecho a un medioambiente 
sano.

El segundo eje de la política exterior de España es la defensa de 
la democracia, que es también la defensa de la Unión Europea. La se-
guridad colectiva será uno de los temas que marcará las agendas este 
2025. El incremento de las campañas híbridas, la ciberseguridad y la 
desinformación atentan contra nuestras democracias y contra el pro-
yecto europeo. Trabajaremos con nuestros socios y aliados para hacer 
frente a la desinformación, el ultranacionalismo y las injerencias exter-
nas, mientras defendemos los valores sobre los que se sustenta Europa: 
la diversidad, la tolerancia, la libertad, la justicia social.

En tercer lugar, la política exterior española continuará teniendo 
como una de sus principales prioridades la defensa de nuestros intere-
ses, la proyección de nuestros valores y la protección de los españoles 
en el exterior.
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Vamos a continuar profundizando las relaciones bilaterales con 
nuestros socios y aliados en el mundo. En especial, con aquellos países 
con los que compartimos frontera terrestre, como Portugal, Francia y 
Marruecos. Junto a nuestros vecinos, España debe mantenerse siempre 
fiel a su doble alma europea e iberoamericana. Como secretaría pro 
tempore de la Comunidad Iberoamericana, trabajaremos este 2025 para 
que la Cumbre Iberoamericana que celebraremos en España en el 2026 
sea un hito en nuestra cooperación.

Este 2025 comenzamos a poner en práctica las 100 acciones de la 
estrategia España-África aprobada el año pasado y que da un salto cua-
litativo en nuestras relaciones con el continente africano. También apro-
baremos la próxima estrategia de Acción Exterior y trabajaremos en la 
elaboración de la estrategia para Asia.

El 2025 será el año en el que se consolide la reforma del sistema 
de cooperación de España, iniciada con la aprobación de la ley 1/2023 
de Cooperación para el Desarrollo Sostenible y la Solidaridad Global 
y que continuó en el 2024 con la aprobación del Estatuto de la Aecid y 
el Estatuto de las Personas Cooperantes. Trabajamos ahora en el nuevo 
esquema de subvenciones y en el Fondo Español de Desarrollo Soste-
nible, el Fedes, un nuevo instrumento de cooperación financiera, que 
permitirá incorporar nuevos productos como las garantías o los présta-
mos basados en políticas y generar recursos adicionales para financiar 
el desarrollo.

Además, en el mes de junio, en Sevilla, tendrá lugar un gran hito, la 
celebración de la conferencia de Financiación al Desarrollo de Nacio-
nes Unidas. Necesitamos una reforma profunda de la arquitectura finan-
ciera internacional, abordando de manera eficaz la deuda, los sistemas 
fiscales y la cooperación al desarrollo.

La política exterior de España va a continuar promoviendo y pro-
tegiendo el español en el mundo, nuestro patrimonio común. También 
nuestras lenguas cooficiales, el catalán, el gallego y el euskera, que con-
forman la riqueza cultural y lingüística de España, para que se convier-
tan en lenguas oficiales de la UE.
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Sin olvidarnos de lo más importante: los casi tres millones de espa-
ñolas y españoles que residen en el exterior y los millones que viajan 
al extranjero por motivos de trabajo u ocio. Ellos están siempre en el 
centro de nuestra acción. En el 2025, vamos a continuar el proceso de 
digitalización de nuestra red de consulados para prestar servicios de un 
modo más ágil y eficaz.

En estos últimos dos días, las embajadoras y embajadores de España 
en todos los países y organismos internacionales en los que estamos 
presentes han abordado estas prioridades y reflexionado sobre el pa-
pel activo y con liderazgo que España tiene y seguirá teniendo en este 
2025. Tenemos por fin una política exterior reconocible, identificable y 
con presencia en todos los grandes asuntos que afectan a nuestro país y 
a nuestro planeta. Es, sin duda, un objetivo que vale la pena: liderar el 
presente para ganar el futuro. 
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Entrevista concedida a El Diario.es

1 de febrero de 2025

Acaba de llegar de Ucrania, cuando casi se cumplen tres años 
de la invasión rusa. ¿Cómo ve la guerra en un momento en el que 
Rusia avanza en el este, si bien el campo de batalla en su conjunto 
se encuentra relativamente estabilizado, y con Donald Trump en la 
Casa Blanca?

El motivo de mi viaje ha sido trasladar una vez más el apoyo español 
a la independencia, la libertad y la soberanía de Ucrania. He visto un 
país decidido y determinado a que no se coarte su libertad, y a proteger 
a toda su población. Y he trasladado ese apoyo político y diplomático 
también en la protección de los civiles.

Hemos comprometido 10 millones de ayuda humanitaria extra: son 
ya casi 100 millones de ayuda humanitaria española destinada a Ucra-
nia y 400 millones para la reconstrucción.

Allí pude visitar uno de los hospitales a los que estamos dando apo-
yo, donde tratan terribles amputaciones tanto de civiles como de sol-
dados.

También hemos dado apoyo a la cultura ucraniana, en tanto que la 
cultura, la palabra y la razón son una forma de oponerse a la guerra y 
a la barbarie, con la inauguración de un hub cultural entre la Agencia 
Española de Cooperación y la Unesco.

Trump y Putin han anunciado que se van a reunir para abor-
dar la guerra en Ucrania. ¿Qué cree que pasará? Trump está in-
sistiendo en que tiene que acabar la guerra y se habla mucho de la 
hipótesis de un acuerdo de paz por territorios y ciertas garantías de 
seguridad para Ucrania.

La postura española es muy clara: nosotros queremos la paz. Si por 
nosotros hubiera sido, esta guerra habría terminado ya. Es más, si por 
nosotros hubiera sido, esta guerra no habría empezado. Y eso vale tam-
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bién para todos los europeos y los aliados de la OTAN. Y, por supuesto, 
vale para el Gobierno de Volodímir Zelenski y para el pueblo ucraniano.

Lo que también tenemos claro es que una guerra injusta, una guerra 
de agresión contraria a los principios de la Carta de Naciones Unidas, 
no puede terminar con una paz injusta.

Y, cuando llegue ese momento, que estoy seguro de que un día lle-
gará, aunque estemos prácticamente en vísperas de iniciar el cuarto año 
de esta terrible guerra, tiene que quedar claro que no se puede decidir 
nada sobre Ucrania sin Ucrania; y que no se puede decidir nada sobre la 
seguridad europea sin Europa.

En el fondo, lo que está en juego en estos momentos, y desde hace 
tres años en Ucrania, es garantizar principios como la integridad terri-
torial y la soberanía, pero también principios clave de la construcción 
europea como que la guerra no puede ser la forma de resolver conflictos 
entre Estados, así como los principios de tolerancia, pluralismo y de-
mocracia. Todo eso está en juego, son los valores mismos de Europa.

Parece que existe el riesgo de que se vaya más a una especie de 
'Yalta 2', con Washington y Moscú ordenando la seguridad de Eu-
ropa, que no a una 'declaración de Helsinki 2' en la que Europa esté 
en la mesa para redefinir la seguridad del continente.

A mí no me gusta hacer política ficción y, desgraciadamente, en 
estos momentos no se vislumbra la paz porque una de las dos partes, 
Rusia, no quiere la paz. ¿Quién habla de paz? ¿Quién ha presentado pla-
nes de paz? Siempre ha sido el lado ucraniano, el presidente Zelenski.

Por supuesto, los europeos apoyamos cualquier plan de paz justa. 
Sin embargo, cuando oigo hablar al presidente ruso, siempre habla de 
guerra, de no abandonar la guerra, de ganar la guerra. Pero, en cualquier 
caso, el día que se produzca la paz, España y los europeos tenemos muy 
claro sobre qué premisas debe hacerse: no podemos decidir nada sobre 
Ucrania, que es un Estado soberano con un presidente democrática-
mente elegido, sin que ellos sean los que fijen los parámetros. Y, por 
supuesto, todo aquello que toca a la seguridad europea, y claramente 
Ucrania lo hace, tiene que tener la voz de Europa que, por cierto, lleva 
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desde hace casi cuatro años al lado de Ucrania defendiendo los valores 
europeos.

Los palestinos no tienen por qué estar condenados a ser un pueblo 
de refugiados que reciba violencia constante

Usted hace poco también ha estado en Oriente Próximo y se re-
unió con las nuevas autoridades sirias. Esta semana, el Consejo de 
Exteriores de la UE aprobó una relajación de las sanciones a Siria. 
Recientemente, las nuevas autoridades han nombrado a Al Sharaa 
presidente del país y han suspendido la Constitución de Al Asad 
¿La Unión Europea está conforme con los pasos que están dando 
las autoridades sirias?

El lunes pasado, en el Consejo de Asuntos Exteriores de la UE, to-
mamos por unanimidad la decisión de levantar las sanciones que to-
can a todo lo que respecta a la ayuda humanitaria y la reconstrucción 
económica, aquello que afecta directamente a una población que, en el 
90%, vive bajo el umbral de la pobreza, con 17 millones en riesgo de 
hambruna.

Eso, por supuesto, es reversible, y mantenemos otras sanciones 
como las que tocan a armas químicas. Mi viaje se produjo después de 
que otros de mis colegas, de Alemania, Francia e Italia, acudieran, y al 
día siguiente una de las comisarias europeas estuvo allí. También han 
estado el secretario general de Naciones Unidas, el Alto Comisionado 
para los Refugiados, el Alto Comisionado para los Derechos Huma-
nos... Y todos hemos llevado el mismo mensaje de esperanza para el 
pueblo sirio.

Una vez que ha caído una dictadura terrible, pude visitar una de las 
peores cárceles de Al Asad, la de Sednaya, donde se calcula que hubo 
30.000 ejecuciones extrajudiciales y 150.000 desaparecidos.

Ahora se abre esa ventana de esperanza para una población que ha 
sufrido tanto, y también fuimos para decirle que ese apoyo que estába-
mos dispuestos a dar al pueblo sirio tenía unas líneas rojas.
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Una de ellas es que el diálogo nacional dé lugar a una Constitución 
en la que todos los sirios y sirias tengan los mismos derechos. Tuve un 
encuentro con mujeres sirias de la sociedad civil y también con líderes 
de las minorías religiosas. Todos deben de tener los mismos derechos.

El futuro de Siria, además, debe ser libre de injerencias y de interfe-
rencias extranjeras y, al mismo tiempo, tiene que haber un compromiso 
con el desarrollo económico que beneficie a la población. En suma, 
un futuro pacífico, inclusivo y que garantice la integridad territorial de 
Siria.

Siria puede ser un factor de estabilidad muy grande para Oriente 
Medio, o lo contrario. Y bajo esas premisas visitamos todos a las nuevas 
autoridades sirias y decidimos levantar esa parte de las sanciones. Si 
eso no va por ese camino, por supuesto que nuestra actitud cambiará.

Parece, no obstante, que hay ciertos colectivos de mujeres que 
están expresando alguna preocupación, que comentan que Damas-
co no es lo mismo que el resto del país y que han visto lo que ha ocu-
rrido en otros países con gobernantes yihadistas, que es de donde 
proviene la coalición gobernante actual de Siria.

Para mí es una preocupación singular y una preocupación grande, 
porque soy muy consciente de que el futuro de las mujeres está en estos 
momentos en el alero: puede ir hacia donde nosotros queremos o puede 
sufrir una involución. Y me preocupa porque en el encuentro que tuve 
con mujeres de la sociedad civil, y debo de decir que no tuve ningún 
impedimento para encontrarme con ellas, igual que no tuve ningún im-
pedimento para encontrarme con los líderes de las minorías religiosas, 
algunas de ellas me trasladaron esa misma inquietud.

Pero también me llevo muy claro el mensaje que me enviaron am-
bos colectivos, tanto las mujeres como los líderes de las minorías: 'Por 
favor, manténganse en Siria, sigan hablando con las autoridades, levan-
ten las sanciones que solo nos afectan a nosotros, a los ciudadanos. No 
se marchen, no dejen de poner sus ojos en Siria'.

Es un asunto que me preocupa y fue uno de los principales temas de 
mi conversación con las autoridades aquel día.
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También en estos días se está abriendo camino la tregua pactada 
entre Hamás e Israel. Pero en ese acuerdo queda pendiente la res-
ponsabilidad de Israel en los casi 50.000 muertos que llevamos en 
año y medio en Gaza. ¿Qué puede hacer España para que se rindan 
cuentas por esta masacre?

Hemos sido muy claros condenando las acciones indiscriminadas 
contra la población civil y las infraestructuras civiles. Hemos rechaza-
do tajantemente las leyes de la Knesset sobre la UNRWA, que es una 
organización de Naciones Unidas absolutamente indispensable para la 
vida de seis millones de palestinos en Gaza, en Cisjordania y en el resto 
de la región.

Por eso hemos incrementado exponencialmente nuestra contribu-
ción. La última partida, hace muy pocos días, de 13,5 millones de euros. 
Por eso también somos parte de la demanda ante el Tribunal Internacio-
nal de Justicia y damos un apoyo financiero muy claro a la Corte Penal 
Internacional para que pueda llevar adelante su investigación. Y, por 
eso, también, reconocimos al Estado de Palestina el 28 de mayo pasa-
do, porque el pueblo palestino no tiene por qué estar condenado a ser 
eternamente un pueblo de refugiados que reciba la violencia constante-
mente. También creemos que es lo mejor para las legítimas demandas 
de seguridad del pueblo de Israel.

Hemos impuesto sanciones a los colonos violentos de Cisjordania 
y rechazamos claramente la ocupación de los territorios, muchas veces 
condenada por las Naciones Unidas y contraria al derecho internacio-
nal. Por lo tanto, todas esas medidas unidas a otras como, por ejemplo, 
no vender armas a Israel ni permitir que haya barcos que hagan escala 
en nuestros puertos, son cosas que hemos venido haciendo para conse-
guir que la paz llegue a Oriente Medio para todos, por supuesto para los 
palestinos, porque es de justicia, pero también para el pueblo de Israel 
y para el resto de los países que conforman la región.

Pero sí que ha faltado en Europa y en Occidente, como también 
lo señalan países del sur global, un rasero equivalente al aplicado 
con Rusia por la invasión de Ucrania en relación con Israel y la 
invasión de Gaza.
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No será por parte de España, y es una de las cosas que nos recono-
cen todos nuestros amigos árabes y del sur global, que incluye a mu-
chos países de América Latina. Nos reconocen que España tiene una 
política exterior con identidad propia y coherente, que dice lo mismo 
por los mismos motivos y por los mismos principios en Ucrania y en 
Gaza: trabajar por la paz, proteger a los civiles, defender a las Naciones 
Unidas y al derecho internacional.

Y eso nos lo reconocen todos, también nuestros socios europeos 
y, en la mesa de Bruselas, España es el país que más ha hecho por esa 
coherencia en la voz europea.

Pero, por ejemplo, el pasado lunes, en la reunión de los ministros 
de Exteriores, se aprobó prolongar las sanciones a Rusia, a la que se 
han aplicado hasta 15 rondas de sanciones. Pero a Israel ninguna.

Pero, gracias a España, se impusieron sanciones a los colonos vio-
lentos. Y España sola no puede hacer la unanimidad. Lo importante, y 
es ante lo que responde el Gobierno, es qué hacemos nosotros bilateral-
mente y a qué se añade nuestra voz en Bruselas.

Si no fuera por España no habría un marco de diálogo euro-árabe 
para hablar con una sola voz. Fue aquí, precisamente en Madrid, no 
hace muchos meses, donde conseguimos ese marco que ha terminado 
con la Alianza Global en favor de la solución de dos Estados en Nacio-
nes Unidas. Por lo tanto, España es un país indispensable y ha demos-
trado su liderazgo tanto en Ucrania como en Gaza.

España tiene una política exterior propia y coherente con Ucrania 
y Gaza

Recientemente, Trump habló de “limpiar Gaza” y tiene un plan 
que tiene más semejanza con lo que quisiera el Gobierno de Israel 
que lo que históricamente se ha entendido por los dos Estados, por 
lo que se acordó en Oslo. ¿Cómo ve España los planes de Trump 
para Palestina?

El lugar de los gazatíes es Gaza. Gaza es la tierra de los palestinos 
gazatíes y Gaza tiene que ser parte del futuro Estado palestino, y to-
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dos sabemos perfectamente cuál es la solución, la verdadera solución, 
la que han negociado israelíes y palestinos varias veces en la historia 
para conseguir paz, estabilidad, seguridad para todos: dos Estados que 
coexistan y convivan en buena vecindad y se garanticen mutuamente 
seguridad y prosperidad. Eso es lo que está impulsando España y ahí es 
donde se sitúa España.

Lo tenemos muy claro, igual que hemos condenado sistemáticamen-
te los bombardeos indiscriminados sobre la población civil de Gaza y la 
infraestructura civil en Gaza; igual que hemos apoyado desde el primer 
momento a UNRWA, en momentos en que la mayoría de los donantes 
–que ya por fin felizmente han vuelto– se retiraban, y nosotros no sola-
mente manteníamos, sino que incrementamos nuestro apoyo.

El compromiso de España con el pueblo palestino es indiscutible, 
es firme y es coherente con todo lo demás que hace nuestra política 
exterior.

Uno de los logros que se comentaban en Bruselas era el aisla-
miento internacional que se había conseguido en torno a Putin por 
la invasión de Ucrania. Hace unos meses, sin embargo, vimos cómo 
una cumbre de los BRICs se celebraba en suelo ruso, con Putin 
recibiendo a líderes de países con muchos habitantes. ¿Hasta qué 
punto ese rasero diferente de la comunidad internacional con Pa-
lestina ha permitido reforzar la figura de Putin, que hace dos años 
se encontraba más aislado, tal y como se veía en las votaciones en 
la ONU?

Yo creo que todos los europeos tenemos muy claro cuál debe ser la 
relación con Putin, cuál es nuestra posición frente a la guerra de agre-
sión y, al mismo tiempo, todos somos conscientes de que el día que 
llegue la paz, Europa seguirá teniendo una larguísima frontera con Ru-
sia y debemos recuperar una relación con Rusia. Pero bajo premisas de 
igualdad soberana entre los Estados y de respeto mutuo, de respeto al 
proyecto europeo, que es un proyecto de democracia, de pluralismo, de 
tolerancia, de paz.
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Y yo creo que ese marco, en Bruselas, se tiene muy claro. Desde 
luego, en Madrid lo impulsamos.

Habla del proyecto europeo. Ahora hay elecciones en Alemania 
y uno de los principales asesores de Trump, que además es el due-
ño de X, Elon Musk, está haciendo campaña por la ultraderecha. 
¿Cree que hay injerencias por parte de la nueva administración 
estadounidense?

Que hay injerencias externas sobre el proyecto europeo y sobre los 
procesos de elecciones democráticas en Europa no es algo nuevo. Es un 
hecho constatable y objetivo. Y hace ya muchos años que los europeos 
nos preparamos para ellas y nos hemos ido dotando de una serie de 
instrumentos.

Y hay que decirle la verdad a los españoles y a los europeos de a 
qué nos enfrentamos: el proyecto europeo es un proyecto democrático, 
de tolerancia, de pluralismo, y es un proyecto fuerte, sólido. Muchos de 
los principales países del planeta, se coja el criterio que se coja, como, 
por supuesto, el económico, conformamos el proyecto europeo. Y aque-
llos que desde distintos intereses, porque quieren influir externamente o 
porque tienen intereses privados incompatibles con los intereses de los 
europeos, intentan influir, intentan dividirnos, intentan alterar los pro-
cesos democráticos señalando a fuerzas claramente antieuropeas, van 
en contra del interés de los europeos.

En primer lugar, es inaceptable y tenemos los instrumentos y la vo-
luntad política para hacerle frente. Y, en segundo lugar, nada de eso va 
en interés de los europeos, de su vida. Todo lo contrario, va en contra 
de ellos. Aquellas fuerzas políticas que quieren debilitar el proyecto 
europeo desde dentro de nuestras sociedades, aunque las apoyen desde 
fuera, no lo hacen en favor del interés de los europeos o, en el caso de 
España, de los españoles. Muy al contrario.

Elon Musk ha señalado a AfD en Alemania, está señalando a la 
extrema derecha en Reino Unido, donde gobiernan los laboristas. 
El siguiente paso puede ser España, que también es uno de los prin-
cipales gobiernos socialistas europeos.



31

Quien quiere debilitar el proyecto europeo ataca siempre a aquellos 
países que considera más fuertes y los ataca en los momentos en los que 
hay un debate sobre quién debe dirigir ese país. Y evidentemente, quien 
quiere debilitar el proyecto europeo, porque no le viene bien para sus 
intereses, sean países extranjeros o sean intereses de corte privado, va a 
preferir siempre a fuerzas antieuropeístas.

Lo importante aquí es que va en contra de sus intereses más concre-
tos. No nos olvidemos de que Europa nos ha dado las mayores décadas 
de paz y de prosperidad, de crecimiento económico y de tranquilidad a 
los europeos. Y Europa no es neutral en cuanto a sus valores. Se cons-
truye sobre unos valores que son los valores democráticos, de rechazar 
la guerra como forma de resolver conflictos, de tolerancia y de plura-
lismo.

No son bellas ideas filosóficas que están en el aire, son el verdadero 
motor de esa paz y de esa prosperidad. Por lo tanto, yo creo que en las 
elecciones en las que los europeos estamos decidiendo el futuro en cada 
país, en Alemania y próximamente en Polonia y así sucesivamente, nos 
jugamos mucho más que en cualquier otra elección, porque hay perso-
nas que consideran que Europa es demasiado fuerte para sus intereses. 
Europa es demasiado fuerte y lo tiene que ser más para seguir haciendo 
avanzar la prosperidad y la tranquilidad de los europeos y los españoles.

El otro día en Davos Milei anunciaba la alineación de esta In-
ternacional reaccionaria. Él decía que no está solo, que está Trump, 
Netanyahu, Orbán, Meloni... Hay una internacional reaccionaria, 
coordinada, que se ayuda y que además ahora tiene la Casa Blanca.

El ministro de Asuntos Exteriores es la última persona que en un 
país tiene que comentar lo que digan otros mandatarios extranjeros. Y, 
además, yo me caracterizo por no señalar a una persona u otra, porque 
poco importa el quién, lo importante es el qué.

Un indicador muy claro para los españoles y para los ciudadanos eu-
ropeos tiene que ser que es extraño que alguien que es extraeuropeo se 
fije tanto en lo que es bueno para los europeos o no: eso lo decidiremos 
nosotros mismos entre nosotros. Y que hay una Internacional reaccio-
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naria, por supuesto, claro que sí, pero esa internacional reaccionaria no 
ayuda en nada al día a día a los verdaderos intereses de los europeos: va 
en contra de los intereses europeos.

Europa es una sociedad abierta que se relaciona pacíficamente en un 
plano de igualdad con los demás, a nosotros nos gusta el libre comercio, 
creemos en el multilateralismo, sabemos que a los grandes desafíos de 
la humanidad solamente podemos hacerles frente como hemos demos-
trado en la crisis del COVID-19 o frente a la lucha contra el cambio cli-
mático o la gestión de los flujos migratorios irregulares: conjuntamente; 
primero, entre europeos; y después con el resto de países del planeta.

¿Cree que estamos en un momento de cambio de paradigma por 
el cambio en la Casa Blanca y por cómo se manifiesta esta Interna-
cional reaccionaria?

Estamos en un momento muy similar al que se produjo en la caída 
del Muro de Berlín. No estamos ante un cambio de paradigma, pero 
estamos ante un momento en el que tenemos que decidir hacia dónde 
vamos en las próximas décadas. Hasta ahora, hasta la agresión rusa 
a Ucrania, hemos ido viviendo mejor o peor con eso que en la jerga 
diplomática llamamos un orden mundial que arranca con la caída del 
Muro de Berlín.

Eso ahora está agotado porque hay potencias que llamamos emer-
gentes, pero hace mucho tiempo que ya son emergidas, y que legítima-
mente quieren su lugar en la mesa, que tienen visiones a veces distintas 
a nosotros, a veces opuestas, porque hay otros actores, porque hay nue-
vas tecnologías que han transformado la forma en que nos comunica-
mos, en que los medios de comunicación trabajan, en que la economía 
funciona y, por lo tanto, lo que tenemos que decidir es si vamos a ser 
actores de ese cambio o simplemente lo vamos a sufrir, vamos a ser 
meros espectadores.

España ha decidido ser un actor y nuestra política exterior, que es 
coherente y tiene una identidad propia, está participando e influyendo 
en todos los escenarios. En consecuencia, no hay un cambio de para-
digma, pero sí hay un diseño, y tenemos que ser actores, tenemos que 
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ser valientes, tenemos que ser propositivos y poner los intereses de los 
españoles y de los europeos por delante de todo.

Y cuando ve estas deportaciones desde EEUU con latinoame-
ricanos esposados, o que se pueden habilitar 30.000 plazas para 
migrantes en Guantánamo... ¿Cómo lo percibe? Al mismo tiempo, 
Trump parece estar irrumpiendo también con confusión, anuncian-
do medidas y luego echando para atrás algunas de ellas, además de 
quebrar el multilateralismo saliéndose de la OMS o cortando la 
financiación de agencias de la ONU.

Nosotros no podemos decidir en lugar de otros. Cada país democrá-
ticamente escoge quién es su gobierno. Y yo veo en la prensa y tam-
bién en debates con mis colegas europeos que pasamos mucho tiempo 
pensando qué harán otros. Y yo siempre digo lo mismo: lo importante 
no es qué harán otros, sino que lo importante es decidir qué haremos 
nosotros, y eso sí lo podemos decidir.

En política exterior uno nunca escoge las situaciones que le vie-
nen impuestas, pero siempre, siempre, podemos escoger la actitud ante 
ellas. Y eso es lo que hace España. Nosotros hacemos una apuesta clara 
por el multilateralismo, porque se ha demostrado que es bueno para 
el planeta. Además, hay desafíos que solo se pueden abordar con una 
escala global.

Nosotros tenemos muy claro nuestro modelo migratorio, que es 
muy exitoso y así lo reconocen todos los países europeos. Y ese modelo 
es siempre respetuoso con los derechos humanos de los migrantes.

Para terminar. Cuando vio que el presidente de Estados Unidos 
confundía a España con un miembro de los BRICs. ¿Qué pensó?

Yo eso lo dejaría en el terreno de la anécdota absoluta, y no le doy 
mayor trascendencia. Todo el mundo sabe que España es un país de la 
Unión Europea, que es uno de los grandes motores de la Unión Europea 
cuya voz pesa por fin con fuerza en todos los principales escenarios 
mundiales.
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Intervención en el desayuno informativo de Europa Press

Madrid, España. 3 de febrero de 2025 

Muchas gracias por la invitación a Europa Press —y a ti, querido 
Asís, por la calurosa presentación—, que, además de hablar de política 
exterior, me permite ver a muchos amigos y amigas, muchas caras que 
veo aquí.

Agradezco la presencia del ministro de Industria, del defensor del 
pueblo, del delegado del Gobierno en la Comunidad de Madrid, tam-
bién de los secretarios de Estado que me ayudan cada día a realizar 
la política exterior —el secretario de Estado de Asuntos Exteriores, la 
secretaria de Estado para Iberoamérica, la secretaria de Estado de Coo-
peración—, el director de la Agencia… Y tantos embajadores de países, 
socios, amigos y aliados que trabajan día a día con España para intentar 
conformar un mundo más próspero y más justo para todos.

Y hoy, como decía Asís, muy certeramente, es más importante que 
nunca hablar de política exterior. De hecho, no hay nada más interior 
en estos momentos que la política exterior. Nada que afecte más a la 
vida de los españoles y las españolas que el contexto internacional. Al 
final, en la política exterior lo que buscamos es garantizar el lugar de 
España en el mundo para que todos los españoles y las españolas tengan 
protegidos sus proyectos de vida, y puedan conseguir y culminar sus 
proyectos de vida. Y las decisiones más importantes que afectan a su 
vida cotidiana las decidimos conjuntamente con otros. O lo que ocurre 
fuera tiene un impacto directo para ellos en sus proyectos de vida.

Luchar contra las pandemias; gestionar nuestra moneda común; 
garantizar la libertad de comercio e inversión en el mundo, que tanta 
prosperidad trae a los españoles, a sus empresas y a los trabajadores 
de esas empresas; gestionar y canalizar los flujos migratorios regulares 
e irregulares; luchar contra la emergencia climática, que literalmente 
amenaza la vida de la especie humana. Todo eso no lo podemos hacer 
exclusivamente con leyes en nuestros parlamentos, hablando entre no-
sotros. Lo tenemos que hacer con otros.
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Y a eso en estos momentos se añaden dos guerras, dos conflictos 
mayores, uno en Ucrania y otro en Oriente Medio. Han sido mis prime-
ros viajes oficiales a lo largo de este año: a Oriente Medio, al Líbano y 
a Siria, y la semana pasada estaba en Ucrania. Guerras injustas. Guerras 
que tienen que terminar. Guerras que nos afectan, que afectan al Me-
diterráneo, que afectan a los flujos energéticos tan importantes para la 
Unión Europea y que afectan a la seguridad euroatlántica.

Y a eso hay que añadir también que eso que todavía llamamos po-
tencias emergentes, pero hace ya muchos años que son potencias emer-
gidas, quieren su lugar en el mundo y quieren sentarse a la mesa le-
gítimamente para decidir. Y en ocasiones tienen visiones distintas del 
mundo y tenemos que hablar con ellos para compatibilizarlas. En otras 
son visiones opuestas a las nuestras, y tenemos que mostrar firmeza y 
determinación ante aquellos que quieren transformar nuestra forma de 
vida.

Y desgraciadamente, una vez más —no es nuevo en la historia, y 
desde luego no es nuevo en la historia de España—, tenemos ataques y 
amenazas directas a nuestra democracia. Y a la construcción europea, 
porque la construcción europea es la traslación a escala de toda Europa 
de lo que a escala nacional son nuestras democracias. Es un proyecto 
de paz, es un proyecto de cooperación, es un proyecto de tolerancia, de 
pluralismo, de igualdad. Y tenemos que defender, una vez más, nuestra 
democracia aquí en España, y el proyecto de construcción europea, que 
es la traslación democrática a Europa. No solamente porque los demó-
cratas creemos en esos valores, sino porque esos valores son el motor 
de lo que han sido las mayores décadas de paz y prosperidad que hemos 
tenido todos los europeos y las europeas.

Y, en ese contexto, la buena noticia es que España tiene una políti-
ca exterior coherente, que dice exactamente lo mismo por los mismos 
principios en Ucrania o en Gaza, y con identidad propia, que tiene muy 
claro cuál es el lugar de España en el mundo. Y nos lo reconocen todos 
nuestros socios y aliados en el mundo. Y que tiene muy claro que ese 
papel es vital y fundamental para defender los proyectos de vida de los 
españoles.
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Y por eso, para situar a España donde tiene que estar, les anuncio 
que antes del verano España se va a dotar de una Estrategia de Acción 
Exterior; en estos momentos estamos inmersos en su redacción. Esta-
mos hablando —lo hacía la semana pasada con todos los portavoces de 
las fuerzas políticas— para que sea un gran consenso, como lo fue la 
Ley de Cooperación y como lo ha sido el Plan Director de la Coopera-
ción, y vamos a hablar con personas de la academia, con think tanks… 
En esta ocasión no va a ser simplemente un ejercicio de reflexión, por-
que también les anuncio que vamos a hacer un análisis exhaustivo del 
despliegue diplomático de España en el exterior, de arriba abajo, para 
garantizar que nuestro despliegue diplomático es acorde con el peso de 
España en el mundo y con el lugar que España tiene en el mundo.

España debe tener una presencia diplomática en todos los países 
de África occidental. En Oriente Medio tenemos que reforzar nuestra 
presencia y nuestra acción exterior con países tan importantes como 
Arabia Saudí o Qatar, que ya son socios estratégicos de España. En 
Asia, una gran asignatura pendiente, nuestra presencia diplomática en 
India e Indonesia se van a reforzar en el corto plazo. Todo eso va a ser 
parte de esa Estrategia de Acción Exterior. No es algo nuevo, llevamos 
ya tres años haciéndolo. 

Hemos por fin completado nuestro despliegue en el exterior en to-
dos los países de la OTAN, donde no era el caso. Ya tenemos presencia 
en Islandia y en Montenegro. Nos hemos situado también en Armenia. 
Estamos situados en países como Gambia y Chad, donde España tiene 
que tener todavía una presencia mayor, pero ahora lo vamos a hacer de 
manera global y sistemática.

Porque tiene que ser acorde con nuestro peso, y en estos momentos 
el peso de España en el mundo es el mayor de su historia. Nunca como 
en los últimos tres años hemos tenido tanto peso en las instituciones 
europeas: la vicepresidenta primera de la Comisión, el mayor rango 
que haya tenido jamás España dentro de la Comisión; la presidenta del 
Banco Europeo de Inversiones; el presidente de la Autoridad Bancaria 
Europea; hasta hace muy poco, el alto representante de la Política Ex-
terior y de Seguridad de la Unión. En el seno de la OTAN, el primer 
enviado personal del secretario general de la OTAN para la Vecindad 
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Sur. En Naciones Unidas, el secretario general adjunto para la Alianza 
de Civilizaciones. Eso dice mucho de la calidad de nuestros represen-
tantes en el exterior, pero también dice mucho del peso de España, de 
cuánto cuenta su voz en el mundo.

Y eso también se refleja en que, en momentos clave, en estos mo-
mentos en que se está transformando eso que en la jerga diplomática se 
llama un orden mundial, en los que todos tenemos que decidir si vamos 
a ser actores de ese cambio o meros espectadores.  Y España es cla-
ramente un actor. Con firmeza, con determinación. Sacando a nuestro 
país del inmovilismo tradicional para poder conquistar el futuro para 
todos los españoles. España es el sitio que se escoge para tomar las 
grandes decisiones.

Si miramos los últimos tres años, cuando la seguridad europea y la 
seguridad euroatlántica fueron desafiadas por la agresión rusa a Ucra-
nia, los aliados escogieron Madrid para la Cumbre de la OTAN, de 
la que surgió el Concepto Estratégico de Madrid que nos va a guiar 
la próxima década, y se introdujo a petición española la Vecindad Sur 
también dentro de ese Concepto Estratégico.

Nuestra reciente Presidencia del Consejo de la Unión Europea fue 
un éxito total para poner a América Latina donde tiene que estar: en el 
centro de la política europea. Y esa Cumbre Unión Europea-CELAC 
que se va a celebrar en Bogotá en muy pocas semanas; es obra de Espa-
ña la institucionalización cada dos años.

Este año España va a volver a ser el centro del mundo político di-
plomático con una Conferencia de Naciones Unidas sobre Financiación 
para el Desarrollo que es absolutamente clave para conseguir una pros-
peridad, para terminar con la desigualdad que tanta inestabilidad crea y 
genera. Y así, del 30 de junio al 3 de julio en Sevilla todos los ojos del 
mundo se van a centrar en España, en la voz de España.

Y el año que viene —y está aquí el secretario general iberoameri-
cano, mi buen amigo, muchas gracias Andrés por estar esta mañana 
aquí— se va a celebrar aquí en España la Cumbre Iberoamericana por 
unanimidad de todos los países iberoamericanos, que han considerado 
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que —durante dos años ya tenemos la Secretaría pro tempore— es Es-
paña quien debe impulsar esa comunidad, porque saben muy bien que 
todo español tiene dos almas, una europea, sin duda, y lo demostramos 
en la Presidencia del Consejo de la Unión Europea, pero otra alma tam-
bién es iberoamericana, y sentimos a nuestros hermanos latinoameri-
canos y sus necesidades como nuestras. Y en estos momentos estamos, 
y vamos a seguir estando mucho más con la Presidencia de la Cumbre 
Iberoamericana, a su lado, proponiendo, impulsando esa comunidad. 

Y, junto a todo eso, ese corpus doctrinal nuevo que estamos transfor-
mando en nuestra política exterior. Una nueva Ley de Cooperación, un 
nuevo Plan Director. Hace muy poco, una estrategia de política exterior 
para África, que por primera vez en la historia de nuestra política ex-
terior no se centra sólo en África subsahariana —lo cual era completa-
mente artificial—, sino que también se ocupa del norte de África, donde 
están tantos amigos de España, tantos socios de España. Y ahora, esa 
Estrategia de Política Exterior.

Y esa Conferencia en Sevilla, ese va a ser un momento crucial, un 
momento en el que, o definitivamente perdemos todos juntos, la hu-
manidad entera, el tren hacia conseguir los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y el cumplimiento de la Agenda 2030, o damos el impulso 
definitivo repensando esa financiación al desarrollo. 

Cada año el gap para conseguir esos objetivos de la Agenda 2030, 
esos ODS, es de 4 billones de euros anuales, 20 veces más que la coo-
peración al desarrollo mundial. Y lo digo aquí, delante de la secretaria 
de Estado de Cooperación y del director de la Agencia: España apuesta 
por su agencia de cooperación; España apuesta por la cooperación al 
desarrollo; España apuesta por la ayuda oficial al desarrollo. La hemos 
doblado en la agencia de cooperación en los últimos dos años. Hemos 
triplicado la ayuda humanitaria para que la solidaridad de los españoles 
—el 90% de los españoles, lo dicen las encuestas, apoya la labor de Es-
paña en cooperación— también llegue a los palestinos de Gaza, como 
está ocurriendo hoy, cuando está entrando en estos momentos en Gaza 
nuestra ayuda humanitaria. 
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Para que podamos apoyar a UNRWA, la agencia indispensable para 
dar alimentación y educación a 6 millones de palestinos. Para que, 
como anuncié la semana pasada, en Ucrania haya 10 millones de ayuda 
española para el sector de la salud y para ayuda alimentaria. Visitaba 
uno de los hospitales, donde pude hablar con pacientes que habían teni-
do amputaciones terribles, civiles y militares, por los ataques indiscri-
minados que se están produciendo allí, como los que han ocurrido este 
fin de semana. Como hacemos en el Sahel, como hacemos en Centroa-
mérica, como hacemos allí donde se necesitan el impulso, el apoyo y la 
solidaridad de España.

Va a haber debates importantísimos durante esa Conferencia. Es-
paña los estará liderando, pero no depende sólo de España, lo tenemos 
que hacer entre todos. Tenemos que analizar temas como la fiscalidad 
internacional, como el peso de la deuda, como el apoyo que hay que 
dar a tantos emprendedores y al sector privado para que desarrolle esos 
países. El acceso a la financiación internacional de países que podrían 
reembolsar préstamos, pero a los que las propias condiciones de acceso 
a esos créditos les impiden tenerlo.

En buena medida, el futuro de la humanidad pasa por lo que se de-
cida en esa Conferencia tan crucial de Sevilla. Y España va a seguir 
apostando por esa cooperación al desarrollo, va a seguir apostando por 
la financiación al desarrollo, y va a seguir transformando su coopera-
ción, como lo hemos venido haciendo desde hace dos años, con una 
Ley de Cooperación —y veo aquí a representantes de distintas fuerzas 
políticas; yo quiero agradecer que esa Ley de Cooperación fue votada 
por todos los grupos parlamentarios en el Congreso y el Senado, salvo 
uno, al que no es que no le gustara la ley, es que no cree en la coopera-
ción directamente. Y yo creo que eso es una gran fuerza—. Y también 
hemos reformado nuestra agencia de cooperación para hacerla todavía 
más ágil y flexible, y estamos en estos momentos reforzando nuestra 
cooperación financiera en la línea de lo que queremos que marque esa 
Conferencia de Naciones Unidas. 
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Y, por supuesto, también el enfoque de género de nuestra coopera-
ción y de nuestra Política Exterior Feminista tiene que quedar plasmado 
en la Conferencia de Sevilla. Porque no podemos permitirnos que tan-
tos países en el planeta se corten, estén al margen del 50% de su talento. 
Estamos haciendo mucho internamente. En primer lugar, dentro de la 
carrera diplomática española, donde se ha tardado mucho en que las 
mujeres accedan a los más altos niveles de esa carrera. Y por eso el año 
pasado proponía al Consejo de Ministros, y así ha sido, nombrar en las 
dos principales potencias del mundo, en Estados Unidos y en China, 
dos mujeres por primera vez en la historia al frente de esas embajadas.

Las dos últimas promociones de la carrera diplomática han sido, 
por primera vez en su historia, la primera paritaria de la historia de la 
carrera diplomática y la primera con más mujeres que hombres. Para 
que ahora cualquier mujer, cualquier niña que tenga como sueño ser di-
plomática un día, sepa que, desde el acceso hasta los más altos puestos, 
todo está abierto a ellas. Se ha tardado demasiado, pero ya está aquí ese 
cambio.

Como también se tardó demasiado en retirar de las sedes de las em-
bajadas y del Ministerio de Asuntos Exteriores los símbolos franquistas. 
Pero ya hemos retirado los escudos franquistas de la sede del Ministerio 
de Asuntos Exteriores. También hemos retirado todos los retratos de 
aquellos generales golpistas que estaban en distintas instituciones del 
Ministerio de Asuntos Exteriores. Porque hay que garantizar ese lugar 
de España en el presente para poder conquistar claramente el futuro.

Y eso va a estar muy presente en la Conferencia sobre Financiación 
para el Desarrollo de las Naciones Unidas: el papel de las mujeres; apo-
yar a las mujeres en los países en desarrollo, para que aporten ese 50% 
de su talento a ese otro 50% del país que son los hombres. Y por eso 
también les anuncio que en el Ministerio de Asuntos Exteriores vamos 
a crear el Premio Isabel Oyarzábal, recordando a la que fue la primera 
mujer embajadora de la historia de España, que es también un ejercicio 
de memoria democrática y que reconocerá cada año a una mujer, de 
las muchas que hay, que aporte su excelencia al terreno de la política 
exterior y de las relaciones internacionales.
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En suma, estamos en un momento de cambio, y en un momento 
de cambio en el que nadie puede permanecer inmóvil. España, desde 
luego, no lo está haciendo. Tenemos que sacar a España de lo que ha 
sido durante mucho tiempo inmovilismo o conformismo. El observar 
qué decidían otros y más o menos irnos sumando a ese consenso. Es-
paña tiene hoy una política exterior con identidad propia, que llevamos 
con firmeza, con determinación, porque los tiempos lo exigen, porque 
los desafíos son muy grandes. No son ya simplemente los desafíos a 
posiciones absolutamente necesarias para garantizar el bienestar de los 
españoles. Son desafíos a la democracia, son desafíos al proyecto eu-
ropeo.

Y, por eso, para conquistar el futuro estamos transformando con co-
herencia, diciendo lo mismo en todos los escenarios internacionales, 
pero también con nuestra propia identidad, la voz de España en el mun-
do, que nunca había pesado como hasta ahora.

Y seguiremos trabajando con nuestros socios, amigos y aliados en el 
mundo para conseguir un mundo más justo y más próspero para todos, 
empezando, por supuesto, por los españoles y las españolas.
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Intervención en el panel de la Conferencia de Seguridad de 
Múnich “Building or Burning Bridges: Economic and  
Development Cooperation Amid Multipolarization.”

 Munich, Alemania. 18 de febrero de 2025

Multilateralismo 

La cooperación siempre es mucho más poderosa que la confron-
tación. En segundo lugar, porque tenemos un mundo más diverso que 
nunca, lo cual es muy bueno. Y, por supuesto, lo que seguimos lla-
mando países emergentes que han surgido hace mucho tiempo, están 
pidiendo el lugar adecuado en la mesa. Y, en tercer lugar, porque hay 
problemas existenciales globales, la emergencia climática es uno de los 
más evidentes, pero desarrollando ahora que vamos a la financiación 
para el desarrollo durante la conferencia en Sevilla en junio en unos 
meses, o cómo canalizar correctamente los movimientos migratorios, 
solo pueden tener un enfoque global.

Por lo tanto, lo que tenemos y lo que se necesita es reformar el sis-
tema multilateral, hacerlo más inclusivo y hacerlo más eficaz. Pero lo 
necesitamos más que nunca.

Europa y África

Lo primero de Europa es que nunca hemos hecho las cosas mejor 
que cuando nos enfrentamos a la presión o a la crisis. Es casi el método 
europeo, hemos dado lo mejor de nosotros mismos cuando nos damos 
cuenta de que tenemos que dar un salto adelante juntos y unidos. 

Conocemos bien África. Son nuestros vecinos para España. El Sá-
hara Occidental y África son realmente nuestros vecinos. Y nos damos 
cuenta de que la mayoría de los retos que tenemos como sociedades 
europeas, solo podemos abordarlos si lo hacemos conjuntamente con 
África. Ya somos los primeros en ayuda al desarrollo en el mundo. La 
Unión Europea, la Comisión y la ayuda al desarrollo de forma bilateral 
de cada Estado miembro. España ha triplicado en los últimos tres años 
sus programas de cooperación al desarrollo con África. 
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Y creemos firmemente en la integración africana. Es el camino co-
rrecto, ya que la integración europea fue el camino correcto para el 
desarrollo y para la estabilidad para nosotros. Es por eso que mante-
nemos un diálogo de alto nivel con la Unión Africana y con otras or-
ganizaciones africanas de integración regional. España tiene una muy 
profunda con la CEDEAO, y sin duda creo que este es un momento 
de oportunidades. Creo que es un momento, y para Europa, esto no 
es nada nuevo. Como decía al principio, es enfrentándonos a las crisis 
cuando nos damos cuenta de lo mucho que somos capaces de hacer por 
nosotros mismos.

Aumento de fondos europeos para el desarrollo de África

Eso espero. No puedo hablar en nombre de toda la Unión Europea. 
España ya lo está haciendo. No hemos esperado hasta este momen-
to, como te decía. Hemos triplicado nuestros programas de ayuda al 
desarrollo y hemos duplicado nuestra ayuda de emergencia a África. 
Y, sin duda, España impulsará su ayuda al desarrollo. Pero también es 
interesante para el sector privado en África y está teniendo un diálogo 
político de alto nivel. 

Para Europa África no es un concepto. Es una realidad. Y el desarro-
llo de África y el trabajo conjunto con África es parte de cómo podemos 
resolver nuestro propio futuro que en una parte se une con los africanos.

Nacionalismo en Europa

El nacionalismo es lo opuesto a los valores europeos. Europa se 
construyó para evitar la guerra en suelo europeo y para luchar contra 
ese nacionalismo egoísta que se oponía del vecino. Por lo tanto, Europa 
solo puede existir como una sociedad abierta. Si cambiamos eso, esta-
mos cambiando Europa. Y eso significa que la tolerancia, el pluralismo, 
la diversidad, la democracia o los valores democráticos al final son la 
esencia de Europa.

Fuerzas de extrema derecha en Europa 

No soy ingenuo. Soy muy consciente de que, en todas las socieda-
des europeas también en España, en España, están creciendo partidos 
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políticos y fuerzas de extrema derecha, y están proponiendo algo que 
es completamente opuesto a lo que nos ha dado las décadas más largas 
de estabilidad, prosperidad y paz en Europa. Y eso está muy ligado a 
la sociedad abierta. Y eso se traduce en la forma en que nos relaciona-
mos con el mundo exterior para la Unión Europea, porque somos una 
sociedad abierta. Nada más normal que creer en el libre comercio, en 
el multilateralismo. La Unión Europea es una creación multilateralista 
para creer en las Naciones Unidas y en la Carta de las Naciones Unidas, 
y para creer que las relaciones pacíficas con otras formas de coopera-
ción son siempre más fuertes que la confrontación.

Y hay algo paradójico en todas estas fuerzas políticas de extrema 
derecha, que dicen que son muy nacionalistas, pero todo el tiempo re-
ciben injerencia extranjera e influencia extranjera. Y soy muy claro con 
los españoles que siempre les dije a los europeos, esto va en contra de 
sus propios intereses. Porque si derrotamos a la sociedad abierta que 
somos, si derrotamos a la tolerancia, al pluralismo, a la democracia, no 
solo estamos derrotando las ideas filosóficas o bellos valores. Esa es la 
base misma de cómo nos comportamos y cuál es el motor de nuestra 
prosperidad y nuestra estabilidad aquí en Europa, y cómo podemos pro-
mover la prosperidad y la estabilidad en el resto del mundo.

Alianzas para 2025

Espero que sea el año en el que veamos que se creen alianzas. Y Se-
villa y la conferencia de la ONU sobre financiación para el desarrollo, 
son un muy buen momento.

Alianzas, por supuesto, entre lo que hoy llamamos el Sur global y 
lo que podemos llamar el mundo occidental, alianzas entre el sector 
público y el sector privado, y las alianzas en torno a cosas que pueden 
parecer evidencia, pero vemos que en el mundo de hoy no hay eviden-
cia. Una alianza en torno a la paz y una alianza en torno al desarrollo y 
la forma en que África puede acceder a la financiación.

Alianzas con Estados Unidos

Eso espero. Es un país grande y el aliado natural de la Unión Europea.
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Intervención en la rueda de prensa tras el Consejo de  
Ministros para la presentación de la Estrategia de Acción 

Exterior 2025-2028

Madrid, España. 1 de abril de 2025

Presento la Estrategia de Acción Exterior para el año 2025-2028, 
para los próximos cuatro años. Es una estrategia de Estado, como es la 
política exterior, y es también una estrategia de país, porque en su re-
dacción, además de, por supuesto, todo el Consejo de Ministros, hemos 
implicado a think tanks especializados en relaciones internacionales, a 
las fuerzas políticas presentes en Congreso y Senado, a organizaciones 
empresariales y también a ONG y asociaciones civiles.

Parte del convencimiento de que estamos en un contexto internacio-
nal complejo y cambiante. De que en estos momentos España tiene el 
mayor peso internacional de su historia y una influencia internacional, 
como veíamos ayer sin ir más lejos, aquí en Madrid, con la reunión del 
G5+. Y, al mismo tiempo, que el bienestar y los proyectos de vida de 
los españoles y las españolas dependen también de la capacidad que te-
nemos de adaptarnos como país a ese entorno internacional cambiante. 
Por lo tanto, la Estrategia a lo que responde es a las preguntas de: ¿Qué 
papel jugamos? ¿Qué papel queremos jugar? ¿Cuáles son nuestros inte-
reses? ¿Con qué valores nos identificamos y qué valores defendemos?

Al final, lo que busca es definir cómo nuestra acción exterior y nues-
tra política exterior protegen y mejoran los proyectos de vida de los es-
pañoles y promueven nuestros intereses y nuestros valores en el mundo. 
España tiene una política exterior que es coherente, que tiene identidad 
propia y que tiene una presencia definitiva y decisoria en Europa, en la 
Vecindad Sur y el Mediterráneo, y en América Latina. Y esa identidad 
propia que nos reconocen todos nuestros socios, amigos y aliados en el 
mundo viene marcada porque trabajamos a favor de la paz, a favor del 
derecho internacional y el multilateralismo, a favor del proyecto euro-
peo, y por la protección de los valores democráticos.
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Esta Estrategia tiene tres ejes. El primero es seguir levantando y 
proyectando Europa y un compromiso claro con el proyecto europeo. 
Es la primera Estrategia de Acción Exterior de España que se inicia a 
través de Europa y en favor del proyecto europeo. España necesita a 
Europa de la misma forma que Europa necesita a España. Una España 
más próspera y más segura pasa también por una Europa más próspera, 
más cohesionada, más segura. Y para ello apoyamos un salto cualitativo 
tanto en las políticas comunes europeas como en la financiación de las 
mismas, con un presupuesto europeo más ambicioso; una reforma del 
proceso de toma de decisiones en Bruselas que extienda la mayoría 
cualificada a nuevos ámbitos; continuar con el proceso de ampliación 
de la Unión Europea; asumir más responsabilidades por parte de Euro-
pa en su propia seguridad y la de sus ciudadanos en todos los ámbitos, 
también en la energía, en la tecnología, en la defensa; apostar por el 
Pilar Europeo de Derechos Sociales, porque necesitamos para ser una 
Europa más próspera y más fuerte que seamos una Europa más cohe-
sionada; y mantener una convergencia estratégica que nos haga mirar, a 
los europeos, no solamente a nuestra vecindad este, sino hacia nuestra 
vecindad sur.

La competitividad europea juega también un papel importante en 
esta nueva Estrategia. Apostamos por profundizar el mercado único, 
por culminar la unión bancaria, por reforzar el papel internacional del 
euro y por aprovechar todo el dinamismo de la transición ecológica y 
la transformación digital. En suma, tenemos que integrar la perspectiva 
de seguridad económica dentro también de la construcción europea, re-
duciendo vulnerabilidades y dependencias críticas, anticipando amena-
zas, incluida la coerción económica, y ampliando nuestra red de socios 
comerciales.

El segundo eje de la Estrategia es una España comprometida con va-
lores como la paz, el multilateralismo y la democracia. Defendemos un 
orden multilateral basado en los derechos humanos y en la paz. Quere-
mos reformar y reforzar el multilateralismo, hacerlo más inclusivo, más 
democrático, más representativo. Proteger y promocionar los derechos 
humanos. Impulsar nuestra política exterior feminista. Y, por supuesto, 
hacemos una apuesta por la cooperación al desarrollo, por nuestra agen-
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cia de cooperación y por la acción humanitaria, al mismo tiempo que 
lideramos la transición ecológica en el mundo.

Y, finalmente, el tercer gran eje es una España que contribuya a 
la paz y la seguridad mundiales. Eso incluye también la seguridad de 
nuestros ciudadanos y ciudadanas en el exterior. Son ya 3 millones de 
españoles los que residen en el exterior. Para ellos estamos acometien-
do también un importante plan de renovación de nuestra red consular. 
Hay una inversión ya de 115 millones de euros en digitalizar nuestra red 
consular, renovar inmuebles, y, al mismo tiempo, somos conscientes de 
que España y Europa deben asumir mayores responsabilidades en su 
propia seguridad. Y para eso también hay que reforzar la arquitectura de 
control de armamentos, de no proliferación, de desarme, y mantendre-
mos un compromiso firme en la lucha contra el terrorismo.

En suma, la paz en el mundo y el derecho internacional, su defensa, 
recorren esta Estrategia. Apoyamos también a los tribunales internacio-
nales. Todo aquello que conlleve luchar contra la impunidad en situa-
ciones tremendas, como vemos hoy en Ucrania o en Gaza, y dotarnos 
de todas las capacidades que necesitemos para mediación, y que forta-
lezcan también la resiliencia democrática, luchando en concreto contra 
la desinformación y contra el mal uso de la inteligencia artificial.

Y todos esos ejes se plasman en una realidad geográfica. Por supues-
to, España tiene una vecindad que está marcada por el Magreb, Oriente 
Medio, el Mediterráneo, África occidental, que son nuestros vecinos 
africanos, una impronta de América Latina y el Caribe. Evidentemente, 
España tiene dos almas, una es europea, pero otra es iberoamericana. 
Por eso apostamos también por las cumbres Unión Europea-CELAC y 
acogeremos el próximo año la Cumbre Iberoamericana. Apostamos por 
mantener con América del Norte las relaciones más estrechas posibles, 
que se basen, por supuesto, en el diálogo, en el respeto, en el beneficio 
mutuo, y en estos cuatro años dejar una huella profunda en Asia y Pa-
cífico.

Y vamos también a repensar los instrumentos de nuestra acción ex-
terior. Por eso, posteriormente a la Estrategia, vamos a replantearnos el 
despliegue diplomático y consular que tiene España: ¿Dónde estamos? 
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¿Dónde deberíamos estar? ¿Cómo adecuarlo? Es algo que ya llevamos 
tres años haciendo. Nos hemos dotado de una nueva sede, una sede 
acorde al siglo XXI, en la Plaza de Marqués de Salamanca. Estamos 
abriendo nuevos consulados: en el Reino Unido, en China, en Cuba… 
Estamos renovando también consulados como el de Londres, cancille-
rías como la de Roma; ese plan de digitalización consular, dotado de 
115 millones, y también aumentos salariales muy importantes al perso-
nal laboral en el exterior. Los primeros en 20 años se han dado en los 
últimos 3 años.

Y vamos también a utilizar todas las herramientas que tenemos a 
nuestro alcance: además de, por supuesto, el servicio exterior de Es-
paña, todo lo que toca a la diplomacia pública, las Redes de Casas, 
las redes de Fundaciones-Consejo, la Fundación Carolina, la FIAP, el 
Instituto Cervantes, la promoción de nuestra cultura y de nuestras len-
guas, la diplomacia científica y tecnológica, y la diplomacia económica 
y comercial.

Y concluiré también diciéndoles que hoy se ha aprobado un ante-
proyecto de ley orgánica en la línea de esta Estrategia, de defensa de 
las jurisdicciones universales y del multilateralismo, en el que hemos 
ratificado cuatro enmiendas del Estatuto de Roma que tipifican nuevas 
conductas como crímenes de guerra por utilización de distintos tipos 
de armas y también el uso intencionado del hambre sobre la población 
civil como crimen de guerra. Por lo tanto, una muestra más del com-
promiso de España con la Corte Penal Internacional, con los tribunales 
internacionales de justicia y con la lucha contra la impunidad, frente a 
los crímenes más graves de guerra y contra la humanidad.
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Artículo “Una estrategia exterior para un mundo en  
transformación”

Publicado en Huffington Post.  28 de abril de 2025

El orden global está cambiando, las instituciones internacionales y 
el multilateralismo sobre el que hemos construido décadas de paz y 
progreso son puestas en entredicho, la guerra y la ley del más fuerte 
intentan imponerse como forma de resolver conflictos, países que se-
guimos llamando emergentes hace tiempo que han emergido y recla-
man su legítimo lugar, el cambio climático, la seguridad, el ascenso 
del extremismo, las injerencias sobre las democracias siguen exigiendo 
una respuesta global. Ante estos desafíos es necesario tomar la iniciati-
va, superar inercias y repensar nuestra acción exterior con coherencia, 
identidad propia y visión de futuro.

La nueva Estrategia de Acción Exterior 2025-2028 es una hoja de 
ruta realista pero ambiciosa. Su objetivo es adaptar la política exterior 
española a un orden en reconfiguración a través de una acción exterior 
basada en la defensa de nuestros intereses, nuestros compromisos y de 
los valores que nos definen como sociedad: apertura, democracia, so-
lidaridad y respeto a los derechos humanos. La respuesta de España se 
articulará en torno a tres ejes: elevar el proyecto europeo para que sea 
decisivo en las grandes tendencias globales; reafirmar nuestro compro-
miso con una acción exterior anclada en nuestros valores; y consolidar 
a España como un actor internacional que construye paz y seguridad 
a la vez que aseguramos la protección de nuestros ciudadanos, tanto 
dentro como fuera de nuestras fronteras.

Una Europa más fuerte y autónoma

España está firmemente comprometida con una Europa eficaz, estra-
tégica y autónoma. Apostamos por reforzar el proyecto europeo, dotán-
dolo de herramientas políticas y financieras a la altura de los desafíos 
que enfrentamos. La profundización del Mercado Único, la culmina-
ción de la Unión Bancaria o el fortalecimiento del euro como divisa in-
ternacional son pasos necesarios. Asimismo, la ampliación de la Unión 



50

Europea y la reforma de sus mecanismos de decisión, en particular el 
aumento del uso de la mayoría cualificada, deben contribuir a una Eu-
ropa más cohesionada y resolutiva.

La seguridad económica es otro pilar esencial. Necesitamos reducir 
vulnerabilidades y dependencias, garantizando la seguridad de nues-
tras cadenas de suministro y el acceso a materias primas y tecnologías 
clave. reforzar nuestras cadenas de suministro y garantizar el acceso a 
materias primas y tecnologías críticas. Al mismo tiempo, la acción ex-
terior europea requiere una mayor coordinación basada en un concepto 
integrado de seguridad y una mayor convergencia respecto a las amena-
zas que nos afectan. En definitiva, debemos pensar a largo plazo: actuar 
más, mejor, más rápido y, sobre todo, trabajar juntos como europeos.

La identidad europea de España, junto a su vocación atlántica, medi-
terránea e iberoamericana, nos sitúa en una posición privilegiada como 
puente entre regiones. Una ventaja geopolítica que nos permite pro-
yectar influencia, construir alianzas y generar oportunidades. En este 
sentido reforzaremos nuestra presencia en nuestro entorno estratégico, 
es decir, invertiremos más recursos en la interlocución con nuestros 
vecinos y los vecinos de nuestros vecinos.

Una España comprometida con sus valores

En segundo lugar, nos enfrentamos a una crisis del multilateralismo 
y de la cooperación internacional. A escala global, somos muchos más 
quienes creemos en el diálogo, la paz y el multilateralismo que quienes 
pretenden imponer el unilateralismo, la violencia y la ley del más fuer-
te. España quiere preservar, reformar y reforzar el sistema multilateral, 
cuya parálisis o eficacia determina nuestra capacidad de afrontar retos 
globales como el cambio climático, la prevención de pandemias o una 
fiscalidad internacional justa. Especialmente relevante es reformar las 
estructuras existentes a través de una mayor inclusividad que refleje 
con más fidelidad a la sociedad internacional actual. Como parte de este 
esfuerzo, impulsaremos la protección de los derechos humanos, la re-
forma de la gobernanza financiera internacional, una gobernanza tecno-
lógica ética y el fortalecimiento de nuestra política exterior feminista. 
También seguiremos promoviendo una migración regular, ordenada y 
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segura, sin renunciar a los principios de humanidad y responsabilidad 
que nos definen. Asimismo, la diplomacia verde seguirá siendo clave 
en nuestra acción exterior, con la lucha contra la emergencia climática 
como objetivo prioritario. Cuando algunos de estos retos no puedan ser 
abordados eficazmente a nivel multilateral, promoveremos mecanismos 
flexibles de cooperación que nos permitan avanzar en la búsqueda de 
soluciones en torno a intereses compartidos.

En un mundo que atraviesa una crisis de solidaridad, España sigue 
apostando por la cooperación para el desarrollo y la acción humanitaria. 
Fruto de ese compromiso es el aumento de la Ayuda Oficial al Desarro-
llo española en un 12% el pasado año, superando los 4.000 millones de 
euros, una cifra que supone un aumento de más de 400 millones respec-
to al año anterior, en un momento en el que numerosos países recortan 
esta partida de ayudas. Nuestro compromiso con el multilateralismo se 
expresa igualmente en el crecimiento de las contribuciones a organis-
mos multilaterales. Es el caso de la aportación a ONU-Mujeres, que se 
triplicó en 2024 respecto al año anterior, el Fondo de Naciones Unidas 
para la Infancia se quintuplicó, y en el Fondo de Población de las Na-
ciones Unidas que se sextuplicó. Todo ello a unas semanas de la Cum-
bre de Naciones Unidas sobre Financiación al Desarrollo de Sevilla que 
reforzará nuestro papel como actor comprometido con la cooperación.

Una España que construye paz y seguridad

Por último, la respuesta de España no puede olvidar la seguridad de 
sus ciudadanos. Ya no podemos depender de otros para proteger nues-
tras fronteras e infraestructuras. El nuevo contexto obliga a España y 
a Europa a asumir mayores cuotas de responsabilidad sobre su propia 
defensa y a contribuir más a la seguridad compartida en el marco de la 
UE, la OTAN y la ONU. Debemos defender nuestro modelo de vida a 
través de una apuesta por nuestra industria de seguridad y defensa, cu-
yos frutos nos pueden beneficiar en términos económicos, tecnológicos 
y de empleo. Debemos hacerlo en primera persona, de forma autónoma 
y soberana, con cooperación y sin confrontación, pero también sin de-
pendencias.
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Defendemos el papel de la diplomacia en la construcción de paz, 
una apuesta que debe hacerse desde la coherencia en la defensa del 
derecho internacional, velando por el cumplimiento de los principios 
de derecho internacional humanitario en todas las circunstancias y con-
flictos. Así lo hacemos en Gaza y en Ucrania, y lo seguiremos haciendo. 
Del mismo modo, seguiremos apoyando a los tribunales internaciona-
les en la lucha contra la impunidad y reforzando nuestras capacidades 
como actor de mediación. En el ámbito digital, impulsaremos una ma-
yor transparencia, neutralidad y rendición de cuentas por parte de las 
plataformas tecnológicas, con un enfoque centrado en las personas y los 
derechos, y una mayor coordinación internacional.

Solo un país que atiende a sus ciudadanos, combate las desigualda-
des y responde al reto demográfico puede proyectarse con legitimidad, 
convicción y eficacia. Por ello, seguiremos redoblando esfuerzos en co-
hesión social en España. De lo que se trata es de seguir avanzando en 
ese modelo de progreso que nos ha puesto a la cabeza del crecimiento 
económico global reforzando la justicia social. Hemos demostrado que 
es posible crecer económicamente y crecer en derechos. Ese es el mo-
delo que queremos preservar, reforzar y proyectar.

La magnitud de los cambios actuales requiere voluntad política y 
exige claridad de propósito y determinación. Con esta nueva Estrate-
gia de Acción Exterior, España asume su papel en el mundo desde la 
convicción de que es posible construir un futuro más justo, sostenible 
y seguro para todos.
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Comparecencia ante la Comisión de Asuntos Exteriores del 
Congreso de los Diputados para informar sobre la Estrategia 

de Acción Exterior 2025-2028

Madrid, España. 5 de mayo de 2025

Muchas gracias, presidente. Señorías, buenos días, bon dia, egun 
on, bos días. He solicitado comparecer hoy para informar, como in-
dicaba el presidente, sobre la nueva Estrategia de Acción Exterior de 
España 2025-2028, la política exterior de España en el actual contexto 
geopolítico, que está en plena transformación, y, por supuesto, sobre el 
resto de los asuntos que han solicitado sus señorías.

Nos encontramos, a nadie se le escapa, ante un contexto interna-
cional muy complejo, que experimenta cambios geopolíticos profun-
dos que afectan a Europa y que afectan a España. No podemos ignorar 
estos cambios, no vivimos aislados, muy al contrario; España es un 
país abierto, con influencia, con presencia en todos los escenarios mun-
diales, altamente internacionalizado a todos los niveles, lo muestran 
los datos de comercio exterior, inversión o turismo. Nuestro bienes-
tar y nuestra seguridad también dependen de nuestra capacidad para 
adaptarnos a dinámicas que no hemos elegido, pero que nos afectan 
directamente. Por eso, resulta imprescindible definir, como país, qué 
papel queremos desempeñar en el escenario internacional, cuáles son 
nuestros intereses, con qué valores nos identificamos y cómo se nos 
identifica y nos proyectamos en el mundo.

Y, ante estos desafíos, esta Estrategia de Acción Exterior 2025-2028 
nace con un objetivo claro: adaptar y orientar la respuesta de España al 
nuevo contexto global. Lo hace para garantizar la defensa de nuestros 
intereses nacionales y la promoción de los valores que inspiran nuestra 
política exterior: la democracia, el respeto a los derechos humanos, la 
defensa del multilateralismo, el desarrollo sostenible, la cohesión so-
cial. Se trata de una estrategia ambiciosa en cuyo centro están los va-
lores en los que nos reconocemos como sociedad. Una estrategia que 
reafirma una política exterior global, coherente, con identidad propia, 
que en los últimos años por la búsqueda de un papel internacional que 
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por fin es acorde con el peso político, económico y cultural de nuestro 
país, por una firme vocación multilateral y por una apuesta decidida por 
el proyecto de integración europea. 

Estas tres coordenadas deben desplegarse de forma constante en un 
entorno internacional deteriorado por la agresión rusa contra Ucrania y 
por la guerra y la catástrofe humanitaria en Gaza.

Señorías, frente a estos retos la respuesta de España incluida en 
la estrategia se articula en torno a tres ejes de actuación. En primer 
lugar, una Europa autónoma y soberana. Para proteger nuestros inte-
reses, nuestra respuesta debe ser, ante todo, europea. Apostamos por 
una Unión fuerte, ambiciosa, unida, por una Europa que sea actor, no 
espectador, de la reconfiguración del orden mundial.

En segundo lugar, una España comprometida. El multilateralismo 
atraviesa un momento crucial y, sin embargo, nunca ha sido más nece-
sario. España redobla su apuesta por la cooperación para el desarrollo, 
por la acción humanitaria, por el libre comercio, por la defensa del de-
recho internacional, por la defensa de los derechos humanos y de una 
política exterior feminista.

Y, en tercer lugar, una España que construye paz y seguridad. No 
podemos dar ya por sentada la estabilidad de nuestro entorno. España 
asume su responsabilidad como creador de estabilidad, como mediador 
creíble, como defensor de la legalidad internacional. Y también como 
sociedad que debe proteger su cohesión democrática frente a la desin-
formación y la polarización.

Y esta estrategia pone en cabecera la visión española de cómo Eu-
ropa tiene que adaptarse al nuevo contexto mundial, partiendo del eu-
ropeísmo de la sociedad española y de la convicción de que Europa es 
nuestro espacio en la competición entre las grandes potencias interna-
cionales. 

Durante los últimos años los europeos nos hemos enfrentado a gran-
des crisis, desde la pandemia a la agresión rusa a Ucrania. Ante estos re-
tos, la Unión Europea ha sabido responder de manera eficaz y coordina-
da. El desafío ahora es consolidar este despertar estratégico para lograr 
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que la Unión se consolide como un verdadero actor global, mantenien-
do el control de nuestro futuro político, económico y tecnológico, y eso 
exige tomar decisiones necesarias de manera colectiva. La estrategia 
defiende un salto cualitativo en la integración europea y en la eficacia 
de sus políticas. España está a la vanguardia de su impulso, incluyendo 
una mayor ambición presupuestaria y una reforma del proceso de toma 
de decisiones que extienda la mayoría cualificada, con carácter general, 
a la política exterior y una defensa común más integrada.

Asimismo, apostamos por que Europa asuma más responsabilidad 
en su propia seguridad. La autonomía europea debe basarse en un con-
cepto amplio de seguridad que incorpore la defensa, pero también otros 
dominios con capacidades y recursos colectivos, incluido un mayor de-
sarrollo de la base tecnológica e industrial de la defensa europea. 

Ante un mundo más complejo, más conflictivo, España apuesta por 
una mayor coordinación en la acción exterior europea que maximice 
nuestros esfuerzos políticos y presupuestarios. Ello requiere avanzar 
hacia una convergencia estratégica entre Estados miembros en la per-
cepción de las amenazas que afectan a nuestra seguridad, con una ló-
gica que mire tanto al este como al sur. El mundo ha cambiado, por 
lo que debemos mejorar la interacción con nuestros socios fuera de la 
Unión, que debe ser entendida como una asociación entre iguales. La 
proyección europea no es posible sin unos fundamentos de poder sóli-
dos, también en el plano económico. La Unión Europea debe superar la 
brecha de innovación respecto a nuestros competidores a través de una 
apuesta clara por la triple transición ecológica, digital y social como 
catalizadores del crecimiento económico europeo, impulsando la rein-
dustrialización, profundizando el mercado único, culminando la unión 
bancaria y reforzando el papel internacional del euro.

Además, la creciente fragmentación nos obliga a integrar la perspec-
tiva de seguridad económica en el proceso de toma de decisiones a fin 
de reducir riesgos. Debemos reducir vulnerabilidades y dependencias 
en áreas críticas para nuestra seguridad, anticipar amenazas, ampliar 
nuestra red de socios comerciales fiables para incrementar nuestra au-
tonomía. Comerciar más es positivo para nuestra autonomía si lo hace-
mos con inteligencia. En definitiva, pensemos a largo plazo; actuemos 
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más, mejor, más rápido, y, sobre todo, trabajemos juntos como euro-
peos. España tiene la capacidad y el interés para liderar estos cambios. 

En la consecución de estos objetivos no dejaremos de lado nuestra 
apuesta por aumentar la cohesión de nuestras sociedades a través de 
políticas sociales que respondan a las demandas de los ciudadanos. La 
cohesión social no es sólo un imperativo ético y de equidad, sino un 
activo estratégico. Y por eso la estrategia subraya la importancia de 
invertir en la cohesión de los territorios, profundizando en aquellas po-
líticas que unen a los europeos, como Erasmus+, o seguir avanzando en 
el Pilar Europeo de Derechos Sociales.

Señorías, Europa es la mayor unión política y económica del plane-
ta. Somos el mayor mercado del mundo y los portadores de los valores 
ilustrados de libertad, de progreso y de justicia social sobre los que 
construimos nuestra unión. Europa debe convertirse ya definitivamente 
en un actor global de primera línea, imprescindible, decisivo; una po-
tencia para la paz, para la seguridad, para la justicia y para el crecimien-
to no de unos a costa de otros, en un juego de suma cero, sino de todos. 
Por eso, trabajar hoy contra Europa, como hace el euroescepticismo, es 
trabajar contra cada uno de los países que formamos parte de la Unión 
y, sobre todo, contra los intereses más cruciales de nuestros ciudadanos. 

Necesitamos más unión política y económica, más autonomía en re-
cursos como la tecnología, la seguridad, la energía, y más soberanía en 
las decisiones políticas. Necesitamos más Europa por el interés de los 
propios europeos, de los propios españoles, pero también porque, en un 
momento en el que vuelve la guerra y se cuestionan los valores huma-
nistas y democráticos, Europa debe elevarse como un actor global y un 
referente para esa inmensa mayoría de personas que en todo el mundo 
elegimos la paz, elegimos el multilateralismo, elegimos los derechos 
humanos y elegimos la justicia social. 

Esta es la hora decisiva de defender nuestros valores. Es la hora 
decisiva de decidir nuestro propio destino y nuestro modo de vida. Este 
es el momento de sumar voluntades, ilusión y decisión política. Esta 
es la hora de Europa. España quiere poner su influencia y su capacidad 
de proyección al servicio del multilateralismo. Esta tarea se vuelve aún 
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más urgente en un momento en el que las tendencias hacia una ma-
yor competición geoestratégica y el repliegue internacional dificultan 
la cooperación multilateral precisamente cuando esta es más necesaria 
que nunca. España y Europa deben comprometerse aún más en la reso-
lución de los grandes desafíos y, por ello, la estrategia reafirma el com-
promiso de España con el sistema multilateral, que hay que preservar, 
reformar y reforzar. 

España reafirma su compromiso con el derecho internacional y la 
defensa de los derechos humanos. España apuesta por una gobernanza 
internacional más inclusiva y eficaz en ámbitos como la salud global, 
la economía y la tecnología. España apuesta por una política exterior 
feminista que contribuya a la protección de los derechos de las mujeres 
y las niñas en todo el mundo; por una migración regular, ordenada y 
segura, sin renunciar a los principios de humanidad y responsabilidad 
que nos definen y desde la convicción de que nuestro dinamismo eco-
nómico y la sostenibilidad de nuestro modelo de bienestar dependen 
también en parte de la migración.

Nos enfrentamos a un escenario marcado por una crisis de la soli-
daridad global cuando el mundo precisa más cooperación para el de-
sarrollo y no menos. Por eso, España sigue y seguirá apostando por la 
cooperación y la acción humanitaria como herramientas esenciales para 
afrontar los desafíos colectivos y para hacer frente a las consecuencias 
de los conflictos. Fruto de ese compromiso es el aumento de la ayuda 
oficial al desarrollo española en un 12 % el pasado año, superando los 
4.000 millones de euros, como indica el Comité de Ayuda al Desarrollo 
de la OCDE, una cifra que supone un aumento de más de 400 millones 
respecto al año anterior en un momento en el que numerosos países re-
cortan o hacen desaparecer esas partidas de ayuda oficial al desarrollo. 

Nuestro compromiso con el multilateralismo se expresa igualmente 
en el crecimiento de las contribuciones a los organismos multilaterales. 
Es el caso de la aportación a ONU-Mujeres, que se triplicó en 2024 res-
pecto al año anterior, o al Fondo de Naciones Unidas para la Infancia, 
que se quintuplicó, o al Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
que se sextuplicó; todo ello a muy pocas semanas de la Cumbre de 
Naciones Unidas sobre Financiación al Desarrollo, que se va a celebrar 
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precisamente en Sevilla, en España ―por primera vez en un país desa-
rrollado―, y en la que, por supuesto, nuestro país va a tener un papel 
de liderazgo.

La respuesta de España en el mundo sitúa la paz y la seguridad de 
nuestros ciudadanos como una prioridad. Para garantizarlas debemos 
adaptarnos a un mundo más complejo, en el que Europa ya no puede 
ni debe asumir que otros protejan nuestras fronteras o nuestras infraes-
tructuras. Debemos hacerlo en primera persona, de forma autónoma y 
soberana, con cooperación, eso sí, y sin confrontación, pero también sin 
dependencias. El nuevo contexto obliga a España y a Europa a asumir 
mayores cuotas de responsabilidad sobre su seguridad y a contribuir 
más a la seguridad compartida en el marco de la Unión Europea, de las 
Naciones Unidas y de la OTAN. Debemos defender nuestro modelo 
de vida. La seguridad que, en el caso de nuestro país, tiene mucho que 
ver con protegernos ante amenazas híbridas; tiene que ver con la segu-
ridad digital ante amenazas, por ejemplo, a nuestro sistema sanitario o 
a nuestra Administración, o con evitar injerencias en nuestros procesos 
electorales, o con la desinformación, que busca contaminar el sano de-
bate público de nuestra democracia.

Señorías, la credibilidad, la confianza, el prestigio y el respeto tam-
bién son herramientas del orden internacional. Son instrumentos al 
servicio de nuestro país que debemos saber cultivar y utilizar. Por eso 
hemos hecho del compromiso internacional, de la acción guiada por 
valores y de la coherencia principios cardinales de nuestra acción exte-
rior. España reivindica el papel de la diplomacia en la construcción de 
la paz, y lo hacemos con coherencia, defendiendo el derecho interna-
cional, velando por el cumplimiento de las normas de derecho interna-
cional humanitario en todas las circunstancias, en todos los conflictos 
y en todos los lugares. Lo hacemos exactamente igual, por los mismos 
principios, en Gaza y en Ucrania, y lo seguiremos haciendo. Del mismo 
modo, seguiremos apoyando a los tribunales internacionales en la lucha 
contra la impunidad y reforzando las capacidades de España como actor 
de mediación.

La situación en Gaza, señorías, es total y absolutamente inaceptable. 
Israel lleva siete semanas bloqueando la entrada de ayuda humanitaria 
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en la Franja, lo que está provocando una hambruna sin precedentes. 
Ayer mismo volví a exigir la entrada inmediata de ayuda humanitaria. 
La entrada urgente de alimentos es necesaria para salvar vidas de pa-
lestinos inocentes. España, desde el Ministerio de Asuntos Exteriores, 
Unión Europea y Cooperación y mediante la AECID, apoya y seguirá 
apoyando a las Naciones Unidas; a la imprescindible labor de UNRWA 
—con cuyo comisionado general, Philippe Lazzarini, conversé ayer—, 
a la Autoridad Nacional Palestina y a las ONG españolas y locales que 
trabajan en Palestina. 

Estamos preparados para seguir enviando nuestra ayuda en cuanto 
se pueda acceder a la Franja. La población civil gazatí merece dignidad 
y merece paz, y España la exige y la seguirá exigiendo. 

La semana pasada España intervino ante la Corte Internacional de 
Justicia en la fase oral del procedimiento de opinión consultiva sobre 
las obligaciones de Israel como potencia ocupante y como miembro de 
las Naciones Unidas. En nuestra intervención recordamos la obligación 
de Israel de cumplir con sus obligaciones de derecho internacional y 
de derecho internacional humanitario, destacando su obligación de ga-
rantizar las necesidades básicas de la población y de cooperar con las 
Naciones Unidas. 

Yo creo que estos son objetivos que todas sus señorías comparten, y 
espero que a lo largo de sus intervenciones los apoyen expresamente. Y 
con el objetivo de acabar con estas violaciones del derecho internacio-
nal y con la voluntad de garantizar la rendición de cuentas, les anuncio 
que vamos a apoyar al alto comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos para que incremente sus esfuerzos de investiga-
ción de las violaciones de los derechos humanos y de los crímenes de 
guerra que se hayan podido cometer en Gaza. 

Para reforzar sus capacidades de investigación, España realizará una 
nueva contribución voluntaria de medio millón de euros, complementa-
ria a todas las contribuciones ya realizadas. Yo estoy seguro, señorías, 
de que todos ustedes comparten esta decisión y de que la apoyarán en 
sus intervenciones.
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En Ucrania, a los esfuerzos mundiales por la paz y la constante 
disposición a negociar del Gobierno ucraniano, Rusia responde cada 
semana con más ataques y con más muertes. Ayer volví a reiterar la 
condena a esta agresión sin sentido y a las constantes violaciones de 
los derechos humanos y del derecho internacional humanitario. España 
está, señorías, y va a seguir estando siempre, con Ucrania, apoyando los 
esfuerzos por una paz justa y duradera conforme a los principios de la 
Carta de Naciones Unidas.

Y exactamente igual que en Gaza, señorías, estoy seguro de que 
todos ustedes comparten la acción de España con respecto a la agresión 
rusa a Ucrania y la apoyarán en sus intervenciones.

Por último, tenemos que fortalecer nuestra democracia. En una épo-
ca marcada por una interdependencia sin precedentes, nos encontramos 
paradójicamente divididos. Los sesgos algorítmicos, el incremento de la 
desinformación, el auge de los discursos del odio no son meros desafíos 
técnicos, son amenazas directas a nuestra cohesión social que nos hacen 
más débiles, más vulnerables frente a la radicalización y la injerencia 
externa. Frente a los riesgos que plantea la desregularización, debemos 
defender mayor transparencia, mayor neutralidad y rendición de cuen-
tas por parte de las plataformas tecnológicas y un enfoque centrado en 
las personas y sus derechos con una mayor coordinación internacional.

La coyuntura actual requiere más que nunca invertir en nuestro 
entorno estratégico. Ello supone prestar una atención muy especial a 
nuestros vecinos y a los vecinos de nuestros vecinos, es decir, a los paí-
ses que, desde Europa oriental a África occidental, el norte de África, 
Oriente Medio, conforman nuestra vecindad en sentido amplio y donde 
se producen buena parte de los desafíos que afectan directamente a la 
seguridad y prosperidad de España. Con el objetivo de responder a los 
retos y de aprovechar las oportunidades que ofrece este espacio, España 
ha reforzado su despliegue diplomático sobre el terreno en los últimos 
años y debe seguir haciéndolo hasta alcanzar una cobertura completa; 
también hemos fortalecido la interlocución política y el apoyo al de-
sarrollo económico, la seguridad y la gobernanza de nuestros vecinos.
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Somos un actor que tiene un peso específico en el mundo, una ca-
pacidad de interlocución singular con socios diversos y, por tanto, una 
vocación global que debemos proyectar. Nuestra identidad euroatlánti-
ca y mediterránea nos otorga una posición única para conectar con los 
intereses diversos de nuestros socios y comprender distintas percep-
ciones de la realidad internacional. En los próximos años reforzaremos 
nuestras relaciones bilaterales en base a esta capacidad de interlocución 
y proyección global. 

Se trata, además de una fuente de oportunidades políticas y econó-
micas, de un elemento clave para la seguridad de España. La respuesta 
de España se despliega por ello en distintos espacios que representan 
relaciones de distinta naturaleza e intensidad. En este sentido, la estra-
tegia realizará un repaso de nuestros objetivos y prioridades región a 
región: más Europa más allá de la Unión Europea. España se propone 
afianzar las relaciones bilaterales con nuestros socios europeos, man-
tener nuestro apoyo integral a Ucrania en la defensa de su soberanía, 
acompañar los procesos de adhesión de los Balcanes occidentales y del 
resto de países candidatos y reforzar las estrechas relaciones que nos 
unen con socios estratégicos como el Reino Unido.

América Latina y el Caribe no es una región más en nuestra acción 
exterior; es parte constitutiva de la identidad internacional de España. 
Nos unen una lengua, una historia y una cultura compartidas, pero, so-
bre todo, nos une una manera común de ser y estar en el mundo. 

Durante la Presidencia española del Consejo de la Unión Europea 
logramos un hito: la celebración de la primera cumbre Unión Europea-
CELAC en ocho años. No fue un gesto simbólico; fue una reafirmación 
estratégica de nuestra voluntad de situar a América Latina en el centro 
de la agenda europea, y así seguiremos haciéndolo durante nuestra Se-
cretaría pro tempore iberoamericana y la Cumbre de Madrid el próximo 
año.

Debemos profundizar el espacio iberoamericano como un espacio 
de concertación política, de cooperación técnica y de proyección cul-
tural desde la promoción y la defensa de los valores de la democracia 
y la justicia social que forman parte central de nuestra política exterior, 
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también para América Latina. Queremos reforzar nuestras relaciones 
económicas sobre la base de la equidad y el beneficio mutuo, haciendo 
frente juntos a un escenario internacional crecientemente fragmentado, 
pero que también nos ofrece oportunidades para cooperar gracias a la 
complementariedad de nuestras economías y a la cercanía de nuestros 
valores. Queremos ampliar la influencia colectiva iberoamericana en 
los grandes debates globales, desde la gobernanza digital a la lucha con-
tra el cambio climático, desde la arquitectura financiera internacional 
hasta el desarrollo sostenible, y hacerlo desde el respeto y la igualdad 
entre socios y desde la convicción de que unidos somos más fuertes.

Señorías, nuestra política exterior trabaja activamente en nuestro 
vecindario sur. Lo que ocurre en el Magreb y en Oriente Medio re-
percute directamente sobre la seguridad, la economía, el bienestar y la 
cohesión social de España. Por ello, esta estrategia apuesta con claridad 
por reforzar el diálogo político con los países del Magreb, un diálo-
go basado en el respeto y el interés mutuo, el apoyo al desarrollo y la 
cooperación energética. Y lo haremos con vocación de permanencia, 
conscientes de que los vínculos duraderos son los que se construyen 
desde la confianza.

Con Marruecos tenemos hoy las mejores relaciones de nuestra his-
toria, como indicaba recientemente su ministro de Asuntos Exteriores, 
en línea con la prioridad de nuestra política exterior de mantener las 
mejores relaciones con los países vecinos, especialmente con los que 
compartimos frontera terrestre. Lo demuestran hitos como las cifras 
de intercambios comerciales, que han alcanzado el récord histórico de 
23.000 millones de euros, y la reciente apertura de las aduanas comer-
ciales en Ceuta y Melilla. Así se cumple el acuerdo político para esta-
blecer la aduana comercial en Ceuta por primera vez en la historia y 
para reabrir la de Melilla. Forma parte de un proceso más amplio, que 
es la plena normalización de la situación en la frontera tanto para el 
paso de personas como de mercancías.

Se trata de un proceso gradual y progresivo, que implica a muchos 
actores, incluyendo las aduanas y otras Administraciones de los dos 
países, y abarca aspectos también como la lucha contra la inmigración 
irregular o la lucha contra el contrabando. Como saben, el pasado 11 
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de febrero se restableció el paso oficial de mercancías entre Melilla y 
Marruecos, y también, por primera vez en nuestra historia, entre Ceuta 
y Marruecos. España y Marruecos hemos trabajado conjuntamente para 
ello. Actualmente hay paso diario de mercancías en ambos sentidos de 
lunes a viernes, que supone ya 3,5 toneladas de productos frescos y ári-
dos para la construcción desde Marruecos a España y productos de hi-
giene y limpieza, electrodomésticos y electrónica de España a Marrue-
cos. Quiero agradecer también a Marruecos, al igual que a Francia, todo 
el apoyo que nos dieron para arrancar con rapidez nuestras centrales de 
energía. Este hecho es una muestra más del excelente estado de nuestras 
relaciones con nuestros vecinos, especialmente con Marruecos.

En cuanto a Oriente Medio, España es y será un actor comprometido 
con la paz, con el derecho internacional, con la solución política de los 
conflictos, incluyendo nuestro firme apoyo a una solución justa y dura-
dera al conflicto para el pueblo palestino, basada en la existencia de un 
Estado de Palestina que coexista con el Estado de Israel. No renunciamos 
a nuestra voz ni a nuestros principios, y trabajamos activamente en el im-
pulso del diálogo euroárabe para ello. Por la justicia, por la paz, por pura 
humanidad, queremos que cese la violencia insoportable de Israel sobre 
Gaza y Cisjordania.

Invertir en nuestros vecinos no es sólo un gesto de buena voluntad, 
es defender el interés nacional. Porque una vecindad estable es condi-
ción indispensable para una España segura y una Europa fuerte y porque, 
como ya hemos aprendido en otros momentos de nuestra historia, las 
crisis no se contienen con muros, sino con diplomacia, con cooperación, 
con desarrollo compartido. España seguirá trabajando en el Mediterráneo 
por el fortalecimiento del partenariado regional y de las instituciones que 
lo encarnan: la Unión por el Mediterráneo y la Fundación Anna Lindh. 
Y, coincidiendo con el 30.º aniversario del Proceso de Barcelona, este 
año 2025 ofrece una oportunidad única para poner el Mediterráneo y la 
integración regional en el centro de la agenda europea y regional. España 
velará por garantizar que la reforma de la Unión por el Mediterráneo 
culmine exitosamente, dotándola de más medios y modernizándola para 
que pueda responder a los desafíos a través de la cooperación regional, 
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con el valor añadido de ser la única organización en la que comparten 
membresía Israel y los países árabes del Mediterráneo.

La relación con Estados Unidos ha sido una prioridad en los últimos 
años de la política exterior de España, sobre la base de valores compar-
tidos, y ello ha tenido como resultado muy recientemente la adopción 
de la primera declaración conjunta España-Estados Unidos en veinte 
años. Estados Unidos, que es el aliado natural histórico de Europa, aca-
ba de iniciar una etapa política nueva en que las relaciones transatlánti-
cas entran también en una nueva fase. 

La voluntad de España es mantener las relaciones más estrechas 
posibles sobre la base del diálogo, el respeto, el beneficio mutuo, y, con 
esas premisas, hemos logrado las décadas de mayor prosperidad com-
partida de nuestra historia, y debemos perseverar en unas relaciones 
que nos unen políticamente, pero que se tienen que basar en un sustrato 
compartido de relaciones económicas, culturales, personales.

España mira a África desde la cercanía y desde el respeto. En África 
se están librando algunas de las batallas decisivas del siglo XXI por la 
estabilidad, por el desarrollo, por la sostenibilidad, y España quiere es-
tar allí como socio comprometido. Por eso, esta estrategia contempla un 
salto cualitativo en nuestra relación con el continente, centrando centra 
especialmente nuestra atención en África occidental, que se ha conver-
tido en una prioridad creciente de nuestra acción exterior. Lo haremos 
a través de la implementación de la recientemente aprobada Estrategia 
España-África 2025-2028 que, por primera vez en nuestra historia, in-
cluye el norte de África. 

Fortaleceremos nuestro despliegue diplomático, reforzaremos nues-
tra presencia en foros regionales y multilaterales y ofreceremos herra-
mientas para fomentar el crecimiento inclusivo.

Finalmente, Asia-Pacífico es una región que concentra el dinamis-
mo económico del siglo XXI y que es escenario de crecientes tensiones 
geoestratégicas, pero también de extraordinarias oportunidades para un 
país como España. Buscamos profundizar la huella de España en la re-
gión mediante una política exterior más activa, más sostenida, más dife-
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renciada. Apostamos por profundizar los vínculos que nos unen con los 
principales actores, con Japón, Corea del Sur, China, India, Australia, 
el sudeste asiático; en materias como el comercio, el cambio climático, 
la transformación digital, la cultura. 

Para ello, próximamente, desarrollaremos una nueva estrategia Es-
paña-Asia-Pacífico. Asimismo, consolidaremos nuestra presencia y la 
adecuada protección de nuestros intereses en el Cáucaso Sur y en Asia 
central.

El fin primero y último de nuestra política exterior es proteger y 
atender a los españoles y españolas y los intereses de nuestro país en el 
mundo. Por eso, la estrategia pone especial énfasis en la protección y 
asistencia a los más de 3 millones de españoles que residen en el exte-
rior y que se han desplazado en los últimos quince años a esos países, 
fuera de España. 

Con el objetivo de prestarles un mejor servicio, adaptado a las cir-
cunstancias actuales, estamos modernizando el servicio exterior, una 
materia que anteriores Gobiernos no quisieron acometer. 

Esta estrategia es el punto de arranque de una transformación en 
profundidad de nuestra red consular y de nuestra red diplomática en el 
exterior. Desde hace cuatro años, trabajamos ya en una mejora de los 
medios del servicio exterior en tres líneas: la primera, las sedes y los 
inmuebles del servicio exterior. Por ello, se han finalizado las obras de 
rehabilitación y se ha realizado la inauguración y mudanza a la nueva 
sede ―moderna y adaptada al siglo XXI― de los servicios centrales 
del ministerio en la plaza del Marqués de Salamanca, aquí en Madrid. 
Se ha realizado también la habilitación de nuevas sedes representativas 
en el exterior, como es el caso ya de la Cancillería en Roma o del Con-
sulado General en Londres. 

En segundo lugar, la mejora de la atención consular a los españoles, 
y por eso estamos realizando una inversión muy fuerte en la digitali-
zación consular, de 115 millones de euros, en lo que va a suponer una 
auténtica revolución en la forma en que se gestiona y atiende a los espa-
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ñoles en los consulados. Y hemos abierto nuevos consulados generales 
en el Reino Unido y China, a los que van a seguir consulados generales. 

Y, en tercer lugar, los incrementos salariales y el refuerzo de las 
plantillas. Hemos aprobado la primera subida salarial al personal la-
boral en el exterior en quince años, y, además, se han reforzado las 
plantillas con un cupo extraordinario de 150 plazas para consulados y 
secciones consulares, y hemos creado tres puestos de cónsules adjuntos 
en los consulados de La Habana, de Buenos Aires y de México. 

Vamos a seguir profundizando esas líneas hasta transformar definiti-
vamente la gestión y la atención consular y vamos a potenciar los distin-
tos instrumentos de diplomacia económica y comercial, la diplomacia 
pública, la promoción de la cultura, la educación, las lenguas españolas 
en el exterior, que constituyen nuestro mejor activo de proyección. Y, 
en el mismo sentido, nuestra diplomacia científica y tecnológica contri-
buirá a encontrar oportunidades de cooperación que aumenten nuestra 
competitividad, y que aprovechen y pongan en valor el conocimiento y 
la experiencia de nuestros compatriotas que viven en el exterior.

Señorías, la Estrategia de Acción Exterior 2025-2028 es una hoja de 
ruta ambiciosa pero realista, que busca adaptar una política exterior ba-
sada en los valores democráticos y reforzar nuestras capacidades de ac-
tuación a nivel europeo y nacional para garantizar nuestra influencia en 
un nuevo escenario internacional; una influencia que ponga en el centro 
el bienestar y la seguridad de los españoles. Y ese objetivo requiere hoy 
más que nunca una Europa unida en el plano interno y comprometida 
con la solución de los retos globales en el exterior. Contamos con el 
europeísmo de los españoles y las españolas y con todas las fortalezas y 
herramientas para emprender una acción exterior renovada, concebida 
como un proyecto de país y de futuro que nos afecta a todos. Esta es la 
aspiración de esta Estrategia de Acción Exterior.

Esta estrategia, señorías, es, ante todo, una invitación; una invita-
ción a pensar conjuntamente en la acción exterior como una tarea de 
Estado, como un proyecto colectivo en el que deben participar no sólo 
el Gobierno, sino el conjunto de las instituciones, las Administraciones 
públicas, la sociedad civil y, muy especialmente, los millones de espa-
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ñoles que residen y trabajan más allá de nuestras fronteras. Por ello, en 
el diseño de esta estrategia hemos contado con los diferentes grupos 
parlamentarios, los agentes sociales, la sociedad civil, el sector privado, 
expertos en relaciones internacionales. Yo mismo mantuve reuniones 
con ustedes, los portavoces de Exteriores del Congreso y del Senado, 
con la sociedad civil, con representantes de centros de pensamiento y 
representantes del sector privado.

Agradezco a todos los participantes, a ustedes especialmente, su 
colaboración. Ejercer una acción exterior coherente, firme y respeta-
da no es una opción, es una necesidad y es una oportunidad. Es hoy 
más que nunca una garantía de prosperidad, de seguridad y de dignidad 
para nuestro país. Y sé bien, señorías, que hay cuestiones en las que 
los diferentes grupos políticos no coincidimos y que son opinables y 
debatibles. 

Pero también sé que, por encima de esas diferencias, hay cosas in-
discutibles, porque son pilares básicos de toda democracia: el interés 
colectivo y el respeto por el adversario político. Ningún demócrata 
teme el contraste de ideas; sabemos precisamente que ese es el corazón 
de la democracia: un procedimiento para tomar decisiones, para encon-
trarnos no pese a nuestras diferencias, sino precisamente porque tene-
mos diferencias y porque, por encima de esas diferencias, ponemos lo 
indiscutible: la convivencia y el interés de los españoles y las españolas. 
Y si esos principios básicos de nuestra democracia son esenciales para 
una política de Estado, lo son mucho más para la política de Estado por 
excelencia, que es la política exterior. España, Europa y el mundo se 
encuentran en una encrucijada y de lo que decidamos ahora depende el 
futuro en el que viviremos. Este es el momento de la política de Estado. 

El rechazo a todo, la confrontación y la descalificación permanente 
no construyen nada. La política de tierra quemada sólo produce cenizas 
y nada de eso es compatible con la buena política y con la democracia. 
Tampoco es compatible con lo que necesita el momento que vivimos. 

Mi posición es clara: nunca renunciaré a entenderme con quienes 
defienden sus posiciones con convicción propia. Por eso, cada vez que 
acudo a esta Cámara les ofrezco pactos de Estado y también respeto por 
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las convicciones de los demás. Como ministro de la cartera de Estado 
por excelencia, pongo el interés de España por encima de todo, pero 
es sobre todo un principio indiscutible al que no podemos renunciar 
los demócratas. Este es un momento decisivo para España y para Eu-
ropa, trascendental para los proyectos de vida de los españoles y las 
españolas; es un momento para la unidad de Europa y de España; es un 
momento de sumar voluntades y asumir compromisos; es el momento 
de la unión y de la responsabilidad política. 
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Artículo “Una Estrategia de acción exterior para España 
ante una nueva era”

Publicado en el CIDOB. 16 de mayo de 2025

El orden internacional está cambiando. Las instituciones internacio-
nales y el multilateralismo sobre el que hemos construido décadas de 
paz y progreso son puestos en entredicho. La guerra y la ley del más 
fuerte intentan imponerse como forma de resolver conflictos. Países 
que seguimos llamando emergentes hace tiempo que han emergido y 
reclaman su legítimo lugar. El cambio climático, la seguridad, el ascen-
so del extremismo y las injerencias sobre las democracias siguen exi-
giendo una respuesta global. Ante estos desafíos, no cabe la pasividad, 
es necesario tomar la iniciativa. 

Esto es especialmente cierto en España, un país abierto con influen-
cia y presencia global y altamente internacionalizado a todos los nive-
les, como muestran los datos de comercio exterior, de inversión y de 
turismo. Nuestros bienestar y seguridad dependen de nuestra capacidad 
para adaptarnos a dinámicas que no hemos elegido, pero que nos afec-
tan directamente. Por eso, resulta imprescindible definir, como país, 
qué papel queremos desempeñar en el escenario internacional, cuáles 
son nuestros intereses, con qué valores nos identificamos y cómo se nos 
identifica y nos proyectamos en el mundo.

Por ello la Estrategia de Acción Exterior 2025–2028 nace con un 
objetivo claro: anticipar, adaptar y orientar la respuesta de España al 
nuevo contexto global. Lo hace para garantizar la defensa de nuestros 
intereses nacionales y la promoción de los valores que inspiran nuestra 
política exterior: la democracia, el respeto a los derechos humanos, el 
multilateralismo, el desarrollo sostenible y la cohesión social.

Se trata de una estrategia ambiciosa en cuyo centro están los valores 
en los que nos reconocemos como sociedad. Una estrategia que reafir-
ma una política exterior global, coherente y con identidad propia que en 
los últimos años ha estado marcada por la búsqueda de un papel inter-
nacional que, por fin, es acorde al peso político, económico y cultural 
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de nuestro país; por una firme vocación multilateral; y por una apuesta 
decidida por el proyecto de integración europea. Estas tres coordenadas 
deben desplegarse de forma constante en un entorno internacional de-
teriorado por la agresión rusa contra Ucrania y por la guerra en Gaza. 
Frente a estos retos, la respuesta de España incluida en la Estrategia se 
articula en torno a tres ejes de actuación:

En primer lugar, una Europa más autónoma y soberana. A fin de pro-
teger nuestros intereses, nuestra respuesta debe ser, ante todo, europea. 
Apostamos por una Unión Europea (UE) más fuerte, más ambiciosa y 
más unida; por una Europa que sea actor –no espectador– de la reconfi-
guración del orden mundial.

En segundo lugar, una España comprometida. El multilateralismo 
atraviesa un momento crítico y, sin embargo, nunca ha sido más nece-
sario. España redoblará su apuesta por la cooperación para el desarro-
llo, por la acción humanitaria, por el libre comercio y por la defensa 
del derecho internacional, los derechos humanos y una política exterior 
feminista.

Y, en tercer lugar, una España que construye paz y seguridad. Ya 
no podemos dar por sentada la estabilidad de nuestro entorno. España 
asume su responsabilidad como creador de seguridad, como mediador 
creíble y como defensor de la legalidad internacional. Y también como 
sociedad que debe proteger su cohesión democrática frente a la desin-
formación y la polarización.

La hora de Europa

Esta Estrategia sitúa en el centro la visión española de cómo Europa 
tiene que adaptarse al nuevo contexto mundial, partiendo del europeís-
mo de la sociedad española y de la convicción de que Europa es nuestro 
espacio natural en la competición entre las grandes potencias interna-
cionales. Durante los últimos años, los europeos nos hemos enfrentado 
a grandes crisis: desde la pandemia a la agresión rusa y la crisis ener-
gética. Ante estos retos, la UE ha sabido responder de manera eficaz y 
coordinada. El desafío ahora es consolidar este despertar estratégico 
para lograr que la Unión se consolide como un verdadero actor global. 
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Mantener el control de nuestro futuro político, económico y tecnológi-
co exige tomar decisiones necesarias de manera colectiva.

La Estrategia defiende un salto cualitativo en la integración europea 
y en la eficacia de sus políticas; un salto en el que España estará a la 
vanguardia de su impulso, incluyendo una mayor ambición presupues-
taria, una reforma del proceso de toma de decisiones que extienda la 
mayoría cualificada con carácter general a la política exterior y una 
defensa común más integrada. Asimismo, aboga por que Europa asu-
ma más responsabilidad en su propia seguridad. La autonomía europea 
debe basarse en un concepto amplio de seguridad que incorpore la de-
fensa, pero también otros dominios con capacidades y recursos colecti-
vos, incluido un mayor desarrollo de la base tecnológica e industrial de 
la defensa europea. 

Ante un mundo más conflictivo, España se inclina por una mayor 
coordinación en la acción exterior europea que maximice nuestros es-
fuerzos políticos y presupuestarios. Ello requiere avanzar hacia una 
convergencia estratégica entre estados miembros en la percepción de 
las amenazas que afectan a nuestra seguridad, con una lógica que mire 
tanto al Este como al Sur. El mundo ha cambiado, por lo que debemos 
mejorar la interacción con nuestros socios fuera de la UE, que debe ser 
entendida como una asociación entre iguales. 

La proyección exterior europea no es posible sin unos fundamentos 
de poder sólidos, también en el plano económico. La UE debe superar 
la brecha de innovación respecto a nuestros competidores a través deu-
na apuesta clara por la triple transición ecológica, digital y social, como 
catalizadores del crecimiento económico europeo, impulsando la rein-
dustrialización, profundizando el mercado único, culminando la unión 
bancaria y reforzando el papel internacional del euro. 

Además, la creciente fragmentación nos obliga a integrar la pers-
pectiva de seguridad económica en el proceso de toma de decisiones 
a fin de reducir riesgos. Debemos eliminar vulnerabilidades y depen-
dencias en áreas críticas para nuestra seguridad; anticipar amenazas; 
y ampliar nuestra red de socios comerciales fiables para incrementar 
nuestra autonomía. Comerciar más, si lo hacemos con inteligencia, es 
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positivo para nuestra autonomía. En definitiva, pensemos a largo plazo, 
actuemos más, mejor y más rápido y, sobre todo, trabajemos juntos, 
como europeos. 

España, tiene la capacidad y el interés para liderar estos cambios. En 
la consecución de estos objetivos, no dejaremos de lado nuestra apuesta 
por aumentar la cohesión de nuestras sociedades, a través de políticas 
sociales que respondan a las demandas de la ciudadanía. La cohesión 
social no es sólo un imperativo ético y de equidad, sino un activo es-
tratégico. Por eso, la Estrategia subraya la importancia de invertir en la 
cohesión de los territorios, profundizar en aquellas políticas que unen a 
los europeos como Erasmus+, o seguir avanzando en el Pilar Europeo 
de Derechos Sociales. 

Europa es la mayor unión política y económica del planeta, somos 
el mercado más grande del mundo y los portadores de los valores ilus-
trados de libertad, progreso y justicia social sobre los que construimos 
nuestra Unión. Europa debe convertirse, ya definitivamente, en un actor 
global de primera línea, imprescindible y decisivo; una potencia para la 
paz, para la seguridad, para la justicia y el crecimiento, pero no de unos 
a costa de otros, en un juego de suma cero, sino de todos y para todos.

Por eso, trabajar hoy contra Europa, como hace el euroescepticis-
mo, es hacerlo contra cada uno de los países que formamos parte de 
la Unión y contra los intereses de nuestros ciudadanos. Necesitamos 
más unión política y económica, más autonomía en recursos –como la 
tecnología, la seguridad o la energía– y más soberanía en las decisiones 
políticas. 

Necesitamos más Europa por el interés de los propios europeos, 
pero también porque, en un momento en el que ha vuelto la guerra y se 
cuestionan los valores humanistas y democráticos, Europa debe levan-
tarse como un actor global y un referente para esa inmensa mayoría de 
personas que, en todo el mundo, elegimos la paz, el multilateralismo, 
los derechos humanos y la justicia social. 
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Es la hora de defender nuestros valores y de decidir nuestro propio 
destino y nuestro modo de vida. Este es el momento de sumar volunta-
des, ilusión y decisión política. Esta es la hora de Europa.

Una España comprometida

España quiere poner su influencia y su capacidad de proyección al 
servicio del multilateralismo. Esta tarea se vuelve aún más urgente en 
un momento en que las tendencias hacia una mayor competición geo-
estratégica y el repliegue internacional dificultan la cooperación multi-
lateral, precisamente cuando esta es más necesaria que nunca. España y 
Europa deben comprometerse aún más en la resolución de los grandes 
desafíos. 

Por ello, la Estrategia reafirma el compromiso de España con el sis-
tema multilateral, que hay que preservar, reformar y reforzar. España 
reafirma su compromiso con el derecho internacional y la defensa de 
los derechos humanos; su respaldo a una gobernanza internacional más 
inclusiva y eficaz en ámbitos como la salud global, la economía y la tec-
nología; a una política exterior feminista que contribuya a la protección 
de los derechos de mujeres y niñas en todo el mundo; y a una migración 
regular, ordenada y segura, sin renunciar a los principios de humanidad 
y responsabilidad que nos definen, y desde la convicción de que nuestro 
dinamismo económico y la sostenibilidad de nuestro modelo de bienes-
tar dependen en parte de la migración.

Nos enfrentamos a un escenario marcado por una crisis de solidari-
dad global, precisamente ahora, cuando la cooperación para el desarro-
llo es más necesaria que nunca. Por ello, España seguirá apostando por 
la cooperación y la acción humanitaria como herramientas esenciales 
para afrontar los desafíos colectivos y para hacer frente a las conse-
cuencias de los conflictos. Fruto de ese compromiso fue el aumento de 
la Ayuda Oficial al Desarrollo española en un 12% el año pasado, que 
superó los 4.000 millones de euros; una cifra que supone un aumento de 
más de 400 millones respecto al año anterior, en un momento en el que 
numerosos países recortan esta partida de ayudas.  
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Nuestro compromiso con el multilateralismo se expresa igualmente 
en el crecimiento de las contribuciones a organismos multilaterales. En 
algunos casos con aumentos importantes, como la aportación a ONU 
Mujeres, que se triplicó en 2024 respecto al año anterior; al Fondo de 
Naciones Unidas para la Infancia, que se quintuplicó, o al Fondo de Po-
blación de las Naciones Unidas, que se sextuplicó. Todo ello a falta de 
unas semanas para la celebración de la I Conferencia de Naciones Uni-
das sobre Financiación para el Desarrollo, que se celebrará en Sevilla.

España continuará liderando también la transición ecológica, a tra-
vés de la diplomacia verde y la lucha contra la emergencia climática 
como eje central de nuestra acción exterior. En este marco, se optará 
por la descarbonización competitiva, vista como unaoportunidad para 
nuestra industria, que asegure que los objetivos de neutralidad climática 
vayan acompañados de una transición justa.

Una España que construye paz y seguridad

La respuesta de España sitúa la paz y la seguridad de nuestros ciu-
dadanos como una prioridad. Para garantizarlo, debemos adaptarnos a 
un mundo más complejo en el que Europa ya no puede ni debe asumir 
que otros protejan nuestras fronteras o nuestras infraestructuras. Ello 
se debe hacer en primera persona, de forma autónoma y soberana, con 
cooperación y sin confrontación, pero también sin dependencias.

El nuevo contexto obliga a España y a Europa a asumir mayores 
cuotas de responsabilidad sobre su defensa y a contribuir más a la segu-
ridad compartida en el marco de la UE, la OTAN y las Naciones Uni-
das. Debemos defender nuestro modelo de vida a través de una apuesta 
por nuestra industria de seguridad y defensa, cuyos frutos nos pueden 
beneficiar a toda la sociedad en términos económicos, tecnológicos y de 
empleo. Una seguridad que, en el caso de España, tiene mucho que ver 
con protegernos ante amenazas híbridas, con la seguridad digital –ante 
amenazas, por ejemplo, a nuestro sistema sanitario, a nuestra adminis-
tración–, con evitar injerencias en nuestros procesos electorales o con la 
desinformación que busca contaminar el sano debate público de nuestra 
democracia. 
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La credibilidad, la confianza, el prestigio y el respeto también son 
herramientas en el orden internacional; instrumentos al servicio de 
nuestro país que debemos saber cultivar y utilizar. Por eso, hemos he-
cho del compromiso internacional, de la acción guiada por valores y de 
la coherencia, principios cardinales de nuestra acción exterior. España 
reivindica el papel de la diplomacia en la construcción de paz, y lo hace 
con coherencia, defendiendo el derecho internacional, velando por el 
cumplimiento de las normas del derecho internacional humanitario en 
todas las circunstancias y conflictos. Así lo hemos hecho en Gaza y en 
Ucrania y lo seguiremos haciendo. Del mismo modo, continuaremos 
apoyando a los tribunales internacionales en la lucha contra la impuni-
dad y reforzando las capacidades de España como actor de mediación. 

Por último, tenemos que fortalecer nuestra democracia. En una épo-
ca marcada por una interconexión sin precedentes, nos encontramos 
paradójicamente divididos. Los sesgos algorítmicos, el incremento de 
la desinformación y el auge del discurso de odio no son meros desafíos 
técnicos, sino que son amenazas a la cohesión social que nos hacen más 
vulnerables frente a la radicalización y la injerencia externa. Frente a 
los riesgos que plantea la desregulación, debemos defender una ma-
yor transparencia, neutralidad y rendición de cuentas por parte de las 
plataformas tecnológicas, un enfoque centrado en las personas y los 
derechos, así como una mayor coordinación internacional.

La Estrategia de Acción Exterior 2025-2028 es una hoja de ruta am-
biciosa pero realista, que busca adaptar una política exterior basada en 
los valores constitucionales y democráticos y reforzar nuestras capa-
cidades de actuación, a nivel europeo y nacional, a fin de garantizar 
nuestra influencia en un nuevo escenario internacional. Una influencia 
que ponga en el centro, el bienestar y la seguridad de toda la ciudadanía 
española. 

Ese objetivo requiere hoy, más que nunca, una Europa unida en el 
plano interno, y comprometida con la solución de los retos globales en 
el exterior. Contamos tanto con el europeísmo de los españoles y las es-
pañolas, como con todas las fortalezas y herramientas para emprender 
una acción exterior renovada, concebida como un proyecto de país y 
de futuro que nos afecta a todos y a todas. Esta es la aspiración de esta 
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Estrategia de Acción Exterior, que es también una invitación. Una invi-
tación a pensar en la acción exterior como una tarea de Estado; como un 
proyecto colectivo en el que deben participar, no solo el Gobierno, sino 
también el conjunto de las instituciones, las administraciones públicas, 
la sociedad civil y, muy especialmente, los millones de españoles que 
residen y trabajan más allá de nuestras fronteras. Por ello, en el dise-
ño de esta estrategia, se ha contado con la participación los distintos 
grupos parlamentarios, agentes sociales, representantes de la sociedad 
civil, el sector privado y expertos en relaciones internacionales.  

España, Europa y el mundo se encuentran en una encrucijada, por 
lo que, de lo que decidamos ahora dependerá el futuro en el que vivire-
mos. Este es un momento de la política de Estado, y mi posición es cla-
ra: nunca renunciaré a entenderme con quienes defienden sus principios 
con convicción propia, pero también respeto por las convicciones de los 
demás. Como ministro de la cartera de Estado por excelencia, pongo el 
interés nacional por encima de todo, pero es sobre todo un principio al 
que no podemos renunciar los demócratas.

Este es un momento trascendental para los proyectos de vida de los 
españoles y españolas, es un momento para la unidad de Europa y de 
España. Es un momento de sumar voluntades y asumir compromisos. 
Es el momento de unión y responsabilidad política.
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Intervención en “Mardis du Grand Continent”, organizado 
por la revista Le Grand Continent 

 París, Francia. 8 de julio de 2025

Merci Gilles, pour avoir inventé quelque chose, et surtout pour le 
beau temps. Il fait mieux qu'à Madrid, c'est déjà dire.

Tout d'abord, félicitations au Groupe d'études géopolitiques pour 
son travail intellectuel, pour la qualité, pour l'ambition avec laquelle 
vous avez donné vie au Grand continent et lancé aujourd'hui l'Institut 
d'études géopolitiques.

Votre édition espagnole, que j'avais présentée à l'époque à Madrid, 
est déjà aussi une référence là-bas, et à une époque où l'information est 
consommée en un clic de tweets, une analyse détaillée et approfondie 
est plus que jamais nécessaire.

Vous avez réussi à faire de cette publication une véritable référence 
de la pensée européenne contemporaine, une voix exigeante, rigoureu-
se, plurielle, qui enrichit le débat public et européen et nous aide à ré-
fléchir non seulement à ce que nous sommes mais aussi à ce que nous 
voulons et ce que nous pouvons devenir en tant qu'Européens.

Et c'est un plaisir de collaborer avec vous en tant qu'Européens, 
mais aussi de lire les analyses et les débats publiés dans les magazines.

Et en plus, la géopolitique est revenue au centre de l'échiquier euro-
péen et mondial, si jamais elle l'a quitté.

Aujourd'hui, la politique nous interpelle, nous affecte, nous récla-
me. Comprendre et agir en conséquence est devenu une condition 
d'efficacité, parfois de survie. Surtout pour nous, les démocraties, pour 
nos projets collectifs et pour l'Europe elle même.

Aujourd'hui, nous pouvons sentir les pulsations du cœur de l'histoire 
en marche, et il est donc temps de prendre des décisions. Il est temps 
d'agir. Et, pour toutes ces raisons, il est temps de réflexion.
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Nous vivons un changement d'époque. Le système international su-
bit une transformation profonde et accélérée. Les crises mondiales de 
ces dernières années —la pandémie, l'invasion illégale de l'Ukraine, 
l'escalade de la violence inhumaine au Moyen-Orient— ont révélé les 
fissures d'un ordre que beaucoup considéraient comme acquis.

Et à cela s'ajoutent l'urgence climatique, la remise en cause des ins-
titutions multilatérales, les tensions énergétiques, la course technologi-
que, la fragmentation économique et la désinformation —contre laque-
lle vous allez lutter— comme armes et menaces sur nos démocraties.

Et ce sont des défis qu'il faut savoir relever. Mais aussi, ce sont 
de nouvelles opportunités qu'il faut savoir saisir. Et pour cela, il faut 
partir d'une vision claire, sans naïveté, mais aussi sans alarmisme qui 
n'apporte rien.

La semaine dernière, nous nous sommes réunis à Séville à l'occasion 
de la Conférence internationale des Nations Unies sur le Financement 
du Développement, la première de ce genre dans un pays développé. La 
grande majorité des pays du monde qui croient au multilatéralisme, qui 
croient à la coopération et aux progrès communs. Nous nous sommes 
réunis pour réaffirmer notre engagement en faveur d'un avenir de paix, 
de développement, de justice partagée.

Sans doute, le système international traverse une période 
d'incertitude, mais il est également vrai que nous avons des certitudes 
que nous devons toujours garder à l'esprit, parce qu'elles nous indiquent 
clairement la voie à suivre. 

La première, la plus importante, est la certitude que, face à ces défis 
qui dépassent les frontières, nous avons besoin de réponses et de straté-
gies qui dépassent également les frontières.

Nous sommes également convaincus que, dans ce contexte, le mul-
tilatéralisme n'est pas une option parmi d'autres, mais le seul outil effi-
cace pour progresser ensemble dans la paix.

Enfin, nous sommes certains qu'il y a beaucoup plus de pays qui 
veulent renforcer et approfondir la voie du multilatéralisme, des institu-
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tions internationales et de la paix que les quelques pays qui choisissent 
aujourd'hui la violence, l'imposition et l'unilatéralisme, qui ne permet-
tent pas d'envisager un avenir de stabilité, de prospérité.

Pour toutes ces raisons, dans ce monde où nous sommes tous de plus 
en plus dépendants les uns des autres, la politique étrangère n'est plus 
une question technique, n'est plus une question que pour les diplomates, 
mais un instrument essentiel pour la sécurité et le bien-être de tous nos 
citoyens.

Confondre dans le monde d'aujourd'hui l'indifférence avec la neu-
tralité est la plus grande erreur que l'on puisse commettre, à une époque 
où il ne suffit plus d'être spectateur des grandes décisions internationa-
les, il faut en être un acteur ou renoncer à diriger notre propre destin.

Et fort de ces certitudes et de son engagement, le Gouvernement 
espagnol auquel j'appartiens a mis en œuvre ces dernières années une 
politique étrangère cohérente, dotée certainement d'une identité pro-
pre qui s'exprime à Bruxelles, à Washington ou à Pékin. Une politi-
que étrangère qui défend les mêmes principes à Kiev ou à Gaza, qui 
s'engage pour l'Europe et l'Amérique latine, pour l'Afrique et le Moyen-
Orient, pour la paix et l'égalité, pour l'ordre international, fondé sur 
des règles dont la meilleure expression restent les Nations Unies. Une 
politique étrangère active qui s'exprime sur tous les grands défis et scé-
narios internationaux.

Et c'est précisément parce que le monde change et que l'histoire 
évolue que la confiance et la cohérence qui caractérisent notre politique 
étrangère sont des valeurs nécessaires. Notre politique étrangère est re-
connue parce que nous avons une seule voix qui défend la même chose 
en Ukraine et en Palestine : que aucun avenir ne peut être construit sur 
les cendres et la destruction, que la violence doit cesser et que notre pre-
mière obligation est la paix et l'aide aux victimes, dont la douleur ne fait 
pas de distinction de couleur, de pays ou de confession, pour la simple 
raison que nous partageons tous notre humanité commune.

La condamnation du terrorisme du Hamas, la reconnaissance de 
l'État de la Palestine, l'imposition de sanctions aux colons violents is-
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raéliens et l'aide soutenue à l'UNRWA s'inscrivent dans le même con-
texte éthique, exactement le même contexte éthique et politique, que 
l'aide à l'Ukraine, les sanctions contre la Russie et la défense de la sécu-
rité de la liberté de l'Ukraine.

Il s'agit de protéger toujours la paix, la liberté, le multilatéralisme 
et l'humanisme. Des valeurs, des engagements et des actions qui se re-
flètent dans la nouvelle Stratégie d'action extérieure de l'Espagne 2025-
2028, qui définit notre plan d'action dans un monde changeant, en don-
nant la priorité à la défense des intérêts de l'Europe, à notre mode de vie 
et à la projection de nos valeurs.

Préserver nos intérêts et nos valeurs, c'est aussi, aujourd'hui, plus 
que jamais, protéger et projeter notre identité en tant qu'Européens. 
L'Union européenne est la plus grande union politique et économique 
de la planète, aussi la plus réussie. Et depuis des années, nous, les Euro-
péens, parlons de la nécessité de traduire ces poids en présence et en in-
fluence internationales. Il est temps de passer de la théorie à la pratique. 
Il ne suffit plus de parler d'une Europe forte et souveraine. Nous devons 
la concrétiser. Il est temps qu'elle devienne une puissance politique et 
une référence éthique.

Le monde attend ça de nous aussi. Quand d'autres pays parient sur 
l'abandon du multilatéralisme et de la paix, l'Union européenne peut 
et doit être la référence et l'exemple qui montre au monde entier que 
plus de croissance économique avec plus de droits et plus de cohésion 
sociale est possible.

Et cette voie implique nécessairement la compréhension et le renfor-
cement de l'ordre international et la paix. Cela exige de nous des déci-
sions d'une grande envergure pour l'avenir de l'Europe, pour l'avenir de 
nos citoyens. Mais nous ne partons pas de zéro. De même que l'Union 
européenne a adopté des mesures sans précédent pour affronter la crise 
du Covid qu'elle a parvenu à surmonter, nous devons répondre avec 
unité aux menaces qui pèsent sur notre sécurité et notre démocratie, et 
nous devons le faire maintenant. 



81

C'est la raison pour laquelle l'Espagne propose des initiatives con-
crètes à la hauteur des défis auxquels nous sommes confrontés. Nous 
défendons la nécessité d'un saut qualitatif dans l'intégration européen-
ne, non seulement pour aller de l'avant, mais aussi pour le faire avec 
cohérence stratégique.Cela exige de renforcer les institutions commu-
nautaires, augmenter les financements communs et adapter l'Union aux 
défis actuels et promouvant des réformes telles qu'une grande ambition 
budgétaire, l'extension du vote à la majorité qualifiée et l'intégration en 
matière de défense.

L'Europe doit davantage assumer la responsabilité de sa sécurité. 
Notre souveraineté, notre autonomie stratégique, doit être conçue com-
me une approche globale incluant la défense, la politique étrangère et 
la cybersécurité. Pour cela, il est essentiel de renforcer la base techno-
logique, de doter les instruments d'action extérieure de moyens réels et 
d'améliorer la coordination entre les États membres sur la base d'une 
lecture commune des menaces.

La sécurité européenne exige également des fondamentaux écono-
miques solides, en abordant le déficit d'innovation et de productivité par 
une réponse conjoint combinant l'investissement public et l'échelle in-
dustrielle. Il est essentiel de diversifier les chaînes d'approvisionnement, 
d'anticiper les menaces et de renforcer les alliances avec des partenaires 
fiables.

Notre sécurité, la sécurité européenne, implique également un 
commerce plus intelligent et plus résilient. Et à ce propos, l'Espagne 
s'engage en faveur de la double transition écologique et numérique, en 
tant que moteur de croissance, en promouvant la réindustrialisation, le 
marché unique, l'union bancaire et le rôle international de l'euro. Il s'agit 
de réfléchir à long terme et d'agir avec souplesse et coordination, sur la 
base d'une logique partagée et une nécessité stratégique et politique.

Nous disposons d'une fenêtre d'opportunité pour positionner 
l'Europe comme une puissance et un point de référence qui est plus 
nécessaire que jamais dans le monde d'aujourd'hui, qui s'engage pour 
un avenir de liberté, de démocratie, de progrès et de justice sociale pour 
les générations futures.
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Et cela suppose de la renforcer, de s'y engager et de la protéger. 
Aujourd'hui, l'Europe est menacée par ceux qui ont toujours rejeté les 
valeurs de la paix, de la justice sociale et de la démocratie sur lesquelles 
nous nous sommes construits. Cette menace se trouve à l'extérieur de 
nos frontières, mais aussi à l'intérieur. Tout au long de ces décennies, 
nous avons vu que, dans un monde de grandes puissances, notre union 
fait notre force. Ceux qui veulent une Europe divisée le savent parfaite-
ment, parce qu'ils veulent des pays européens fragilisés. C'est pourquoi 
défendre les intérêts de l'Espagne, de la France, de n'importe quel de 
nos pays, c'est défendre l'Europe. Aujourd'hui, le vrai patriotisme, c'est 
de défendre l'Europe.

Les crises sont des moments de danger mais aussi de réaction. 
Les menaces unissent, les engagements se consolident, les progrès 
s'accélèrent. Nous sommes à un tournant historique et le chemin que 
nous prendrons déterminera le devenir de l'Europe. Face à ce scénario 
mondial en reconstruction, la décision de l'Espagne est claire : nous 
sommes pour les droits humains, nous sommes pour le multilatéralis-
me, nous sommes pour une paix juste, nous sommes pour la justice 
sociale.

Et, pour toutes ces raisons, nous sommes plus que jamais pour 
l'Europe, pour une Europe plus présente, plus sûre, et plus influente. 
Ceci peut être, ceci doit être, l'heure de l'Europe, et j'espère compter 
aussi avec la France pour cela. Merci beaucoup.
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Discurso de inauguración del curso “España en el mundo” 
organizado por el Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión 

Europea y Cooperación y la UIMP

 Santander, España. 14 de julio de 2025 

Buenos días a todas y a todos, muy especialmente a los alumnos. 
Querido rector, querido Carlos, muchas gracias por acogernos una vez 
más aquí. Querida delegada del Gobierno, siempre es un placer regresar 
a Santander, a Cantabria. Querido Andrés, querido secretario general 
iberoamericano, querido Federico, un excelente embajador en la OTAN 
que tenemos, y durante unos días le cambiamos de gorra y le hacemos 
director de este curso, siempre con mucha brillantez, y, por supuesto, 
querida Rebeca, muchas gracias por aceptar ser nuestra invitada de ho-
nor este año aquí y que tengamos un intercambio después.

Como decía el rector, este es el tercer año de este curso, que se va 
convirtiendo en una cita clave —desde luego, para mí como ministro de 
Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, y también para el 
equipo directivo del Ministerio— para la reflexión y el análisis sobre lo 
que es el escenario internacional. Por eso agradezco muy sinceramente 
a la Universidad Internacional Menéndez Pelayo acogernos, año tras 
año, en esta sede privilegiada, y hoy, además, en esta sala tan extraor-
dinaria que, sólo de mirarla, invita ya a la reflexión y al pensamiento. 

Hoy inauguramos esa tercera edición del curso “España en el Mun-
do”. Yo creo que el nombre es perfectamente descriptivo, hoy más que 
nunca, porque España, hoy más que nunca, está en el mundo. Somos 
actores en los grandes debates, impulsamos soluciones y, sobre todo, 
asumimos responsabilidades. Las que nos tocan como país para defen-
der a nuestros ciudadanos, para defenderos a vosotros y a vosotras, pero 
también para defender cómo creemos que debe ser el mundo: un mundo 
basado en reglas, un mundo regido por el derecho internacional, un 
mundo en el que el multilateralismo ofrece soluciones a los problemas 
globales. 
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Y nos encontramos en un momento decisivo, en el que la respon-
sabilidad de actuar debe estar siempre acorde con nuestros valores y 
con nuestras capacidades. Y eso es lo que estamos haciendo en nuestra 
política exterior, que tiene identidad propia, que tiene voz propia. 

Hace muy pocos días nos reuníamos en Sevilla en esa Conferencia 
Internacional de Financiación para el Desarrollo de Naciones Unidas la 
gran mayoría de países del mundo que creemos en el multilateralismo, 
en la concertación, en que sólo hay progreso real cuando el progreso 
es conjunto. Y esa era una cita global que demuestra que España es un 
país que hoy convoca, que es capaz de generar consensos, que impulsa 
agendas multilaterales para un desarrollo justo, inclusivo, sostenible. Y 
es una cita que puso también de manifiesto algunos elementos de los 
que debemos partir en cualquier análisis del escenario internacional, 
como vamos a hacer aquí en los próximos días, y que vaya más allá de 
la actualidad atropellada de titulares que en ocasiones no son totalmente 
ciertos. 

El primer elemento, lo comprobamos en Sevilla, es que, aunque 
es cierto que hay países, y hay que reconocerlo, que han abandonado 
el multilateralismo, si bien es cierto que la confrontación, incluso la 
guerra, han vuelto como forma de intentar resolver conflictos —qué 
error—, también es cierto que somos una inmensa mayoría los países 
que seguimos en el multilateralismo, que trabajamos desde el multilate-
ralismo y que trabajamos por el orden internacional basado en reglas y, 
sobre todo, basado en la paz. 

El segundo elemento claro, nuestra segunda certeza, es que, ante los 
retos y oportunidades globales, cualquier respuesta verdaderamente efi-
caz tiene que ser global. Y eso vale para la estabilidad y el crecimiento 
económico; para el comercio global; para la salud global; para poner fin 
a la guerra y a la violencia; para poner fin a las injerencias electorales 
y los ataques a la democracia. Pero también para poner fin al drama y 
la injusticia de los refugiados, 120 millones de personas en el mundo; 
para canalizar los flujos migratorios, de manera ordenada, pero también 
con respeto a los derechos humanos; para la cooperación internacional 
al desarrollo; para las nuevas tecnologías.
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Son, todos ellos, retos, pero también oportunidades que superan 
fronteras y, por tanto, la respuesta también debe superar fronteras. Y 
no hay respuesta más acertada que la que sea concertada: la unión, la 
asociación, la unidad. 

Nuestra tercera certeza es que el orden internacional está cambian-
do. Es una evidencia, no lo podemos rechazar. En pocas ocasiones 
como en estos años podemos sentir el pulso de la historia. Y todos —
países, Gobiernos e instituciones multilaterales, ciudadanos— tenemos 
que elegir qué papel adoptamos y hacia dónde nos encaminamos. Por 
eso, hoy más que nunca es necesaria una política exterior de sentido, 
una política exterior con valores, con principios que nos sirvan de guía, 
que nos indiquen el camino, que den coherencia a las decisiones que 
adoptamos y a las propuestas que presentamos. Esa visión y ese com-
promiso, esa forma de hacer política exterior, es lo que hemos puesto en 
marcha en los últimos años.

Una nueva política exterior española, coherente y con identidad pro-
pia. Una política que, desde el Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión 
Europea y Cooperación, defiende exactamente los mismos principios 
en Kiev y en Gaza. Que apuesta por Europa, que apuesta por América 
Latina, que apuesta también por África y Oriente Medio. Que cree en la 
paz y en la justicia, en la igualdad de género, en un orden internacional 
basado en normas. Una política que entiende que hoy, ante los grandes 
dilemas del presente, no basta con alinearse —mucho menos con es-
perar—, hay que actuar. Sólo si participamos activamente en la cons-
trucción de respuestas globales podremos preservar nuestra autonomía, 
proteger nuestros valores, garantizar nuestra prosperidad. España hoy 
es actor, pero también es agente de cambio, no está sujeto a las deci-
siones que tomen otros. Asumimos con ello protagonismo, y también 
asumimos una responsabilidad. 

Porque hoy el mundo no espera a nadie. La indiferencia, la pasivi-
dad, el dejarse llevar, el asentir acríticamente, en estos momentos en 
los que se está definiendo el orden internacional, no es una política pru-
dente, es una irresponsabilidad. Es renunciar, ni más ni menos, a dirigir 
nuestro propio destino. Y eso no lo aceptará nunca la actual política 
exterior de España. 
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La nueva política exterior con identidad propia que hemos puesto 
en marcha en estos últimos cuatro años ya ha tenido resultados que se 
muestran, por ejemplo, en la elección de España como sede para nume-
rosos eventos internacionales de primer orden. Fuimos anfitriones de la 
Cumbre de la OTAN en 2022, en la que se aprobó el Concepto Estra-
tégico de Madrid, marcando un punto de inflexión en la orientación de 
la Alianza hacia una lógica geoestratégica que también miraba al sur. 
Asumimos la Presidencia del Consejo de la Unión Europea en 2023, 
que se saldó con el mayor número de expedientes cerrados en una Pre-
sidencia rotatoria y con un acercamiento como nunca de la Unión Eu-
ropea a CELAC y América Latina. Hace unos pocos días, como decía, 
hemos acogido la Conferencia de Naciones Unidas sobre Financiación 
para el Desarrollo Sostenible en Sevilla, la primera celebrada en un país 
desarrollado, y el próximo año vamos a celebrar en Madrid la Cumbre 
Iberoamericana. 

Estos hitos son la expresión más visible de un país que ha dejado de 
mirar al mundo desde la barrera. Y lo hace también a través de sus ciu-
dadanos, con una creciente presencia de españoles en puestos clave del 
sistema internacional. Contamos hoy con la vicepresidenta ejecutiva de 
la Comisión Europea, el puesto más alto que haya tenido jamás España 
en la Comisión; la presidenta del BEI; el enviado especial del secretario 
general de la OTAN para el flanco sur; el alto representante de la Alian-
za de Civilizaciones; el presidente de la Autoridad Bancaria Europea, 
y muchos otros nombramientos que hablan, por supuesto, de la calidad 
de nuestros ciudadanos y nuestros representantes, pero que, también, 
son la expresión del peso creciente de España en el mundo, el mayor 
de nuestra historia reciente. Por tanto, más protagonismo, más presen-
cia, más responsabilidad, más decisiones y propuestas. Y todo ello con 
un sentido claro, con una coherencia y una identidad propia, con unos 
principios que orientan nuestras decisiones y nos indican un camino.

Nuestra política exterior es reconocible y es reconocida en todo el 
mundo. Porque tenemos una única voz que defiende lo mismo en Ucra-
nia que en Palestina: que ningún futuro se puede construir sobre las 
cenizas y la destrucción, que la violencia debe parar y que nuestra pri-
mera obligación es siempre la paz y ayudar a las víctimas, cuyo dolor 
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no distingue entre su color, su país o su confesión religiosa. La condena 
del abominable terrorismo de Hamás, el reconocimiento del Estado de 
Palestina, la imposición de sanciones a los colonos violentos, la ayuda 
a UNRWA o al ACNUR comparten el mismo fondo ético y político que 
la ayuda integral a Ucrania, que las sanciones a Rusia o que la defensa 
de la integridad territorial y la libertad de Ucrania. Porque no se trata de 
elegir bandos, sino de defender siempre los mismos principios: la paz, 
la legalidad internacional, la humanidad. Esos son nuestro horizonte y 
nuestra guía. 

Valores, compromisos y acciones que encuentran reflejo en la nueva 
Estrategia de Acción Exterior 2025-2028, y que definen nuestra hoja de 
ruta para un mundo en transformación, dando prioridad a la defensa de 
los intereses de España, el modo de vida de los europeos, y también a la 
proyección de nuestros valores. 

El reciente acuerdo sobre Gibraltar con el Reino Unido es un ejem-
plo claro de esa prioridad que damos a la prosperidad y al bienestar de 
los españoles y españolas. Queremos una diplomacia útil, que busca 
soluciones, que trabaja para mejorar la vida de la ciudadanía española, 
escuchando reivindicaciones y tomando decisiones que traerán, en este 
caso, progreso económico y social a Andalucía y al Campo de Gibraltar, 
a 300.000 andaluces muy directamente. 

Preservar nuestros intereses y valores es también proteger y pro-
yectar nuestra identidad. Y eso lo hacemos reforzando los vínculos con 
esas dos almas, europea e iberoamericana, que forman parte de nuestra 
identidad. Hemos consolidado la relación birregional entre la Unión 
Europea y América Latina, y contribuimos a una Europa fuerte y con 
proyección global, que hoy es más necesaria que nunca.

La Estrategia de Acción Exterior parte de una premisa: España sólo 
será más fuerte si también lo es Europa; y Europa sólo podrá proteger 
su modelo social, su democracia, su bienestar, si se convierte en un 
verdadero actor geopolítico con personalidad propia. 

Somos ya los europeos el mayor mercado del mundo, una enor-
me potencia económica. Este es el momento de que nos convirtamos 
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también en una potencia geopolítica. Es el momento de consolidar una 
Unión Europea capaz de actuar estratégicamente, con una voz coheren-
te, con medios reales, con una brújula clara. Porque, en un mundo de 
grandes potencias, donde cada vez más se quiere afirmar el unilateralis-
mo, la alternativa a esa Europa global sería la irrelevancia. Y eso es algo 
que España nunca va a aceptar. Esta es la década crítica para el futuro 
del proyecto europeo. Este es el momento de actuar con ambición y con 
altura de miras, con vocación de presencia y de acción global.

Por eso defendemos la necesidad de un salto cualitativo en la inte-
gración europea, y eso supone reforzar las instituciones comunitarias y 
adaptar la Unión a los desafíos actuales, promoviendo reformas como 
es una mayor ambición presupuestaria, la extensión del voto por mayo-
ría cualificada o la integración en materia de defensa. 

Europa debe asumir mayores responsabilidades en su propia segu-
ridad. La autonomía estratégica debe concebirse como un enfoque inte-
gral que incluya, por supuesto, la defensa, pero también la tecnología, 
las cadenas de suministros, la política exterior comunitaria y la ciberse-
guridad. Y para ello es fundamental fortalecer nuestra base tecnológica, 
dotarnos de medios reales y de instrumentos de acción exterior y mejo-
rar la coordinación entre Estados miembros. Más Europa, por supuesto, 
pero también una Europa con más protagonismo.

Lo necesitamos por interés propio, pero también por algo más. Por-
que, en un momento como este en el que el multilateralismo, la coope-
ración, el orden internacional y la paz están en entredicho, Europa tiene 
que ser el referente global que le diga al mundo entero que es posible 
el crecimiento económico con justicia social, que es posible la coope-
ración y el entendimiento entre naciones, que es posible y es necesaria 
la paz, y que, sobre esos pilares, nosotros, los europeos, que pasamos 
siglos desgarrándonos en guerras, hemos levantado el mayor espacio de 
progreso económico y social, de democracia y de paz, que ha conocido 
la humanidad. Ese es el papel político que debe jugar Europa en este 
momento histórico, en el nuevo escenario internacional. 

Trabajar por España y por Europa implica cada vez más mirar y 
actuar también en nuestra vecindad. Esta misma tarde me desplazaré 
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a Bruselas a una importantísima reunión con los ministros de Asuntos 
Exteriores de nuestra vecindad sur. Tenemos que prestar una especial 
atención a nuestro entorno estratégico, a aquellos países que conforman 
nuestra vecindad en sentido amplio, y es donde se producen además 
buena parte de los desafíos que afectan directamente a nuestra propia 
seguridad y nuestra propia prosperidad. Por eso nuestra política exterior 
ha fortalecido relaciones con países con los que compartimos fronte-
ra, como hemos hecho con Francia, negociando el primer Tratado de 
Amistad de nuestra historia —de manera muy irresponsable algunas 
fuerzas políticas votaron en contra en el Congreso de los Diputados—; 
o con Portugal, con quienes hemos renovado el Tratado de Amistad; o 
con Marruecos, país con el que estamos consolidando nuestras relacio-
nes bilaterales para seguir avanzando. 

España ha buscado reforzar las alianzas ya existentes con los países 
del Magreb, especialmente con Argelia y con Marruecos; el diálogo 
estratégico con Qatar; las asociaciones estratégicas con Egipto y con 
Jordania; la profundización de la relación con Arabia Saudí y otros paí-
ses del Golfo. Con muchos de ellos tendré encuentros bilaterales esta 
misma tarde en Bruselas. 

Y a ello sumamos el inicio de una nueva etapa de relaciones con el 
continente africano en el marco de una nueva Estrategia España-África 
2025 2028, que, por primera vez en nuestra historia, la historia de nues-
tra política exterior incluye el Magreb dentro de nuestra estrategia hacia 
el continente. 

Y, por supuesto, avanzar en nuestros valores y nuestra identidad es 
profundizar las relaciones con esa otra parte de nuestra alma iberoame-
ricana. Porque Iberoamérica no es una región más en nuestra acción 
exterior, es parte constitutiva de la identidad internacional de España. 
Nos une con muchos de los países de esa comunidad una lengua, una 
historia, una cultura compartida. Pero, sobre todo, nos une el futuro, nos 
une una manera común de ser y estar en el mundo. Durante nuestra Pre-
sidencia del Consejo de la Unión Europea logramos un hito: la celebra-
ción de la primera Cumbre Unión Europea-CELAC en ocho años. Eso 
no fue un gesto simbólico, fue una reafirmación estratégica de nuestra 
voluntad de situar a América Latina en el centro de la agenda europea, 
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y lo conseguimos. Y así vamos a seguir haciéndolo durante toda nuestra 
Secretaría pro tempore iberoamericana y la Cumbre de Madrid el próxi-
mo año. Muy recientemente nos reuníamos los ministros y ministras 
de Iberoamérica con el secretario general iberoamericano en Sevilla. 
Debemos profundizar el espacio iberoamericano como un espacio de 
concertación política, de cooperación técnica, de proyección cultural, 
desde la promoción y la defensa de los valores de la democracia y de la 
justicia social, que son parte central de nuestra política exterior. Quere-
mos reforzar nuestras relaciones económicas sobre la base de la equi-
dad y el beneficio mutuo. Y hacer frente juntos a un escenario interna-
cional fragmentado, pero que también nos ofrece oportunidades para 
cooperar gracias a la complementariedad de nuestras economías y a la 
cercanía de nuestros valores. Queremos ampliar la influencia colectiva 
iberoamericana en los grandes debates globales.

La voz de Iberoamérica se tiene que oír también en estos momen-
tos tan decisivos. Y lo podemos hacer desde la gobernanza digital a la 
lucha contra el cambio climático, desde la arquitectura financiera in-
ternacional hasta el desarrollo sostenible. Y hacerlo desde el respeto y 
la igualdad entre socios, y desde la convicción de que, unidos, siempre 
somos más fuertes. Esta es, por tanto, la hora de la responsabilidad. Es 
la hora decisiva, y lo que decidimos en estos momentos es el futuro 
que queremos para nosotros y para quienes vengan detrás. Y España 
lo tiene muy claro: queremos y trabajamos para un orden internacional 
basado en reglas, creemos en la defensa de los derechos humanos, en 
la justicia social, en la igualdad de género, en la lucha contra el cambio 
climático. Creemos en la solidaridad y en las alianzas norte-sur, y en 
una migración segura, pero también basada en los principios de huma-
nidad y responsabilidad. Creemos y trabajamos por la paz, siempre la 
paz. Porque ningún demócrata puede resignarse a que la violencia y la 
confrontación sean una forma aceptable de hacer política. Son más bien 
todo lo contrario: el fracaso de la política. Y tenemos sobrada experien-
cia, siglos de dolorosa y cruel experiencia, de adónde nos llevan. 

Ese es el camino en el que se reconoce la inmensa mayoría de la 
sociedad española. Y es cierto que hay quienes quieren regresar a la ley 
del más fuerte, reduciendo la política a un juego de suma cero en el que 
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unos ganan necesariamente a costa de lo que otros pierden, pero —no 
os quepa la menor duda— somos una inmensa mayoría quienes cree-
mos en el diálogo, en la cooperación y en el progreso conjunto. Ese es 
el compromiso de España. Ese es el sentido de nuestra política exterior, 
una política con voz propia, con visión estratégica y con valores firmes. 
Espero que disfrutéis de este curso y que podáis reflexionar sobre todo 
ello. Muchas gracias.
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Entrevista concedida a La Vanguardia

31 de agosto de 2025 

Empecemos por el final. Acaba de terminar la reunión de Co-
penhague. ¿Cuál es su conclusión de esta cumbre informal?

Europa tiene que hacer frente a dos guerras que amenazan su se-
guridad y sus intereses pero también su alma y sus valores. España ha 
presentado un plan de acción de la UE frente a la inhumana guerra en 
Gaza. Cada vez más Estados se suman a nuestra posición. Los 27 he-
mos rechazado que la delegación Palestina no pueda acudir a la ONU. 
En Ucrania el apoyo español a su libertad es constante. Las próximas 
semanas serán críticas para Europa, la Unión europea tiene que hacer 
todo lo que esté en su mano para proteger sus intereses y su alma, pero 
sobre todo, la vida de tantos inocentes, frente a ambas guerras. Las pa-
labras ya no bastan, por eso España ya solo plantea medidas.

Usted ha participado hoy en esta cumbre de ministros de la 
Unión, pero lo cierto es que Europa, el mundo en realidad, ha cam-
biado y en este nuevo contexto da la impresión de que España ya no 
juega el papel de antaño. Parece algo desplazada del núcleo decisi-
vo en el que el presidente, Pedro Sánchez, en los últimos años, había 
tenido un papel mucho más relevante.

España nunca ha tenido tanto peso internacional como ahora. Por 
primera vez en la historia tiene una política exterior global que va des-
de Washington hasta Pekín, que lidera claramente iniciativas dentro de 
la Unión Europea con coherencia en todas las crisis globales. Somos 
absolutamente vitales en Ucrania y lo hemos sido desde el primer mo-
mento. El inicio de las negociaciones de adhesión de Ucrania a la Unión 
Europea se produjeron precisamente bajo la presidencia española de la 
Unión Europea. Otro tanto ocurre en Gaza donde cada vez más países 
se están sumando a la posición española a esa oleada de reconocimiento 
que iniciamos nosotros junto con Irlanda, Eslovenia, Noruega. Ahora 
otros países han anunciado que van a seguir ese camino. Francia, Por-
tugal por citar algunos de ellos. También fuera de la Unión Europea, 
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como Canadá o el Reino Unido. Es muy importante señalar esto: nunca 
ha tenido en su historia, y cito simplemente los últimos tres o cuatro 
años de este gobierno, nunca ha tenido España en la historia tantas re-
uniones internacionales en las que confían en nosotros nuestros socios 
internacionales.

No obstante, insisto Ministro, en las últimas y relevantes reunio-
nes sobre la negociación de los aranceles impuestos por la adminis-
tración Trump o sobre el futuro de Ucrania, la presidencia española 
no estaba en esa mesa.

Mire, la influencia internacional de un país no se mide por una foto. 
En ocasiones el precio a pagar por aparecer en alguna foto es precisa-
mente no influir, callar, ser uno más. Y desde luego España tiene en 
estos momentos una política exterior que tiene voz propia en todas las 
crisis y decimos lo mismo con los mismos principios en Ucrania que en 
Gaza. Ahí está la participación de España en favor de la paz, en favor 
de las Naciones Unidas. Eso es lo que busca nuestra política exterior 
y en estos momentos en los que el mundo se está transformando enor-
memente, precisamente lo que necesitamos en España y también en la 
Unión Europea, es una voz que siga firme con nuestros valores, que 
defienda nuestros intereses, los intereses de España y los intereses de 
Europa y no como ocurría en otros tiempos en la política exterior de 
España: la ausencia total o el seguidismo de otros.

Usted subraya la coherencia de la diplomacia española pero ¿se 
sienten hoy por hoy representados por la Presidenta de la Comisión 
Europea en todas las negociaciones que están en curso en los diver-
sos frentes abiertos?

Este es un momento en el que Europa tiene que dar un salto en su 
autonomía y en su soberanía, en que Europa tiene que afirmarse y tiene 
que proteger y por lo tanto desarrollar aspectos de su propia política 
comunitaria. Porque esa es la forma de defender a nuestros ciudadanos, 
a los españoles y a los europeos y también de proyectarnos en el mundo 
con los valores que ellos quieren, que son valores de paz, de democra-
cia, de solidaridad. Y esos es lo que vamos a hacer y vamos a seguir 
haciéndolo. Vamos a trabajar conjuntamente con la Comisión Europea 
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en todo lo que refuerce a Europa y para que refuerce a Europa. Yo en 
estos días he asistido a una reunión de ministros de Asuntos Exteriores 
de la Unión Europea en Copenhague bajo presidencia danesa y ahí he 
propuesto un plan de acción para Palestina. Un plan que incluya todo 
aquello que Europa debe defender. Parar la guerra, romper el bloqueo 
de hambruna inducida de Israel que pone en peligro a miles de pales-
tinos, incluidos niños, niñas, bebés. Que sigamos ampliando la lista de 
sancionados por parte de la Unión Europea de todos aquellos que quie-
ren malograr lo que todos sabemos que va a dar paz y estabilidad a 
Oriente Medio, que es la solución de dos Estados.

En consecuencia ¿España es partidaria de la suspensión del 
acuerdo comercial europeo con Israel?

Totalmente. Nosotros, y yo lo he señalado en este consejo de Asun-
tos Exteriores en Copenhague, Europa, la Unión Europea tiene que 
suspender el acuerdo de asociación con Israel por un motivo muy sen-
cillo: Este acuerdo de asociación tiene un artículo dos que indica que 
la relación entre la Unión Europea y Israel se basa en el respeto de los 
derechos humanos. Y hay un informe de la Comisión Europea que dice 
que hay violaciones flagrantes por parte de Israel en Gaza de los dere-
chos humanos. Por lo tanto, mientras dure la guerra, mientras dure la 
violación de los derechos humanos en Gaza, no podemos seguir como 
hasta ahora con una relación normal. Hay que suspenderlo. Lo hemos 
hecho en otras ocasiones con otros países. Y esa es una llamada de 
atención también. Europa no puede mantener su relación con Israel en 
estas circunstancias como si nada ocurriera. Somos partidarios de ello. 
Lo hemos propuesto desde hace muchos meses y lo he propuesto en el 
Consejo de Asuntos Exteriores de la Unión Europea.

Hoy sale del puerto de Barcelona la llamada flotilla de apoyo al 
pueblo palestino. ¿Le brindará el gobierno de España protección?

Como en situaciones similares anteriores vamos a proteger a nues-
tros ciudadanos. También lo que llevamos meses exigiendo es que de 
una vez por todas no tenga que haber flotillas y que toda la ayuda huma-
nitaria, incluida la de la Agencia Española de Cooperación Internacio-
nal, entre libremente por los pasos terrestres que están habilitados para 
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ello. En otras ocasiones el gobierno de España ha estado en contacto 
con otras flotillas ante cualquier incidente y hemos desplegado toda 
nuestra protección diplomática y consular. En este caso la protección 
será exactamente la misma que hemos ofrecido en todo momento desde 
nuestras embajadas más cercanas.

Más presión sobre el país de Netanyahu

España defendió ayer en las sucesivas reuniones de la cumbre in-
formal de la UE en Copenhaguen un plan que contempla la suspensión 
de relaciones comerciales con Israel para forzar el fin de la guerra en 
Gaza. El documento propone que el restablecimiento de las relaciones 
comerciales sólo sería posible si Israel respeta los derechos humanos en 
su ofensiva contra Palestina, algo que ahora no ocurre. El plan español 
expuesto ante los representantes de los ministerios de exteriores de la 
Unión propone suspender la venta de armas a este país y garantizar el 
apoyo financiero a la Autoridad Palestina “para evitar su asfixia econó-
mica”.

Ministro, la socialdemocracia se bate, permítame decirlo así, en 
retirada. Pierde terreno. Las posiciones más liberales yo diría que 
también están perdiendo terreno. Y mientras tanto tenemos a una 
derecha rampante que va ocupando cada vez más espacio en más 
gobiernos

Mire, el mundo está cambiando, eso es evidente. Y líderes auto-
ritarios, países que se convierten en depredadores donde quieren que 
impere la ley de la selva y que el más fuerte pueda comerse al más débil 
creen que su momento ha llegado. Y Europa, el proyecto europeo, que 
es un proyecto de paz, es una pieza a batir. Por eso es tan importante 
no solamente las voces socialdemócratas y socialistas como la españo-
la, sino también una política exterior coherente, humanista, claramente 
europeísta y con voz global, como la que tenemos en estos momentos.

Antes se ha referido usted a las relaciones con Pekín. Este es 
otro tema controvertido. ¿Tenemos una relación especial con Chi-
na, incluso distinta a la que tiene el resto de la Unión Europea?
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España tiene una política exterior global que se escucha desde los 
Estados Unidos hasta China. Hemos renovado en el año 2023 la rela-
ción con Estados Unidos y hemos hecho una nueva declaración his-
pano norteamericana que sustituye a la anterior que venía de hace 20 
años. Con China estamos desarrollando una relación porque estamos 
hablando de un miembro permanente del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas absolutamente fundamental para la paz y la estabili-
dad mundial, absolutamente fundamental para la lucha contra el cambio 
climático. Un país que es una potencia demográfica una potencia eco-
nómica, una potencia militar y una potencia comercial con el que tene-
mos que reequilibrar nuestro comercio. Pero la voz de España es una 
voz global que también habla con África donde acabamos de aprobar 
una nueva estrategia y donde tenemos una interlocución creciente con 
estos países que son absolutamente fundamentales para España, como 
son Marruecos, Mauritania, Senegal.

Ha citado usted Mauritania. Esta misma semana se ha publi-
cado el informe de Human Rights Watch sobre el sobre el trato 
que dispensan las autoridades mauritanas a los a las personas que 
tratan de llegar a las costas para alcanzar el litoral del Canarias. 
Al mismo tiempo estamos viendo como Argelia se está convirtiendo 
en una vía de salida de inmigración que acaba llegando a Baleares.

Nuestra política migratoria, gracias a la cooperación con nuestros 
amigos africanos, es enormemente exitosa. Las últimas cifras de Fron-
tex son muy claras y advierten una caída del treinta por ciento de la 
llegada de emigrantes irregulares a España y un cuarenta por ciento en 
la ruta más peligrosa de todas, que es la ruta Canarias. Y desde luego, 
lo que el Gobierno de España no va a hacer es nunca resignarse a que 
el Mediterráneo o el Atlántico se convierta mes a mes en la tumba de 
cientos de personas que de manera desesperada lo único que buscan es 
mejorar su vida y escogen y se equivocan en la puerta de entrada po-
niéndose en manos de mafias que trafican con seres humanos. Y quiero 
añadir: esos países soportan una gran presión migratoria. Mauritania, 
por ejemplo, es un país que es un país frágil, que tiene una enorme 
presión que proviene del Sahel y pese a todo que es un gran socio para 
España. Nuestra política tiene dos vertientes. Una, garantizar la inte-
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gridad de nuestras fronteras, pero al mismo tiempo también respetar la 
dignidad de todo ser humano, incluida la de los migrantes y el respeto 
de sus derechos humanos.

Sin embargo, nada consigue detener el flujo de personas que 
llegan a nuestro país

Quien diga que tiene la solución para la inmigración irregular mien-
te. Mientras la diferencia entre Europa y África sea la que es, coja uno 
la renta per cápita, el producto interior bruto, la, la mortalidad materno 
infantil, la educación, la sanidad... la emigración va a seguir. Por lo 
tanto, los fenómenos coyunturales tienen solución, los fenómenos es-
tructurales... y este lo es. Y mientras no cambie esa relación desigual 
entre África y la Unión Europea solo puede hacer una cosa, gestionar. 
Eso es lo que hace España. Y lo que demuestra nuestra política es que es 
extraordinariamente exitosa. Las cifras lo demuestran. Y no es un azar 
una vez más que el Pacto de Migración y Asilo, que tantos años llevaba 
encallado en Europa se consiguiera precisamente bajo Presidencia es-
pañola de la Unión Europea.

Vayamos a otro punto del planeta. La guerra de Ucrania. Rusia 
está siendo extremadamente agresiva pese a los intentos de pacifi-
cación. ¿Cuál cree que debe ser la estrategia a seguir?

Nuestra posición es clara y no ha cambiado desde el principio. Y lo 
he vuelto a expresar en el consejo de Asuntos Exteriores de la Unión 
Europea. Rusia no está dando ningún signo ningún signo de querer, no 
ya la paz, sino un alto el fuego. Y los europeos nos tenemos que man-
tener firmes. Mire, y esto lo traslado también en el consejo de asuntos 
exteriores de la Unión Europea: las próximas semanas y los próximos 
meses son cruciales para la Unión Europea También para España por-
que nos jugamos nuestra seguridad pero también nos jugamos nuestra 
alma en Ucrania y en Gaza Y en el caso de Ucrania tenemos que seguir 
apoyando al presidente Zelenski, que es un presidente democráticamen-
te elegido y al pueblo ucraniano que defiende su libertad, su democra-
cia, su integridad territorial y de soberanía. Por dos motivos. Porque 
no podemos permitir que una guerra de agresión tenga premio para el 
agresor porque el mundo será más inestable al día siguiente y porque la 
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seguridad de Europa está estrechamente relacionada con la de Ucrania 
pero también el alma de Europa está entrelazada con el alma de Ucra-
nia. La democracia, la igualdad la tolerancia todo eso está en juego en 
Ucrania. No olvidemos porque empezó esta guerra. Esta guerra empezó 
también porque Rusia no puede permitir que haya países en suelo eu-
ropeo que sueñen con ser uno de nosotros mañana, como estoy seguro 
que lo va a ser Ucrania.

Para acabar, lógicamente tengo que preguntarle sobre el uso de 
las lenguas cooficiales en las instituciones europeas. ¿en qué punto 
estamos?

Mire, el asunto sigue encima de la mesa del Consejo y no lo vamos 
a retirar nunca. Veinte países ya están conformes a ello y todavía hay 
siete países que nos han pedido más tiempo. Yo estoy seguro que tarde 
o temprano el catalán y el resto de lenguas oficiales del Estado lo serán 
también dentro de la Unión Europea. Como también soy muy conscien-
te de que hay un partido político que es el Partido Popular, que lo está 
intentando boicotear con todas sus fuerzas. Pero le quiero recordar al 
Partido Popular que eso supone boicotear la identidad nacional espa-
ñola, que es plurilingüe e ir contra nuestra Constitución, que indica las 
lenguas oficiales del Estado. Y también que eso es apoyar a aquellos 
que insisten en una discriminación hacia España dentro de la Unión 
Europea. Hay varios estados que tienen más de un idioma oficial dentro 
de la Unión Europea. ¿Por qué España sería el único país cuyo régi-
men lingüístico y cuya identidad nacional plurilingüe no es respetado? 
Esas preguntas se la hago directamente al señor Núñez Feijóo. ¿Por qué 
el señor Núñez Feijóo boicotea que el gallego sea lengua oficial en la 
Unión Europea? ¿El gallego solo es bueno para ir por los pueblos de 
Galicia pidiendo el voto cuando llegan las elecciones? Mire el catalán 
será más o menos la lengua número 15 Dentro de la Unión Europea 10 
millones de europeos hablan catalán. Eso es mucho más que muchas 
de las lenguas que en estos momentos se sientan y son utilizadas en la 
mesa del Consejo.
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Discurso en el acto de presentación de la Estrategia de Acción 
Exterior  2025-2028 

Madrid, España. 4 de septiembre de 2025

Buenos días, y gracias por acudir hoy aquí tan numerosos.

Es un placer presentar hoy aquí en nuestra casa, en el Ministerio de 
Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, la nueva Estrategia 
de Acción Exterior de España 2025-2028. Esta es una Estrategia clave 
para un momento que es también clave en el panorama internacional. 
En esta Estrategia definimos el papel que España quiere desempeñar en 
este complejo escenario: cuáles son nuestros intereses; con qué valores 
nos identificamos; cómo nos proyectamos en el mundo, y cómo lo va-
mos a hacer los próximos cuatro años.

He presentado esta Estrategia tanto en el Congreso como en el Se-
nado, pero quería traerla aquí junto a muchos de los actores que ha-
béis participado, y reconozco muchas de las caras que han aportado 
ideas para que hoy esta estrategia sea una realidad. Para mí, esto es 
muy importante porque la política en democracia es siempre establecer 
espacios e instituciones para el diálogo y el entendimiento. Se trata de 
buscar el acuerdo, sumar voluntades políticas y sociales, especialmente 
en aquellos asuntos que afectan a nuestro interés nacional y a nuestros 
valores más esenciales. 

Por eso, la política exterior y esta Estrategia de Acción Exterior es 
una política de Estado, una política que procede del Gobierno, pero que 
es para todo el país, está hecha por todos y todas. Recoge y proyecta el 
interés nacional y nuestros valores más profundos: los valores demo-
cráticos, pluralistas, humanistas de la sociedad española. Y desde esa 
convicción hemos elaborado esta Estrategia, en estrecha coordinación 
con el conjunto de ministerios, por supuesto, pero también con los di-
ferentes grupos parlamentarios y con un amplio proceso participativo 
que ha incluido a comunidades autónomas, a entidades locales, al sector 
privado, a la sociedad civil y a decenas de expertos en relaciones inter-
nacionales. Como os decía, veo a muchos de vosotros y vosotras aquí. 
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Y quiero agradeceros vuestra contribución a esta Estrategia de Acción 
Exterior, que define un camino que, igual que lo hemos hecho juntos 
—hemos elaborado juntos esta Estrategia—, vamos a recorrer juntos 
en los próximos cuatro años. Y la dirección y los valores que orientarán 
cada paso que demos deben ser también conjuntos. No habría sido po-
sible esto sin cada uno de vosotros y vosotras.

Amigas y amigos, vivimos el momento más decisivo en el ámbito 
internacional desde la caída del Muro de Berlín, un momento definito-
rio. En el que, además, se está cuestionando el orden internacional que 
nos ha traído las mayores décadas de paz, de progreso y de entendi-
miento. Y junto a él se ponen en cuestión los valores que lo sustentan. 
El valor que damos a la cooperación frente a la confrontación, a la ley 
frente a la arbitrariedad, al acuerdo frente a la imposición, a la paz fren-
te a la violencia. A progresar juntos, y no unos a costa de otros. Valores 
humanistas profundamente europeos sobre los que también construi-
mos nuestra unión y que proyectamos al mundo como nuestra mejor 
seña de identidad.

Y, sin duda, todos sabemos que nos enfrentamos a retos importan-
tes, que estamos en un momento decisivo. Todos somos plenamente 
conscientes de la vuelta de la guerra en Ucrania y en Oriente Medio, del 
ataque al multilateralismo, de las tensiones energéticas, de la emergen-
cia climática, del uso de la desinformación contra la democracia. Y, ante 
este momento decisivo, presentamos hoy esta Estrategia de Acción Ex-
terior que nos da confianza, confianza alejada del alarmismo estéril que 
paraliza, y convencido de que hay respuestas ante los retos que enfren-
tamos y que es el momento de pasar a la acción. Confianza porque todos 
esos problemas responden a unas políticas y a una visión del mundo, 
y porque podemos resolverlos con políticas y con voluntad política. Y, 
desde luego, este ministro, este ministerio, este Gobierno, tiene ambas. 
Confianza también porque, junto a esos retos a los que debemos hacer 
frente, también hay muchas oportunidades que podemos aprovechar.

Es necesario un cambio en el sistema multilateral que dé más voz a 
países que ya no son emergentes, sino que han emergido hace tiempo 
y que reclaman su espacio en un orden internacional más equilibrado. 
Es necesario aprovechar la transición hacia la sostenibilidad energé-



101

tica para ganar autonomía estratégica y para crear empleo de calidad. 
Aprovechar y estar en la punta de lanza del avance tecnológico, que ya 
indica profundos cambios económicos y sociales. Y confianza, en fin, 
para que el discurso inmovilista no triunfe. Somos muchísimos más 
los países que seguimos creyendo en el multilateralismo, en el enten-
dimiento, en la paz. Somos muchos más que quienes han optado por la 
vía de la confrontación, del unilateralismo y de la imposición. Somos 
muchísimos más y estamos dispuestos a mantener y reforzar esas ins-
tituciones multilaterales, empezando por las Naciones Unidas, que son 
la última salvaguarda ante la arbitrariedad, ante la imposición, ante la 
ley del más fuerte.

Y el primer paso que debemos dar es ser conscientes de esa fortaleza 
de quienes sumamos las voluntades y los valores de la inmensa mayo-
ría de la humanidad. Y el segundo paso es convertir esa convicción en 
acción. Y nuestra Estrategia de Acción Exterior es precisamente eso: 
voluntad política transformada en medidas concretas y en acción. Ac-
ción política en su significado más amplio y más noble, es decir, acción 
con sentido, acción con una dirección, con una orientación señalada por 
la defensa y la proyección de nuestros intereses y de nuestros valores 
como españoles y como europeos.

Nuestra Estrategia se articula en torno a tres ejes de actuación: una 
España con presencia y voz global que se proyecta al mundo; una Es-
trategia profundamente enraizada en una Europa; y una España com-
prometida con la paz y el multilateralismo. Hoy, todos tenemos que 
decidir cómo queremos contribuir a ese nuevo orden internacional, y 
qué posición queremos ocupar. Y el Ministerio de Asuntos Exteriores lo 
tiene muy claro: estaremos en la defensa de nuestros valores e intereses. 
Queremos ser sujetos, no objetos de lo que otros deciden. Queremos ser 
actores de ese cambio global, y no espectadores de las decisiones que 
otros tomen por nosotros.

Y si queremos una España que decida, debemos querer y trabajar 
por una España con presencia y proyección global. Una España global, 
porque es ahí, en el ámbito global, donde se están redefiniendo los retos 
y oportunidades a los que debemos responder y que tenemos que apro-
vechar. Es el momento de hacerlo.
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La política exterior de nuestra democracia ya pasó una primera eta-
pa de asentamiento con la entrada en la Unión Europea y el acercamien-
to a nuestros aliados. Una segunda fase, en la que conformamos nuestra 
voz europea, con altibajos en la proyección de un país de derechos y 
comprometido con el orden internacional, con momentos en los que se 
confundió tener presencia internacional con el seguidismo de las deci-
siones de otro, a veces con el coste incluso de participar en una guerra 
injusta e ilegal. Ahora estamos en una tercera etapa de nuestra política 
exterior, en la que España es un actor global, con voz e identidad propia 
global.

Y tener voz e identidad propia global implica alejarse de cualquier 
seguidismo y mantenerse firme en la defensa de nuestra identidad, de 
nuestros valores, de nuestros intereses. Tener voz e identidad propia 
implica actuar desde el respeto y la lealtad con las instituciones interna-
cionales y con nuestros socios y amigos, pero decidiendo y defendiendo 
nuestras decisiones con soberanía y con autonomía. Eso es lo que que-
remos para Europa y eso es lo que estamos construyendo en España. 

Por eso, en los últimos años España ha sido sede de grandes eventos 
internacionales, como no lo había hecho nunca antes. No había habido 
una Cumbre de la OTAN en España en 25 años. En 2022, organizamos 
la Cumbre de la OTAN, en la que los aliados adoptamos el Concepto 
Estratégico de Madrid y durante la que suscribimos la primera decla-
ración conjunta en 20 años con Estados Unidos. En 2023, ejercimos 
la Presidencia del Consejo de la Unión Europea y sacamos adelante 
algunos expedientes que llevaban años encallados, como el pacto mi-
gratorio europeo. Este año hemos albergado la Cumbre de las Naciones 
Unidas sobre Financiación para el Desarrollo, la cumbre más importan-
te que haya albergado España nunca de las Naciones Unidas. En abril, 
hemos celebrado la reunión ministerial, de países no solo de la Unión 
Europea, de mayor nivel en España en los últimos 17 años, acogiendo 
la reunión del Grupo de Madrid+, con más de 20 países representados, 
incluyendo a los principales actores de la crisis en estos momentos en 
Oriente Medio y la barbarie que vemos en Gaza, para intentar poner fin 
a ella.
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Hace unos meses también nos reunimos, aquí en Madrid, los minis-
tros de Exteriores de Francia, Alemania, Italia, Polonia y Reino Unido y 
la alta representante para avanzar la voz europea en relación a la sobera-
nía y la paz en Ucrania. Nunca se había reunido un grupo así en España. 
Y hace 13 años que España no es sede de la Cumbre Iberoamericana. Y 
lo vamos a ser el próximo año y en estos momentos tenemos la Secretaría 
pro tempore. Normalmente, un Gobierno de España tenía con suerte una 
de estas grandes citas internacionales durante su mandato. Todas estas 
que les he enumerado las hemos tenido sólo en los últimos cuatro años.

Nuestra proyección global también se muestra en la presencia de es-
pañoles y españolas en puestos de decisión a un nivel que no habíamos 
alcanzado nunca antes, con dos vicepresidencias consecutivas de la Co-
misión. Tenemos en estos momentos la cartera más importante dentro 
de la Comisión Europea que ha tenido nunca un español o una española. 
También, la presidencia del Banco Europeo de Inversiones, un secretario 
general adjunto de las Naciones Unidas, la presidencia de la Autoridad 
Bancaria Europea o la presidencia de la Asamblea Parlamentaria de la 
OSCE, por citar algunos de los más importantes.

Y es que España es un país con vocación global, con raíces sólidas 
tanto en Europa como en Iberoamérica y el Mediterráneo, pero también 
con una mirada abierta al mundo. Nuestra posición geográfica y nues-
tra historia nos convierten en un puente natural entre continentes y entre 
culturas, un espacio de encuentro y de diálogo. Ocupamos un lugar pri-
vilegiado para tender lazos, para fomentar la cooperación, para conectar 
regiones en beneficio de un futuro común.

España va a seguir priorizando las excelentes relaciones que tenemos 
con los países vecinos, especialmente aquellos con los que compartimos 
frontera terrestre, y seguiremos trabajando con nuestros socios europeos 
más allá de la Unión Europea, fortaleciendo las relaciones con el Reino 
Unido, con los que hemos comenzado precisamente una nueva etapa de 
nuestra relación ayer mismo, con la visita del presidente del Gobierno al 
primer ministro británico. Seguiremos apoyando a los Balcanes occiden-
tales en sus respectivos procesos de adhesión y, por supuesto, seguiremos 
defendiendo, tanto tiempo como sea necesario, la soberanía e integridad 
de Ucrania.
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América Latina y el Caribe, que va mucho más allá de la políti-
ca exterior, es una auténtica comunidad fraternal, va a seguir siendo 
una prioridad esencial de nuestra política exterior, porque son parte, es 
parte, de nuestra propia identidad. Vamos a seguir liderando la acción 
de la Unión Europea en la región, como ya lo hicimos impulsando la 
tercera Cumbre Unión Europea-CELAC, y lo vamos a volver a demos-
trar durante la Cumbre Unión Europea-CELAC que se va a celebrar 
en Colombia el próximo noviembre, así como durante la Cumbre Ibe-
roamericana que Madrid acogerá en 2026. Vamos a mantener relacio-
nes estrechas con Estados Unidos, sobre la base del diálogo, el respeto 
y el beneficio mutuo, como corresponde entre países socios y aliados, 
y Estados Unidos es el aliado natural histórico de los europeos. Vamos 
a prestar especial atención a la región del Magreb y a Oriente Medio, 
defendiendo la existencia de un Estado de Palestina, y canalizaremos 
nuestros esfuerzos hacia un salto cualitativo en nuestras relaciones con 
el continente africano, de acuerdo con la nueva Estrategia para África; 
poniendo un foco muy especial en África occidental, nuestros vecinos 
africanos, y apostando por profundizar nuestra presencia en Asia-Pací-
fico, a través de una nueva estrategia regional que os anuncio que está 
en estos momentos en preparación. 

Y todo ello a través de la coordinación de nuestras misiones en el 
exterior. Tenemos que replantearnos también nuestro despliegue en el 
exterior. Tenemos una red de centros del Instituto Cervantes, oficinas 
de Cooperación Española, Oficinas Técnicas y Comerciales, todos los 
actores que trabajan en la acción exterior del Estado. Por supuesto, em-
bajadas y consulados, a los que sumamos la labor de la Red de Casas, 
la red de las Fundaciones-Consejo, la Fundación Carolina o la renova-
da FIAP. Vamos a seguir potenciando nuestra diplomacia económica y 
comercial, la diplomacia pública, la diplomacia científica y tecnológica 
y la internacionalización del sistema español de ciencia e innovación.

Nuestras redes culturales y lingüísticas también juegan un papel 
fundamental. Vamos a seguir aprovechando y potenciando ese enorme 
recurso, esa enorme riqueza que es el español, nuestra lengua común, 
que es una lengua global que nos conecta con cientos de millones de 
personas en el mundo. También el resto de nuestras lenguas oficiales, 
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como estamos haciendo en Europa, con el reconocimiento pleno de to-
das nuestras lenguas oficiales. Por eso, por primera vez, presentamos 
esta Estrategia de Acción Exterior no solo en español, sino también en 
catalán, en vasco y en gallego, porque esa es nuestra identidad nacional, 
esa es nuestra riqueza cultural y debemos protegerla y proyectarla como 
nuestro mejor patrimonio compartido.

Amigas y amigos, nuestro bienestar y nuestra seguridad dependen 
de nuestra capacidad para adaptarnos a dinámicas que no hemos ele-
gido necesariamente pero que nos afectan directamente. Nos afectan 
como españoles y nos afectan como europeos. En un mundo de grandes 
poderes geopolíticos y económicos, nuestra Unión Europea es nuestra 
fuerza. y ese es el segundo gran eje de nuestra Estrategia de Acción Ex-
terior. Defendemos y trabajamos por una Europa autónoma y soberana, 
una Europa que sea actor de la reconfiguración del orden mundial.

El proyecto europeo ha favorecido nuestro desarrollo, ha permitido 
la convergencia económica con nuestros vecinos, ha reforzado los lazos 
que unen a España con el resto de Estados miembros. La Unión ha de-
mostrado una capacidad de respuesta efectiva ante los retos que se han 
planteado en los últimos años —recordemos la crisis de la COVID—, 
pero ahora debe y puede hacer mucho más. Como europeos y como 
españoles hemos aprendido que, cuando Europa no asume un papel ac-
tivo, otros, con otros intereses, ocupan ese espacio. Lo hemos compro-
bado en Gaza, donde podemos y debemos hacer más como europeos, y 
así lo he trasladado a todos nuestros socios en el pasado Consejo infor-
mal de Copenhague; en Ucrania, donde hemos reaccionado con firmeza 
y tenemos que afirmar la defensa de los intereses de Europa. También 
en ámbitos claves como el ámbito tecnológico o la inteligencia artifi-
cial, donde necesitamos una apuesta europea decidida. Europa tiene que 
avanzar, tiene que liderar, tiene que anticiparse y ser siempre ejemplo 
de coherencia y de defensa de nuestros principios.

Esta Estrategia es también una respuesta a esa realidad, pero sobre 
todo es una llamada a la acción global de Europa, que España quiere 
liderar. España sólo concibe Europa con ambición, con liderazgo, con 
unidad. Por eso apoyamos un salto cualitativo en nuestras políticas co-
munes, también en su financiación, acompañado de una transformación 
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institucional. Apostamos por una Europa con más recursos, más eficaz, 
con más decisión. Una Europa capaz de garantizar su seguridad, de 
hablar también con una sola voz en el mundo y de ser competitiva en 
la economía global en todos los sectores. Y todo eso pasa por lograr 
una financiación europea común más ambiciosa, que siga consolidando 
Europa como motor económico mundial; por una reforma del proceso 
de toma de decisiones que extienda la mayoría cualificada a nuevos 
ámbitos; una ampliación de la Unión Europea que vaya acompañada de 
reformas realistas, que permita avanzar y garantizar el funcionamiento 
de la Unión con más Estados miembros; una Europa que asuma mayor 
responsabilidad en su seguridad, desde un concepto amplio e integrado 
que abarque la energía, la tecnología y la defensa; una acción exterior 
europea más eficaz y mejor coordinada con nuestros socios globales; 
una mayor convergencia estratégica en la percepción de las amenazas 
comunes que afectan a los Estados miembros, reflejada en la implica-
ción de España en la seguridad del flanco este, pero también en la in-
clusión de la seguridad de nuestro flanco sur; y, finalmente, un refuerzo 
de la competitividad europea mediante la profundización del mercado 
único, la culminación de la unión bancaria, la consolidación del papel 
internacional del euro y la apuesta por la transición ecológica y la trans-
formación digital.

Todo ello sin olvidar un necesario impulso a lo que cohesiona nues-
tras sociedades: el Pilar Europeo de Derechos Sociales. Y, ante las ten-
dencias proteccionistas, es fundamental que incorporemos la seguridad 
económica en nuestras decisiones. España apuesta por una apertura es-
tratégica que combine reciprocidad y competencia justa, siempre dentro 
del marco multilateral, y por eso esta Estrategia propone reducir vulne-
rabilidades y dependencias críticas, garantizando cadenas de suministro 
seguras y el acceso a materias primas y tecnológicas clave. Tenemos 
que anticipar y responder con eficacia ante posibles estrategias de coer-
ción económica hacia nosotros, ampliando nuestra red de socios comer-
ciales, porque comerciar más y con más socios nos hace también más 
autónomos; y tenemos que convertir la transición ecológica y la trans-
formación digital en catalizadores del crecimiento económico europeo.
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Europa ya es el mayor mercado del mundo y también el proyecto 
más exitoso y más avanzado de integración política. Es ahora el mo-
mento de convertir esa fortaleza en presencia global. Es el momento 
de que Europa afirme también su soberanía como una potencia interna-
cional de primer orden. Tenemos los recursos para hacerlo. Hace falta 
voluntad política, y el Gobierno de España está plenamente comprome-
tido con ello. Un compromiso que responde a los intereses de España y 
a los intereses de Europa, a la realidad de un país que se siente profun-
damente europeo, pero también responde a algo más: en un momento 
en que la unión entre progreso económico, derechos sociales y libertad 
son puestos en cuestión, Europa debe ser el ejemplo de que es posible 
un futuro más justo. Un futuro basado en los valores de paz y coopera-
ción como pilares del crecimiento conjunto y de la justicia social. Esos 
son los valores por los que el mundo nos reconoce a los europeos, sobre 
los que construimos nuestra unión y que nos han convertido en referen-
te global de progreso económico, de libertad política, de justicia social. 
Y, precisamente por eso, Europa es atacada y cuestionada, desde fuera 
y también desde dentro. Atacada por quienes cuestionan esos valores, 
por quienes quieren una Europa separada, porque quieren una Europa 
débil, de países débiles y divididos.

En este tiempo de cambio, el mundo nos mira, el mundo mira a Eu-
ropa. España trabajará por la unidad de una Europa fuerte y convertida 
en actor autónomo, soberano y global, cuya presencia y ejemplo son 
hoy más necesarios que nunca. El tercer gran eje de nuestra Estrategia 
bebe exactamente de la misma fuente que el anterior, porque los valores 
de paz, de cooperación, de progreso compartido, que dieron sentido a 
la Unión Europea son también el sustrato mismo del multilateralismo y 
la cooperación internacional. Nuestra Estrategia de Acción Exterior tra-
baja por y desde una España comprometida. Comprometida con la paz, 
comprometida con la cooperación, comprometida con el desarrollo, con 
la acción humanitaria, con la defensa del derecho internacional, con los 
derechos humanos, con el multilateralismo.

Un elemento central de nuestra Estrategia de Acción Exterior para 
los próximos cuatro años es la cooperación, el desarrollo, la acción hu-
manitaria, como herramientas esenciales para afrontar desafíos globa-
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les como el hambre, la pobreza o la protección de la salud. Para estable-
cer lazos firmes en un camino hacia el futuro que tenemos que recorrer 
necesariamente juntos, unos y otros, y no unos contra otros. Hemos 
llevado a cabo una transformación total de nuestra cooperación para 
adaptarla a las necesidades humanitarias actuales y también al peso ac-
tual de España en el mundo. Tenemos una nueva Ley de Cooperación 
alcanzada con el apoyo de todas las fuerzas políticas, menos una, y que 
obligaba a alcanzar el 0,7% en 2030. En este marco, hemos impulsado 
la reforma de la AECID, de la cooperación financiera, nos hemos dota-
do de un nuevo Estatuto del Cooperante y hemos incrementado nuestra 
Ayuda Oficial al Desarrollo hasta los 4.000 millones de euros, que nos 
permite estar presentes con fuerza en los escenarios humanitarios más 
acuciantes —en Gaza, en Ucrania, en el Sahel, en Sudán— y también 
reforzar alianzas con países socios en África, en América Latina y el 
Caribe y en Oriente Medio. 

Y con esa misma vocación de impulso a la cooperación interna-
cional y al multilateralismo hemos acogido en julio pasado en Sevilla 
a países de todo el mundo, en la Cumbre de Naciones Unidas de Fi-
nanciación para el Desarrollo, la primera Cumbre de la ONU de es-
tas características que se celebra en un país desarrollado, precisamente 
en España. Y a ello se sumará el próximo año que seremos sede de la 
Cumbre Iberoamericana, elegido por unanimidad de todos los países 
del sistema iberoamericano.

España es un país que trabaja siempre por la paz, por el cumpli-
miento del derecho internacional humanitario y por la lucha contra la 
impunidad, que debe prevalecer siempre, en cualquier circunstancia y 
contexto. En Ucrania y en Gaza. Y España va a estar siempre ahí, firme, 
para hacer valer estos principios y valores siempre y en cualquier cir-
cunstancia. Por eso somos clave en el apoyo a la soberanía, a la integri-
dad territorial y a la libertad de Ucrania. Por eso participo activamente 
en el Grupo G5+ junto a Alemania, Francia, Polonia, Italia y el Reino 
Unido.

El compromiso de España es firme. Estaremos junto a Ucrania hasta 
que esta guerra injusta e injustificable deje paso a una paz justa en un 
proceso en el que necesariamente tienen que estar Ucrania y Europa. Y, 
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desde esos mismos valores, exactamente los mismos valores, estamos 
liderando el trabajo por la paz en Oriente Medio y a favor de la solución 
de dos Estados, con la creación del Grupo de Madrid, con importantes 
reuniones celebradas en nuestro país, a las que han asistido ministros 
de Asuntos Exteriores de Europa, del mundo árabe-islámico y de otros 
continentes.

Estoy convencido de que Europa puede y debe hacer mucho más 
ante la insoportable violencia y catástrofe humanitaria en Palestina. El 
pasado sábado propuse a nuestros socios europeos un plan de acción 
con medidas concretas de la Unión Europea para Gaza y para Palestina, 
que incluye en primer lugar imponer un embargo de venta de armas a 
Israel desde la Unión Europea. En segundo lugar, ampliar la lista de 
personas que están siendo sancionadas a cualquiera, absolutamente a 
cualquiera, que quiera arruinar la solución de dos Estados. Porque esa 
es la única solución, y lo sabemos todos, que traerá paz y estabilidad 
a Oriente Medio. En tercer lugar, tenemos que respaldar desde Europa 
financieramente a la Autoridad Nacional Palestina, como hace España, 
ya que Israel retiene los impuestos que deberían de ir a esa Autoridad 
Palestina para asfixiarla económicamente. Y, en cuarto lugar, tenemos 
que hacer cumplir, y cumplir nosotros mismos, todas las sentencias y 
todas las opiniones consultivas de la Corte Internacional de Justicia. 
Por ejemplo, acabando con todo el comercio de productos procedentes 
de los asentamientos ilegales. También, en base al artículo 2 del Conse-
jo de Asociación entre la Unión Europea e Israel, propuse la suspensión 
total de ese acuerdo entre la Unión Europea e Israel mientras dure esta 
terrible situación.

Y, si la paz es el objetivo, la defensa de las instituciones y el mul-
tilateralismo son un medio esencial. La competición geoestratégica no 
puede poner en riesgo los logros del sistema multilateral en un mo-
mento en que es más necesario que nunca para hacer frente a los retos 
globales.

La Estrategia fija como objetivo preservar, reformar, reforzar el 
multilateralismo, apostando por una mayor inclusividad que refleje la 
realidad de la comunidad internacional actual. Sólo escuchando e inte-
grando las demandas del resto de socios conseguiremos hacer frente a 
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retos globales que, desde el cambio climático a la prevención de pande-
mias, nos afectan a todos y, por tanto, exigen compromiso y respuesta 
de todos.

Esa visión global permite a España liderar posiciones en su bloque 
europeo y euroatlántico, en relación a Gaza y en relación a Ucrania, al 
tiempo que impulsamos una agenda bilateral propia con nuevos acto-
res globales que ya se afirman con fuerza y con los que es necesario 
dialogar para hacer avanzar el planeta, como India, Brasil, China, los 
países africanos. Con todos ellos impulsamos la cooperación en materia 
económica, en materia migratoria, también en el compromiso contra el 
cambio climático. 

Los valores que inspiran nuestra acción exterior se plasman tam-
bién en el desarrollo de una política exterior feminista, con la mayor 
representación de mujeres en puestos claves de la diplomacia española 
en nuestra historia. Por primera vez en la historia de nuestra carrera 
diplomática, dos mujeres, dos embajadoras, en las dos potencias glo-
bales —Estados Unidos y China—; la vicepresidenta de la Comisión 
Europea, el máximo cargo que ha tenido nunca España en la Comisión, 
una mujer; la presidenta del BEI; también promociones de la carrera 
diplomática que son paritarias por primera vez en nuestra historia; tam-
bién la creación de la Embajadora en Misión Especial para la Política 
Exterior Feminista.

Y también lideramos la defensa de los derechos humanos de mino-
rías invisibles en tantos países tradicionalmente ausentes también de 
nuestra política exterior con la creación del Embajador en Misión Es-
pecial para los Derechos LGTBIQ+ y el Embajador en Misión Especial 
para la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad.

El Ministerio, en respuesta a su compromiso con la democracia y 
con las libertades, y también en cumplimiento de la Ley de Memoria 
Democrática, ha llevado a cabo en los últimos tres años una exhaustiva 
retirada de los numerosos símbolos franquistas que aún estaban presen-
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tes en la sede central de este ministerio y en muchas de las embajadas y 
consulados. Sorprendentemente, seguían tantos años después en nues-
tras instalaciones.

Esta retirada se ha efectuado tanto en las sedes del Ministerio en 
Madrid —en esta misma sede, hemos retirado los escudos franquistas 
que todavía estaban en la sede del Palacio de Santa Cruz— como en las 
embajadas y los consulados. 

Desde esos mismos valores de compromiso con un futuro compar-
tido y con los valores de la sociedad española continuamos liderando 
la transición ecológica a través de la diplomacia verde y la lucha contra 
la emergencia climática, en un contexto donde las catástrofes naturales 
incrementan, como hemos visto este verano, desgraciadamente, en Es-
paña su frecuencia e intensidad.

Apoyamos la gobernanza global inclusiva y la defensa de una mi-
gración regular, ordenada, segura, sin renunciar nunca a los principios 
de humanidad y responsabilidad que nos definen. 

Y seguiremos apoyando a los tribunales internacionales en la lucha 
contra la impunidad, muy especialmente en Ucrania y en Gaza.

Toda esta revolución de nuestra política exterior implica necesaria-
mente una profunda renovación y redimensionamiento de medios. Esta-
mos teniendo una especial atención a las condiciones de trabajo del per-
sonal del Servicio Exterior, que contempla actuaciones muy concretas. 
Medidas como que la primera subida salarial a todo el personal laboral 
en el exterior desde 2009 ha tenido lugar durante estos años; la amplia-
ción de las plantillas de las oficinas consulares en 150 personas tras la 
entrada en vigor de la Ley de Memoria Democrática; o la inversión de 
115 millones de euros en la digitalización de los servicios consulares 
que se completará este año, estableciendo una auténtica revolución en 
la forma en que los 3 millones de españoles que viven en el exterior se 
relacionan con consulados y embajadas.

Este año vamos a realizar además más de 650 nuevas contratacio-
nes de personal en toda la red exterior. En 2024 hemos tramitado 118 
contratos para mejorar las instalaciones de nuestras sedes en el exterior. 
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Hemos inaugurado nuevos consulados generales en el Reino Unido y 
en China, a los que se van a sumar muy próximamente dos nuevos 
consulados generales en Cuba e India. Y adicionalmente se refuerza 
la seguridad de determinadas legaciones en zonas donde existe mayor 
riesgo para el personal del Servicio Exterior. Un esfuerzo sin parangón 
en nuestro Servicio Exterior que va paralelo al incremento de nuestra 
presencia en el mundo.

Nuestra Estrategia de Acción Exterior es, como ven, al final, una 
apuesta por España, una apuesta por el futuro de España, por una Espa-
ña global que confía en sí misma, que proyecta al mundo sus valores, 
que defiende sus intereses. Una España que habla siempre con voz e 
identidad propia, en un mundo que está en plena transformación y que 
nos obliga a cambiar orientaciones y dinámicas de trabajo. Tenemos 
que aprovechar los nuevos recursos, modificar algunos otros y, sobre 
todo, romper con las inercias estériles.

Una España fuerte en una Europa unida, autónoma, soberana, con 
peso internacional. Una España que asume su papel de defensa y forta-
lecimiento del multilateralismo, que defiende lo que cree y trabaja por 
el futuro de sus ciudadanos.

Hoy presentamos, a lo largo de esta jornada que yo inauguro aho-
ra, una Estrategia ambiciosa pero realista, una Estrategia para proteger 
nuestros intereses, para reafirmar nuestros valores y, sobre todo, para 
garantizar el bienestar y los proyectos de vida de los españoles y las 
españolas. 

Este es un camino que hemos diseñado juntos y es un camino que 
recorreremos juntos. Muchas gracias.
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Intervención en el foro organizado por el Atlantic Council 
en los márgenes de la 80ª Asamblea General de las Naciones 

Unidas

Nueva York, Estados Unidos. 23 de septiembre de 2025

It is my pleasure to be here today at this event organized by the 
Atlantic Council’s Scowcroft Center for Strategy and Security, as we 
begin another intense week of high-level diplomacy at the center of 
multilateralism, in New York.  

I would like to thank President and CEO Frederick Kempe’s for his 
warm welcome remarks, and to the audience for gathering in such great 
numbers to know more about Spain’s foreign policy in these turbulent 
times. The Atlantic Council belongs to the best tradition of American 
think tanks. Spain is proud to be a partner and a deeply Transatlantic 
nation – which we have been for the last 500 years. That is why I feel at 
home at any Atlantic institution, including this one.

We are going through a turning point in international relations, pro-
bably the most defining moment since the Fall of the Berlin Wall. The 
international order responsible for decades of peace, progress and un-
derstanding is being challenged, and its underpinning values are con-
tested. Power prevails over law, protectionism over openness, fear over 
trust. War is back, in Ukraine and in the Middle East. And our democra-
cies are under threat from within and outside our borders.

These are real challenges for countries like Spain, which thrive in an 
open, and cooperative international system, based on international law 
and multilateral institutions. A system which reflects the deep-seated 
values of Spanish society, which are democratic, pluralistic, and hu-
manistic. 

These are daunting challenges that threaten to lead us to alarmism 
and paralysis. But in Spain we choose to be actors, not victims, and we 
choose action, global action. Our new Foreign Action Strategy is our 
roadmap for our global diplomacy for the next four years.
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This is a good opportunity to underscore that Spain is a committed 
NATO ally, and that we have our biggest deployment ever in the Eas-
tern Flank of the Alliance, with around 2,500 troops, even if we sit at 
the south-western tip of the continent. We have deployed land, air, and 
sea assets, as well as air defense missiles. We are framework nation 
in Slovakia and also have troops in Romania, Lithuania and Latvia, 
and we are contributing aircraft to reinforce Poland against the Russian 
threat. We have a Patriot battery deployed in Türkiye. And we are also 
participating in the NATO training mission in Iraq, where we have the 
largest contingent and we are going to participate with national assets in 
the recently announced Eastern Sentry operation, to bolster our security 
in the eastern flank.

Over the last few years, Spain and the United States have engaged 
in meaningful bilateral dialogue and cooperation in areas of common 
interest. The Joint Declaration of 2022 paved the way for the establish-
ment of working groups on Central America, migration and the Sahel. 
We are a strong partner in counterterrorism worldwide, also in Africa. 
And we are also working together in areas like space science. 

As we may expand on Euro-Atlantic security in the second part of 
this event, I will outline some areas where the global scope of our fore-
ign policy can bring value to the Transatlantic relationship: 

For political, economic and cultural reasons, Latin America and the 
Caribbean remains an essential priority for Spain. We share with our 
Latin American brothers ties which are deeply emotional. That is why 
we welcome the renewed engagement of the US Government with the 
region, whose goals, including the US commitment to democracy in the 
region, are shared by Spain. 

Spain remains the leading voice in shaping a common European 
Union’s line on Venezuela and Nicaragua. In fact, Spain has been the 
Member State that has done more to place Latin America at the cen-
ter of the European agenda, holding the first EU-CELAC Summit in 
eight years during the Spanish Presidency of the EU Council in 2023 
and constantly promoting agreements with MERCOSUR, Chile, and 
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Mexico, while maintaining an intense bilateral agenda. This is of great 
value not only to the EU, but also to the United States’ interests in Latin 
America.

We are aware of the Indo-Pacific’s centrality to our security and 
prosperity. We invited the IP4 leaders to the NATO Summit in Madrid 
and we are committed to freedom of navigation and an open Indo-Paci-
fic, in line with the EU strategy for the region. 

Our Navy frigate Méndez Núñez has joined the UK, Norway and 
Canada’s navies in a deployment in the Indo-Pacific this year, and we 
are strengthening security ties with partners like Japan. It is worth no-
ting that one third of Australia’s navy will be built in Spain.

We are working towards a more balanced partnership with China, 
and our cooperation with India is also seeing a renewed impulse, with a 
Joint Declaration signed last October by President Sánchez and Prime 
Minister Modi, and Minister Jaishankar attending our Ambassador’s 
Conference in Madrid at my invitation last January.

In general, we pursue dialogue with a wide range global partners, 
because they are key in dealing with global challenges such as eco-
nomic stability, the climate emergency, and migration. We believe in 
constant engagement with them, both bilaterally and as the European 
Union. We need to consider their perspectives and interest in the reform 
of multilateral institutions, while making sure that those institutions re-
main fit for purpose.

An example of this is our contribution to the financing for develop-
ment agenda, on which we hosted last June a successful UN conference 
in Seville, which resulted in the Seville Commitment to action.

In sum, Spain remains committed to a strong Euro-Atlantic relation, 
to multilateral solutions to common problems, and to a global outlook 
starting from our close neighborhood but reaching far beyond.
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Entrevista concedida a Clarín

Publicado en Clarín. 26 de septiembre de 2025

Pedro Sánchez anunció el envío de un buque militar español 
desde Cartagena para apoyar a la flotilla humanitaria que se dirige 
a Gaza. ¿Qué sentido tiene esta misión militar?

Estamos hablando de una misión completamente humanitaria y pa-
cífica. Su único objetivo es entregar ayuda humanitaria a los gazatíes, 
ya que Israel ha impuesto un bloqueo absoluto sobre la Franja. Los 
miembros de esta misión son personas pacíficas y humanitarias; no re-
presentan ninguna amenaza para Israel. Cuentan con toda la protección 
consular y diplomática del Gobierno de España, tanto del Ministerio de 
Asuntos Exteriores como la mía personal como ministro.

Estamos viendo demasiados incidentes y ataques reportados en la 
zona, y es por eso que hemos decidido enviar un barco de la Armada 
Española ante cualquier posible incidente o la necesidad de rescatar a 
alguien o atender a nuestros ciudadanos. En caso de cualquier inciden-
te, agresión o de que se impidiera la libre navegación que está recogida 
en el derecho internacional, aquellos que cometan estos actos deberán 
rendir cuentas ante la justicia internacional.

El gobierno español fue uno de los primeros en reconocer el 
Estado palestino como solución a la situación. España también ha 
liderado la posición de suspender el acuerdo comercial entre la 
Unión Europea e Israel. ¿Cree usted que la comunidad internacio-
nal ha seguido los pasos de España?

Sin duda alguna, España está liderando. Al principio, cuando hi-
cimos el reconocimiento del Estado de Palestina, había quien decía 
que estábamos solos, pero ahora queda claro que no estábamos solos. 
Fuimos pioneros, abriendo camino, y rápidamente nos siguieron otros 
países como Eslovenia, Noruega e Irlanda. Ahora, incluso miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, como 
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Francia o el Reino Unido, y países europeos como Portugal, así como 
otros de diferentes continentes como Canadá o Australia, han tomado 
posiciones similares.

En cuanto a la suspensión del acuerdo de asociación entre Israel y 
la Unión Europea, España fue la primera en solicitarlo de manera inme-
diata y total. Hoy en día, ya somos una mayoría de Estados miembros 
que reconocemos al Estado de Palestina, lo cual debe tener un impacto 
en la Unión Europea. Además, somos una mayoría los que apoyamos 
la suspensión parcial del acuerdo. A España le gustaría que fuera total, 
y por ello he solicitado a la Alta Representante que pasemos a un voto 
formal para verificar si ya existe una mayoría cualificada para aplicar 
estas sanciones.

Sin duda, España está siendo el país que más está haciendo para 
detener esta violencia interminable en Gaza y para que exista un Estado 
palestino realista y viable. Estamos ejerciendo un liderazgo claro en 
Europa, defendiendo los valores fundamentales que constituyen la base 
de la construcción europea, y lo estamos haciendo para salvar el honor 
y la dignidad de Europa.

La invasión de Rusia a Ucrania

Pasemos al segundo conflicto, que ya lleva más de tres años, la 
guerra en Ucrania. La invasión rusa ha tenido novedades en las 
últimas semanas, como las incursiones aéreas de drones y cazas mi-
litares rusos sobre el espacio aéreo de Polonia, Rumanía y Estonia. 
¿Estamos ante una nueva fase en el conflicto?

Son provocaciones claras y violaciones flagrantes de la soberanía y 
el espacio aéreo de países miembros de la Unión Europea y aliados de 
la OTAN. Nuestra respuesta tiene que ser firme y unitaria. No debemos 
caer en las provocaciones, pero tampoco en la inacción.

Lo que está claro es que la seguridad de los europeos es una seguri-
dad indivisible. España participa activamente en la seguridad del flanco 
este de la OTAN, con casi 3.000 soldados, y vamos a reforzar aún más 
nuestra participación. Esto es una prueba más de que Rusia no busca 
la paz, sino que está en un intento continuo de provocación y escalada.
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¿Le preocupa que esta unidad que ha mantenido la Unión Eu-
ropea respecto a la defensa de Ucrania en el conflicto pueda resque-
brajarse, no solo desde el punto de vista político, sino también en 
las opiniones públicas europeas?

No veo riesgo de desunión. Todos somos conscientes de que una 
guerra de agresión no puede tener recompensa para el agresor, porque 
no resolveríamos nada. Si permitimos eso, el mundo sería más inseguro 
y se envalentonaría al agresor, que seguiría atacando.

Junto con el presidente del Gobierno, tuvimos un encuentro con el 
presidente Zelenski, en el que le reiteramos todo nuestro apoyo. Ese 
apoyo es claro por parte de todos los miembros de la Unión Europea, 
porque todos entendemos que está en juego la seguridad de Europa, que 
está estrechamente ligada a la seguridad de Ucrania, y también están en 
juego nuestros valores. No debemos olvidar que lo que probablemente 
no perdonan a Ucrania es su deseo de ser parte de la Unión Europea, es 
decir, de ser una democracia, una sociedad tolerante y diversa.

La relación entre Europa y América Latina

En este mundo de alta tensión, los vínculos entre la Unión Euro-
pea y América Latina se han vuelto más necesarios que nunca. El 
año que viene, España albergará la trigésima Cumbre Iberoameri-
cana. ¿Qué agenda y qué prioridades tiene el Gobierno de España 
para esta cumbre?

España es una pieza clave en la relación entre Europa y América 
Latina, y en todo lo que representa la comunidad iberoamericana. Los 
lazos con América Latina no son solo una cuestión de política exterior 
para nosotros; son parte de cómo somos, cómo nos sentimos y cómo 
nos proyectamos en el mundo. Creo firmemente en una forma genuina 
de ser y proyectarse en el mundo que es iberoamericana.

Este es un momento decisivo para estrechar lazos no solo entre Es-
paña y América Latina, sino también entre Europa y América Latina, 
porque por fin contamos con el instrumento financiero adecuado: el 
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Global Gateway. Ese fondo, que se creó precisamente para reforzar la 
relación entre la Unión Europea y América Latina durante nuestra pre-
sidencia, es clave en este momento tan complejo.

Vivimos en un escenario donde hay quienes apuestan por res-
puestas unilaterales frente a problemas globales, donde se desafía 
el multilateralismo y la paz. En ese contexto, tanto europeos como 
latinoamericanos compartimos los mismos valores: la paz, la creen-
cia en las Naciones Unidas, el multilateralismo y la cooperación. 
Creemos firmemente que la cooperación es siempre más fuerte que 
la confrontación.

Esto es lo que define nuestra Secretaría Pro Tempore de la Comuni-
dad Iberoamericana y lo que va a guiar la Cumbre Iberoamericana en 
Madrid el año que viene: un reforzamiento y reafirmación de la comu-
nidad iberoamericana como un foro permanente de diálogo y coopera-
ción frente a las tentaciones unilaterales y de confrontación.

Vivimos una doble transformación: la ecológica, hacia la sostenibi-
lidad, y la digital. En este marco, ¿qué puede ofrecer España y Europa 
a América Latina para que esa doble transición se realice de manera 
equitativa, equilibrada y justa en el continente?

Claramente, un apoyo financiero. La Unión Europea, en este mo-
mento, tiene el músculo financiero necesario para apoyarnos en este 
sentido. En segundo lugar, es fundamental completar todos los acuer-
dos comerciales con México, Chile y Mercosur, para crear mercados 
que sean beneficiosos para ambas regiones.

En cuanto a España, durante la Cumbre Iberoamericana, tenemos 
unos objetivos claros. Uno de ellos es desarrollar mecanismos de pro-
tección civil, especialmente ahora que el cambio climático está afec-
tando duramente tanto a España, como vimos con los incendios este 
verano, como a América Latina, con fenómenos como las inundaciones. 
Hay mucho que podemos compartir y aprender mutuamente.

Otro punto clave es la creación de una carta de derechos digitales 
iberoamericanos. Debemos trabajar para garantizar que esta carta logre 
todo su potencial. Y, por último, un pilar fundamental de nuestra agen-
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da será la movilidad. Queremos facilitar la movilidad de estudiantes y 
profesores, habilitar títulos y crear un espacio común de conocimiento.

Usted se reúne con frecuencia y mantiene conversaciones con 
los cancilleres iberoamericanos y con los embajadores en España 
de sus respectivos países. ¿Qué clima ha percibido de cara a la tri-
gésima Cumbre Iberoamericana? ¿Cómo ve las relaciones y la dis-
posición a ese diálogo?

En estos momentos, todos tenemos claro que la unidad y el forta-
lecimiento de la cooperación entre España y América Latina, con Por-
tugal y Andorra también, son fundamentales dentro de la comunidad 
iberoamericana. En el marco del foro Unión Europea-CELAC, a nivel 
de relación birregional, esa cooperación será clave para hacer frente a 
los enormes desafíos que tenemos por delante, como esa transición que 
mencionábamos, pero también la inestabilidad mundial y los repliegues 
que estamos viendo en el ámbito comercial.

El clima actual, por lo tanto, es de reafirmar ese diálogo y esa con-
certación. Uno de los mandatos de la Secretaría Pro Tempore Española, 
de cara a la Cumbre Iberoamericana, es reafirmar nuestro sistema y 
mejorar los cauces de diálogo, para asegurarnos de que podamos seguir 
avanzando y tomando decisiones de manera eficaz. Queremos crear un 
nuevo plan de cooperación iberoamericana, que será uno de los grandes 
logros de los próximos años, y ampliar nuestras áreas de colaboración.

También queremos avanzar en la protección civil, con la creación 
de un mecanismo iberoamericano en esta área, y seguir profundizando 
en la habilitación de títulos académicos para crear una comunidad ibe-
roamericana del conocimiento.

Además, seguiremos trabajando en la Carta Iberoamericana de De-
rechos Digitales y nos aseguraremos de que Iberoamérica tenga una 
voz unificada en los foros internacionales, tal como lo hicimos en la 
Conferencia de Financiación al Desarrollo de Sevilla, para que nuestra 
región pueda pesar como lo hacen otras en el mundo.



121

Artículo “Una España global”

Publicado en Le Grand Continent.  26 de septiembre de 2025

La historia ha acelerado su latido, transformaciones que antes re-
querían años hoy se deciden en cuestión de semanas. Las crisis globales 
de los últimos años —la pandemia, la invasión de Ucrania, la escala-
da de violencia en Oriente Medio— han evidenciado las fisuras de un 
orden que muchos daban por sentado. A ello se suman la emergencia 
climática, el debilitamiento de las instituciones multilaterales, la carre-
ra tecnológica, la fragmentación económica o la desinformación como 
arma de guerra.  Todos estos acontecimientos están poniendo a prueba 
los pilares fundamentales que sostienen nuestro orden internacional y 
ante ellos no cabe el ensimismamiento, es necesaria la acción.  Desde 
el final de la Guerra Fría no se había vivido un momento internacional 
más decisivo. Un punto de inflexión en el que se cuestiona el orden 
internacional que nos ha proporcionado las mayores décadas de paz, 
progreso y entendimiento de la historia moderna.  Pero también un mo-
mento en el que la geopolítica ha regresado con fuerza, adquiriendo 
más sentido que nunca en la vida cotidiana de millones de personas y 
ofreciéndonos una oportunidad para ser protagonistas y decidir el mun-
do que queremos para las próximas generaciones.  

 Una estrategia para una España global 

El proyecto de país de España no puede pensarse ajeno a este mo-
mento geopolítico. En este mundo donde la interdependencia es cada 
vez mayor, la política exterior deja de ser una cuestión técnica para 
convertirse en un instrumento esencial para la seguridad y el bienestar 
de nuestros ciudadanos y para la fortaleza de nuestra democracia.  Por 
eso este Gobierno ha elaborado la Estrategia de Acción Exterior espa-
ñola 2025-2028, un documento que aúna reflexión y análisis con posi-
cionamiento y acción. Es tiempo de diseñar respuestas estratégicas para 
los desafíos inmediatos, sin perder de vista el horizonte hacia el que 
queremos conducir a España y al mundo en los próximos años.  Esta 
Estrategia constituye una apuesta clara por el futuro común, una hoja de 
ruta para los próximos cuatro años y, al mismo tiempo, una declaración 
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de principios.  Apuesta por una España global, segura de sí misma, que 
proyecta al mundo sus valores y defiende con firmeza sus intereses. Es 
un documento fruto del trabajo de actores muy diversos e impulsado 
por el Gobierno; una Estrategia que pertenece a todo el país concebida, 
al igual que toda la política exterior, como una política de Estado.  Este 
momento geopolítico nos ofrece una oportunidad para ser protagonistas 
y decidir el mundo que queremos para las próximas generaciones.   

Una España con presencia internacional 

Ante ese mundo en transformación en el que vivimos, el Gobierno 
de España y el Ministerio de Asuntos Exteriores tenemos nuestro obje-
tivo muy claro: en la defensa de nuestros valores e intereses queremos 
ser sujetos, no objetos. Queremos ser actores de ese cambio global y 
no espectadores de las decisiones que otros tomen por nosotros.  En 
un tiempo en el que ya no basta con contemplar las grandes decisio-
nes internacionales que otros toman, debemos elegir entre actuar como 
protagonistas o renunciar a dirigir nuestro propio destino.  Hoy sabe-
mos que confundir pasividad con neutralidad es un error grave que la 
historia no perdona. Si queremos una España que decida su futuro, de-
bemos trabajar por una España con presencia y proyección global. Una 
España global porque es en ese escenario donde se definen los retos y 
las oportunidades que debemos afrontar y aprovechar. La Estrategia de 
Acción Exterior española para los próximos años se articula en torno a 
tres ejes fundamentales: una España con presencia y voz global que se 
proyecta al mundo, profundamente enraizada en una Europa fuerte, y 
comprometida con la paz y el multilateralismo. Estas líneas no son nue-
vas.  España lleva ya décadas trabajando en ello, pero es el momento de 
consolidar el camino recorrido. La política exterior de nuestra democra-
cia ha atravesado distintas etapas. Una primera, de asentamiento, con la 
entrada en la Unión Europea y el acercamiento a nuestros aliados; una 
segunda, en la que España fue conformando su voz europea. Hoy tran-
sitamos la tercera etapa, la de una España que ya no busca eco, sino que 
habla con voz e identidad propia. Y así lo estamos demostrando:  Nos 
hemos convertido en un referente, con una política exterior coherente 
y con identidad propia que mantiene la misma brújula en Kiev y en 
Gaza, que es escuchada desde Bruselas hasta Pekín y Washington. Una 
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política exterior que se compromete con Europa y América Latina, con 
África y Oriente Medio, que defiende la paz y la igualdad bajo las reglas 
del orden internacional, cuya mejor expresión son las Naciones Unidas.  
España es hoy un actor con presencia en todos los grandes foros globa-
les y con voz ante todos los grandes retos y escenarios internacionales. 
Una voz que se alza como referente para otros países y millones de 
personas en el mundo.  Un claro ejemplo de ello es el liderazgo que 
España está ejerciendo en su apuesta por la paz en Palestina y hemos 
sido pioneros en la propuesta de medidas que frenen la violencia en 
Gaza o en promover la suspensión del Acuerdo europeo de Asociación 
con Israel; medidas respaldadas recientemente por la Comisión y Par-
lamento Europeos. 

España lleva décadas escribiendo su historia en tinta europea. 

Ese nuevo espacio y esa nueva voz de España se ha materializado 
en hitos recientes que hablan de más presencia y más reconocimiento.  
Fuimos anfitriones de la Cumbre de la OTAN en 2022, en la que se 
aprobó, un punto de inflexión en la Alianza que abrió la mirada al Sur; 
asumimos, que se saldó con el mayor número de expedientes legisla-
tivos cerrados en una presidencia rotatoria.  Este año celebramos la 
reunión del grupo de Madrid+, con más de 20 países, incluyendo a los 
principales actores de la crisis de Gaza, y en julio acogimos la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre Financiación para el Desarrollo 
Sostenible en Sevilla, la primera celebrada en un país del norte, subra-
yando el compromiso de España con una arquitectura financiera más 
inclusiva y representativa. Y nuestro papel internacional lo seguimos 
consolidando a futuro. En 2026, celebraremos la Cumbre Iberoameri-
cana en España, nuestro espacio natural de proyección exterior junto a 
la Unión Europea. Este protagonismo institucional se ha acompañado 
de una creciente presencia de españoles en puestos clave del sistema 
internacional. Desde la vicepresidencia ejecutiva y comisaria de Tran-
sición limpia, justa y competitiva, hasta o la presidencia de la Autoridad 
Bancaria Europea; desde el Enviado Especial del Secretario General de 
la OTAN para el flanco sur hasta el Alto Representante de la Alianza 
de Civilizaciones. En los últimos tres años también dos españoles han 
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liderado tanto la misión de paz de la ONU en el Líbano como la misión 
de asesoramiento de la OTAN en Iraq. 

Cada nombramiento no es solo un reconocimiento personal, sino la 
señal de un país que ha ganado peso y confianza en el concierto de las 
naciones.  

Una diplomacia para la paz 

Precisamente porque el mundo cambia y la historia se mueve, nues-
tra política exterior necesita una orientación clara y bien definida, un 
horizonte al que dirigirse.  Nuestra política exterior se ancla firmemente 
en dos valores irrenunciables que reflejan el sentir de la sociedad espa-
ñola, la confianza y la coherencia en la defensa de la paz. Confianza en 
que lo que defendemos es justo y coherencia para hacerlo siempre, sea 
en Palestina o en Ucrania, frente al terrorismo o frente a la agresión 
militar.  La violencia no distingue banderas ni credos, tampoco nuestra 
defensa de la paz y la ayuda humanitaria debe hacerlo. Ningún futuro 
puede construirse sobre cenizas, y la humanidad común nos obliga a 
sostener la misma voz contra cualquier injusticia. Para lograrlo, el mul-
tilateralismo no es una opción entre muchas, sino la única vía eficaz 
para avanzar juntos en paz y estabilidad.  

Tengo la certeza de que somos mayoría los países que apostamos 
por reforzar las instituciones internacionales y profundizar en la coo-
peración, frente a esa minoría que recurre a la violencia, la imposición 
o un unilateralismo incapaz de construir un futuro de prosperidad.  Los 
desafíos que trascienden fronteras exigen también respuestas y estra-
tegias que las superen, y a ello responde nuestra estrategia de acción 
exterior.  En un tiempo de incertidumbre esta Estrategia reafirma con 
claridad el rumbo que queremos seguir: un mundo regido por la paz, 
la seguridad y la fuerza de la ley, cuyo camino solo puede marcar el 
multilateralismo. Es una hoja de ruta que preserva nuestros intereses y 
valores, protege modo de vida y proyecta al exterior la identidad euro-
pea y democrática que nos define
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 El patriotismo del siglo XXI tiene nombre europeo

 Y precisamente cuando el mundo se fractura y las certezas se tam-
balean, Europa —la mayor unión política y económica del planeta— 
debe convertir su peso económico en presencia e influencia real.  Es-
paña lleva décadas escribiendo su historia en tinta europea, y hoy más 
que nunca sabemos que no basta con aspirar a una Europa fuerte, hay 
que construirla, paso a paso, decisión tras decisión. Es el momento de 
que Europa se convierta en una potencia política y una referencia ética, 
demostrando al mundo que es posible crecer con más derechos y más 
cohesión social. 

La historia nos enseña que nuestra unión es nuestra fuerza y como 
demostró la respuesta conjunta ante la pandemia, Europa es capaz de 
actuar con una sola voz y ganamos todos cuando lo hacemos. Por eso 
España está impulsando un salto cualitativo en la integración europea, 
un proyecto que requiere valentía política y visión de futuro.  Este sal-
to exige reformas estructurales que no admiten demora. Reforzar las 
instituciones comunitarias, aumentar la financiación conjunta y adaptar 
la Unión a los desafíos del siglo XXI, con una mayor ambición presu-
puestaria, la extensión del voto por mayoría cualificada y una verdadera 
integración en materia de defensa. La seguridad contemporánea abarca 
múltiples dimensiones y exige proteger nuestra democracia. Por eso 
Europa debe asumir mayores responsabilidades en su propia seguridad. 
La autonomía estratégica no es una opción política sino una necesidad 
existencial que debe concebirse como un enfoque integral: defensa, po-
lítica exterior y ciberseguridad, pero también fortalecimiento de la base 
tecnológica europea, dotación de medios reales a los instrumentos de 
acción exterior y mejora de la coordinación entre Estados miembros. 

Hoy en día es fundamental incorporar la seguridad económica en 
nuestras decisiones.  Esto implica reducir vulnerabilidades y depen-
dencias críticas, garantizar cadenas de suministro y acceso a materias 
primas y tecnologías clave, anticipar y responder a las guerras comer-
ciales, y diversificar la red de socios comerciales para ganar autonomía 
estratégica.  Afrontar la brecha en innovación y productividad requiere 
una respuesta conjunta europea que combine inversión pública y es-
cala industrial. Y es que la seguridad europea descansa también sobre 
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fundamentos económicos sólidos. Todo ello debe acompañarse de la 
conversión de la transición ecológica y digital en motores del creci-
miento económico.  Porque la seguridad económica es indispensable 
no solo para sostener nuestro crecimiento, sino también para proyectar 
estabilidad hacia fuera. 

De poco sirve blindar nuestra economía si no somos capaces, al 
mismo tiempo, de construir un mundo más justo y solidario.  Pero Eu-
ropa no solo enfrenta desafíos externos a sus fronteras. También desde 
dentro la acechan quienes siempre rechazaron los valores de paz, justi-
cia social y democracia sobre los que se erigió el proyecto europeo. Un 
euroescepticismo que trabaja contra Europa y contra el propio interés 
de cada país que la integra.  La respuesta debe ser contundente.  El ver-
dadero patriotismo del siglo XXI se expresa en el compromiso europeo. 
Defender a España es hoy defender a Europa —pero también a nuestros 
socios europeos—. Pensar en grande, actuar con rapidez y coordinarse 
con visión compartida ya no es una opción sino una necesidad vital. En 
este tiempo de cambio, el mundo nos observa con expectación. El futu-
ro de Europa se decide ahora y España trabajará incansablemente por la 
unidad de una Europa fuerte, autónoma, soberana y global.  

España, puente entre regiones 

Nuestra proyección europea se complementa con una mirada global 
que abraza nuestras regiones naturales de influencia.  España seguirá 
priorizando las excelentes relaciones que tenemos con los países veci-
nos, especialmente aquellos con los que compartimos frontera terrestre, 
y continuaremos trabajando con nuestros socios europeos más allá de 
la Unión, fortaleciendo las relaciones con Reino Unido, apoyando a 
los Balcanes Occidentales en sus respectivos procesos de adhesión, y 
defendiendo la soberanía e integridad de Ucrania el tiempo que sea ne-
cesario. 

España mira y sigue mirando a nuestras otras regiones hermanas. 
América Latina y el Caribe seguirán siendo una prioridad esencial de 
nuestra política exterior porque son parte de nuestra propia identidad. 
Seguiremos liderando la acción de la Unión Europea en la región, como 
ya demostramos a través del impulso de la III Cumbre UE-CELAC 
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en 2023 y volveremos a demostrar con la Cumbre UE-CELAC que se 
celebrará en Colombia el próximo noviembre, así como con la Cumbre 
Iberoamericana que Madrid acogerá en 2026. 

Mantendremos relaciones estrechas con Estados Unidos, sobre la 
base del diálogo, el respeto y el beneficio mutuo, como corresponde 
entre países socios y aliados.  Prestaremos especial atención a las regio-
nes del Magreb y Oriente Medio.  África ocupa también un papel cen-
tral en nuestra Estrategia de Acción Exterior, dando un salto cualitativo 
en nuestras relaciones con el continente y particularmente con África 
occidental. Apostaremos también por profundizar nuestra presencia en 
Asia-Pacífico, a través de una nueva estrategia regional que está en pre-
paración. 

Instrumentos para una acción exterior comprometida con la 
justicia 

Esta nueva orientación de nuestra política exterior exige también 
nuevos y reforzados instrumentos. En los próximos años seguiremos 
potenciando nuestra diplomacia económica y comercial, la diplomacia 
pública, la diplomacia científica y tecnológica, y la internacionalización 
del sistema español de ciencia e innovación. Seguiremos aprovechando 
y potenciando esa enorme riqueza que es el español y el resto de len-
guas cooficiales, como estamos haciendo en Europa con el reconoci-
miento pleno de nuestras lenguas cooficiales.

Una convicción sencilla pero poderosa y profundamente democráti-
ca es la apuesta por una diplomacia feminista.  La Política Exterior Fe-
minista que ha adoptado España es una línea estratégica, política y ética 
que está en el núcleo de nuestra Estrategia. Y es una línea que se ha 
trasladado del papel a la acción. Contamos con la mayor representación 
de mujeres en puestos clave de nuestra historia. Dos embajadoras en las 
dos potencias globales, la Vicepresidenta de la Comisión Europea y la 
presidenta del BEI. Y, por primera vez, España cuenta con promociones 
paritarias en el acceso a la carrera diplomática. Hemos creado la figura 
de Embajadora en Misión Especial para la Política Exterior Feminista, 
el Embajador en Misión Especial para los derechos LGTBIQ+ y el Em-
bajador en Misión Especial para la Convención Internacional sobre los 
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Derechos de las Personas con Discapacidad. Estamos a la vanguardia 
internacional en derechos e igualdad de género en política exterior. Es-
paña es actualmente y, sin lugar a dudas, un referente en la defensa de 
un mundo más justo e igualitario. Estamos con los derechos humanos, 
con el multilateralismo, con la paz justa y segura, con la justicia social. 

 No son tiempos fáciles para la cooperación y precisamente por eso 
es más necesaria que nunca. España ha decidido mantener en alto la 
bandera de la solidaridad, convencida de que solo a través de ella po-
dremos alcanzar una convivencia pacífica y duradera. Nuestra Estrate-
gia de Acción Exterior trabaja por y desde una España comprometida 
con la paz, la cooperación para el desarrollo, la acción humanitaria, la 
defensa del derecho internacional, los derechos humanos y el multila-
teralismo. La cooperación, el desarrollo y la ayuda humanitaria ocupan 
un lugar central en esta Estrategia, porque son herramientas esenciales 
frente a desafíos globales como el hambre, la pobreza o la salud públi-
ca. Pero también porque son puentes que nos permiten avanzar juntos, 
nunca unos contra otros. 

Con este espíritu hemos transformado de raíz nuestra política de 
cooperación, adaptándola a las necesidades actuales y al peso que Espa-
ña ha adquirido en el mundo. La nueva Ley de Cooperación —aprobada 
con el respaldo de la mayoría de las fuerzas en las Cortes— fija la meta 
del 0,7% en 2030, mientras que reformas clave, como la de la AECID 
o el nuevo Estatuto del Cooperante, han reforzado nuestra capacidad de 
acción.  Todo ello se acompaña de un incremento de la ayuda oficial al 
desarrollo hasta los 4.000 millones de euros, que nos permite estar pre-
sentes en los escenarios humanitarios más urgentes —Gaza, Ucrania, el 
Sahel o Sudán— y consolidar alianzas con socios en África, América 
Latina, el Caribe y Oriente Medio. 

España en un mundo en transición 

En estos tiempos vertiginosos no toda transformación implica pro-
greso ni todo cambio conduce al horizonte que imaginábamos.  Anali-
zar y actuar para orientar el curso de la historia es hoy un imperativo.  
Frente a estas transformaciones necesitamos políticas valientes y vo-
luntad firme, con visión para pensar más allá de la inmediatez, para 
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tomar decisiones estratégicas que consoliden a España como un actor 
con voz propia e identidad reconocida en el mundo. 

La posición del Gobierno de España es clara ante el escenario in-
ternacional que se reconstruye.  Estamos con los derechos humanos, 
con el multilateralismo, con la paz justa y segura, con la justicia social.  
Estamos con Europa, con una Europa soberana, más fuerte, más unida 
y con mayor influencia global.  Estamos por profundizar los lazos de 
amistad y hermandad con América Latina y la cooperación con todos 
nuestros socios y amigos. El mundo nos observa. Y España ha elegido 
su camino, ser un país que no se conforma con contemplar la historia 
desde la grada, sino que la escribe desde el centro del escenario, decidi-
da a construir un futuro más justo y más humano para todos.
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Entrevista concedida a Paris Match

19 de octubre de 2025

Paris Match: L'Espagne affiche ces dernières années une santé 
économique insolente. Au point de parler comme dans les années 60 
de « miracle économique espagnol ». Quel est votre secret ?

José Manuel Albares: Nous enregistrons la plus forte croissance 
parmi les économies avancées. Nous nous développons deux fois plus 
vite que la moyenne européenne. Et nous avons réalisé un triplet his-
torique : les trois principales agences de notation ont simultanément 
augmenté la note de l'Espagne. Mais ce n'est pas un miracle. C'est une 
vision qui va bien au-delà de la croissance économique. Nous avons 
augmenté le salaire minimum de 60 % depuis que nous sommes au 
pouvoir. Nous avons augmenté les petites retraites de 12 % les deux 
dernières années, ainsi que le niveau des bourses pour les étudiants. Et 
tout cela en réduisant notre déficit public, bien en dessous des 3 %. Par 
conséquent, nous démontrons que le progrès économique et le progrès 
social ne sont pas deux choses opposées.

Mais quelle est la formule magique?

Le dialogue. Avec les syndicats, avec les patrons. Le dialogue avec 
d'autres forces politiques aussi. Et puis le dialogue du gouvernement 
central avec les gouvernements régionaux. La paix sociale est l'un 
des plus grands facteurs de croissance économique. Car cela permet 
d'attirer les investisseurs. Sans parler des touristes qui sont de plus en 
plus nombreux chaque année. 94 millions de touristes ont séjourné en 
Espagne en 2024

II y a aussi le plan de relance européen pour soutenir les écono-
mies après le COVID. 163 milliards d'euros pour l'Espagne...

Oui. La moitié sous forme de prêts et l'autre moitié en subventions. 
Mais le secret, c'est la bonne gestion de ces fonds. Nous investissons 
massivement dans la transformation numérique, la transition écologi-
que, tout en pariant sur l'augmentation des dépenses sociales : pensions, 
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salaire minimum, bourses pour les étudiants. Résultat, nos exportations 
augmentent, et notre taux d'emploi est à un niveau historique, y compris 
chez les jeunes. Et grâce à cela, nous réduisons l'écart salarial entre les 
hommes et les femmes. C'est un cycle vertueux dans tous les secteurs.

Le gouvernement espagnol est une alliance entre les socialis-
tes du PSOE et Sumar, une coalition composée d'une vingtaine 
de partis de gauche, régionaux et nationaux. Et ce n'est pas tout. 
Pour atteindre la majorité au Congrès, vous devez encore former 
des alliances avec plusieurs partis régionaux (catalans, basques et 
galiciens). Vu de France, un tel équilibre ressemble à de la haute 
voltige...

Nous sommes un gouvernement de coalition minoritaire. Ce qui est 
le cas dans une très large partie des pays européens. Les citoyens votent 
et, à partir de là, le mandat qu'ils donnent aux différentes forces politi-
ques est clair: « mettez-vous d'accord pour améliorer nos conditions de 
vie ». Alors on dialogue, on négocie et on s'accorde avec celui qui pense 
différemment. Et en fin de compte, cela enrichit les décisions qui sont 
prises parce qu'on les améliore par l'apport d'autres idées. Parce que cet-
te méthode élargit la base politique qui soutient les décisions et les rend 
donc beaucoup plus durables. Et enfin parce que cela élargit la base 
sociale des citoyens qui se sentent représentés. Au final, cela permet de 
lutter contre la désaffection envers la politique. Les citoyens voient que 
la politique est utile pour améliorer leur vie. Et au bout du processus, ne 
restent à la marge que ceux qui sont contre les valeurs démocratiques.

N'y a-t-il pas un risque que chaque Ioi devienne le plus petit 
dénominateur commun ?

Ce n'est pas le cas. Nous avons des législations sociales dans de 
nombreux domaines qui sont parmi les plus avancées au monde. Nous 
avons augmenté les pensions, les bourses, le salaire minimum interpro-
fessionnel, comme aucun gouvernement ne l'avait fait avant nous. Y 
compris des gouvernements de majorité absolue. En politique, la coo-
pération est toujours beaucoup plus performante que la confrontation.
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Vous avez tout de même connu deux législatives anticipées... 
Cette méthode de gouvernance ne crée-t-elle pas de 1 instabilité ?

Quand on voit les chiffres économiques, la paix sociale, la relation 
de coopération avec les communautés autonomes, et avec le reste du 
monde, ce que l'on voit, c'est qu'il y a rarement eu autant de facteurs 
alignés pour améliorer le bien-être de nos concitoyens.

Il y a rarement eu autant d'argent européen dans l'économie 
espagnole...

Rares sont les gouvernements qui, àla veille de leur naissance, ont 
dû faire face à des crises aussi graves et imprévisibles : le COVID-ig, 
la crise énergétique suite à l'agression de l'Ukraine par la Russie, la 
situation terrible à Gaza et au Moyen-Orient. À toutes ces crises, nous 
y avons fait face.

Il y a quelques jours, Donald Trump a de nouveau réclamé une 
participation plus importante de l'Espagne au budget de l'OTAN. 
Quelle est votre position ?

L'Espagne est un allié solide au sein de l'OTAN, un allié fiable et 
même indispensable. Aujourd'hui, nos dépenses de défense représen-
tent 2 % de notre PIB, et cela nous permet de tenir nos engagements. 
Notre déploiement militaire (soldats, chars, navires et avions) sur le 
flanc est de l'OTAN n'a jamais été aussi important.

Le président Trump a de nouveau brandi la menace commerciale si 
la participation de l'Espagne n'atteignait pas 5%...

Le président Trump a déjà augmenté les droits de douane sur l'Union 
européenne. Et l'Espagne fait partie de la politique commerciale com-
mune. La Commission européenne l'a clairement indiqué.

Votre gouvernement est sans doute le plus pro-palestinien 
d'Europe aujourd'hui. Comment avez-vous été reçu à Charm el-
Cheikh ?

Extraordinairement bien. Le président Trump était très chaleureux, 
comme le président Sisi. L'Espagne est en effet l'un des pays les plus 
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pro-paix au monde. Et etre pro-paix pour le Moyen-Orient signifie sou-
tenir la solution à deux États et la création d'un État palestinien réaliste 
et viable. Par conséquent, à un sommet pour la paix, l'Espagne devait 
évidemment etre présente.

Ces derniers mois, l'Espagne a rompu plusieurs contrats 
d'armement avec Israël...

Il s'agit du respect le plus strict du droit international et de la position 
commune européenne. Aucun État membre de l'Union européenne ne 
doit vendre des armes à un pays en guerre, comme c'est le cas d'Israël.

Les autres pays ne le font pas. N'est-ce pas inconfortable d'être 
à la marge ?

Pas du tout. Être du coté de la paix, etre du coté du droit internatio-
nal, du côté des civils sans défense à Gaza et en Ukraine, du côté de la 
justice pour les Palestiniens et pour les Ukrainiens, ce n'est pas incon-
fortable, c'est une fierté. Nous avons vécu un jour de grand bonheur à 
Charm el-Cheikh parce que les bombardements sur la population civile 
de Gaza ont enfin cessé, parce que les otages ont enfin retrouvé leurs 
proches, parce qu'il y a enfin un espoir de paix et d'avenir pour les habi-
tants de Gaza. Ce que nous devons faire maintenant, c'est travailler tous 
ensemble pour consolider ce cessez-le-feu, pour que l'aide humanitaire 
entre massivement à Gaza, sans obstacle, et enfin mettre en place la 
solution à deux États.

L'accord signé la semaine dernière vous semble-t-il juste ?

Cet accord a permis l'arret des bombes, l'entrée de l'aide humanitaire 
dans Gaza et la libération de tous les otages vivants. Je rappelle que 
nous avons condamné dès le premier instant l'attaque terroriste du 7 oc-
tobre et exigé la libération de tous les otages. Alors rien que pour cela, 
cet accord en valait la peine. Et d'ailleurs, si cet accord avait permis de 
sauver la vie d'un seul bébé, ou de libérer un seul otage, pour moi cela 
valait la peine.
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Depuis le début de la guerre, il y a en Espagne de nombreuses 
manifestations pro-paIestiniennes. Ne craignez-vous pas la montée 
de l'antisémitisme dans votre pays ?

L'antisémitisme est un problème très sérieux que ce gouvernement 
combat. Nous avons d'ailleurs mis en place le premier plan global con-
tre l'antisémitisme. Je rencontre fréquemment la Fédération des com-
munautés juives espagnoles précisément pour analyser ensemble com-
ment nous pouvons le combattre. J'ai officiellement reçu le ministre 
israélien des Affaires étrangères, ce qui n'était plus arrivé depuis 14 ans. 
Tout ce que nous avons fait ces dernières années, nous le faisons pour la 
justice pour le peuple palestinien, et pour la sécurité de tous, y compris 
du peuple d'Israël. La famine, le blocus de Gaza, les bombardements 
aveugles sur la population civile, tout cela est inhumain. Rien de ce 
que nous faisons n'est contre l'État d'Israël, ni contre le peuple d'Israël. 
Nous prenons l'antisémitisme très au sérieux. Ce gouvernement com-
battra toutes les discriminations. Toujours.
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Entrevista concedida a Agenda Pública

26 de octubre de 2025

Do you think that foreign policy has become a domestic poli-
cy issue? Venezuela, Mexico, Argentina, and now defense. Do you 
think foreign policy has become an arena where parties believe they 
can win votes?

That question has two vectors. One is obvious: we’re living in a mo-
ment, probably irreversible, in which nothing is more internal than fo-
reign policy. Major decisions that affect the lives of our citizens are de-
cided not only by the Government of Spain or the Parliament. Instead, 
we make decisions together with others — with our closest partners in 
Brussels, or at the WTO, or at non-formal venues like the "coalition 
of the willing", or at the United Nations. Questions as fundamental as 
the currency we use, the vaccines that protect us, or our own security – 
whether from a hard military perspective or in a much broader sphere, 
as with climate change.

At the same time, certain political parties are using specific aspects 
of foreign policy as another tool to wear down the government. Take the 
issue of Venezuela. There’s never been another government — none — 
that’s done so much for Venezuela and the Venezuelan people as ours 
has. This is clear, for example, if we look at the numbers of Venezuelan 
citizens who’ve received a special status, unique to them — from Vene-
zuelans passing through Barajas airport to the family of Leopoldo Ló-
pez. Or very recently, the asylum status granted to Edmundo González. 
It’s hard to understand the criticism coming from the Partido Popular, 
among others. They should be supporting the government in this matter, 
but they’re trying to give the matter a completely different spin. Deep 
down, what they’re doing is not supporting Venezuelans — but they’re 
relying on Venezuelans to generate ‘wear and tear’. I’d offer that as an 
anecdote.

On the one hand, we’ll continue to implement the foreign policy 
that our citizens want, in line with their sentiments. On the other hand, 
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I’m not going to stop reaching out to all parties. It’s already too late 
for certain issues, because some, like the Partido Popular, have told me 
"no" to recognition of the State of Palestine, or to the agreement on Gi-
braltar reached with the Commission. But then there are other [policies] 
we can still get together on. In the matter of Spain’s official languages 
in the European Union, my hand will always be outstretched. And the-
re have been occasions when we’ve reached [an agreement], like with 
the law on cooperation, which for the first time established a historical 
societal demand that 0.7% of our gross national income be targeted at 
development aid.

Don’t you feel that this could weaken Spain’s position abroad? 
Greater unity in this area could give us more strength.

In the years that I’ve been Minister of Foreign Affairs, I haven’t 
seen any weakening. At the moment, Spain has for the first time in its 
democracy a global foreign policy that’s heard in Washington, in Bei-
jing, in Brussels. It’s coherent and says exactly the same in Ukraine as 
in Gaza; and it has its own identity, based on the interests and values of 
the Spanish people.

We’ve faced international crises where we’ve been recognized as 
leaders. Clearly, the wave of recognizing Palestine as a state was led by 
us, though that principled position is also coherent with international 
law and with humanitarian rights in Gaza. Moreover, we were among 
the first to say that we would support Ukraine for as long as necessary 
in its struggle for sovereignty. That’s just two major crises at the mo-
ment. And we’ve managed to close the agreement on Gibraltar, moving 
toward the best possible relationship with our neighbors.

Everyone recognizes our position in favor of Official Development 
Assistance. There have never been, as there are now, so many Spaniards 
situated at such high levels: today we have the highest posting we’ve 
ever had in the Commission, our first vice-presidency [Teresa Ribera]. 
Also, the president of the European Investment Bank [Nadia Calviño], 
one assistant Secretary General of the United Nations [Pedro Manuel 
Moreno], and the NATO special representative for the Southern Neigh-
borhood [Javier Colomina], to name a few of the most important bodies.
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On the other hand, in a span of just four years, Spain has hosted all 
the major international events that a country can host: the presidency 
of the European Union, a NATO summit, a United Nations conference, 
next year’s Ibero-American Summit of Nations, and the Feminist Fo-
reign Policy Conference. So the context hasn’t weakened us, but that 
doesn’t mean it doesn’t hurt me, as a Spaniard — and as Spain's Minis-
ter of Foreign Affairs — that a party like the PP systematically wants 
to project negative images of Spain wherever it can, especially in the 
European Parliament. There, for example, the PP tries to raise contro-
versies that should be debated at the national level. I’d like to have the 
Partido Popular involved in state foreign policy, and I insist: my hand 
will always be extended — although I know they’ll reject it, because 
they’ve never even wanted to meet with me in the European Parliament.

At Agenda Pública, we think a lot about how to understand the 
figure of Donald Trump, and it’s difficult for us. Why is he able to 
say that he’s achieved peace in Palestine, as he apparently plans to 
do eventually with Ukraine? Don't you think people wonder why 
peace wasn’t achieved earlier, for instance by Biden?

Donald Trump is the President of the United States. He’s been de-
mocratically elected and, therefore, he has every right to express his 
views and set out the political and foreign policy line he favors for his 
country. In my opinion, there’s almost an obsession with analyzing his 
comments, dissecting both him and his psychology. In reality, the ener-
gy – at least what I invest as Spain's Minister of Foreign Affairs – has 
to be put toward what we can do. What can we do as Spaniards? What 
can we do as Europeans? Not so much what others do.

It must be recognized that there’s genuine interest on the part of 
the U.S. President for achieving peace in Ukraine and Gaza. In Gaza, 
he has reached, with the other mediators, of course, an agreement — 
which we staged in Sharm el-Sheikh — to release all the living hosta-
ges, so that bodies can then be handed over, so hundreds of Palestinian 
detainees can be freed, and— this is still very incipient — so there will 
be some respite in Israel's unjustifiable bombardment of Gaza, which 
will allow the entry of humanitarian aid.
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We’re still a long way from peace, which isn’t simply a relaxation of 
war, or even the absence of war. Peace is much more. And in Ukraine, 
we don't even have a ceasefire. That’s what we have to do. If the U.S. 
President puts all the diplomatic strength of the United States toward 
achieving peace, he’s welcome to do it, and we’ll join that dynamic. Of 
course, we need to contribute all we can on our side and make it clear 
what we mean by peace.

For us, a just and proper peace in Ukraine is one that’s lasting – not 
a parenthesis between two wars – and that respects the sovereignty and 
territorial integrity of Ukraine. And in Gaza, in the Middle East, a just 
peace will set up a State of Palestine that can live as a good neighbour, 
and guarantee mutual security and prosperity with a state of Israel that’s 
recognized by all of the Arab League. Let’s move away from a logic 
where the only way for people to relate in the Middle East is through 
war. Let’s move toward a logic where everyone can live together in 
safety, including Israelis and Palestinians. Both peoples have that right, 
just as they have the right to statehood.

Beyond the noise in the media and on social networks, interna-
tional politics and relations with the media are built on the basis of 
permanent dialogue.

Effectively. I’ve had a meeting with Marco Rubio at the State De-
partment, and a working breakfast in that same building with the Secre-
tary of the Treasury, Scott Bessent.

I’ll say that these were cordial and constructive meetings — as 
couldn’t be otherwise between two allies. The United States is a natural 
and historical ally of both Spain and Europe, because we share values. 
When we talk about transatlantic security, it goes beyond a mere con-
cept, because we share a certain vision of the world with U.S. society. 
We share interests that have been very beneficial for both, like tran-
satlantic trade. What we want is for that relationship to be maintained 
along the same lines.

When the President of the Government met with President Trump 
in Sharm el-Sheikh, everything was cordial. What doesn’t change and 
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won’t change — because it’s an issue that outlasts administrations — is 
the natural relationship between American society and Europe’s socie-
ties, including ours.

What’s new, to my mind, is that some people — Spanish citizens 
— are interested in changing the perception. I insist, it’s a question 
of perception. The true facts are what they are: meetings at all levels, 
with a very dense agenda, and above all, a reality that’s shared by both 
societies. At the commercial as well as the security level. Together we 
advance positions within the organizations we belong to. Of course, 
there’s a wide distance between the self-interested perceptions of some 
— thanks to an internal intention to wear down the government — and 
the reality of our actual relationship with the United States.

One final question, Mr. Minister. Do you think that we’re below 
where we could be in terms of Spain’s ability to influence the global 
public debate?

Spanish is its own language and an essential element for construc-
ting how we Spaniards perceive ourselves — and how we project our-
selves to the world. It’s a heritage given to us that’s absolutely irrepla-
ceable. We’re fortunate to have a language in common with 600 million 
other people, making it the second language worldwide in terms of na-
tive speakers.

 One of my first decisions as Minister of Foreign Affairs was to 
reinstitute the Secretariat of State for Ibero-America, and within that to 
create a General Directorate of Spanish in the World. One thing this has 
promoted is the signing of agreements in favor of Spanish – and we’ve 
had many agreements with other Spanish-speaking countries to push 
that forward. We want it to progress within international organizations, 
and in the framework of new technological challenges, and we’ve had 
a lot of success there.

The Spanish language is very well-placed on social networks and 
podcast platforms, being one of the top languages in frequency of use. 
But there are still big challenges: Spanish must be seen as a techno-
logical language, and a language of science, and it must be present in 
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international organizations. The Spanish language is essential to our 
projection in the world.

First, because it goes very well with our current foreign policy 
around the world. There are very few truly global languages, and Spa-
nish is one of them. Along with our history, this allows us to be part of a 
huge community on the other side of the Atlantic, and to adopt a global 
vision in a natural way.

I’m deeply convinced – and I’m saying this on our way to the Ibero-
American Summit here in Madrid – that there’s an Ibero-American way 
of being and acting in the world. A way of understanding the world, and 
that can be put into practice through the Spanish language. We showed 
that recently, during the United Nations conference for development 
financing in Seville, where we maintained an Ibero-American position. 
And there’s another language shared [with the Americas], Portuguese, 
making us a bilingual community. Very recently, at a breakfast for Fo-
reign Ministers in New York, we issued a joint resolution for Haiti, and 
we can repeat that approach.

For all those reasons, it’s absolutely vital – and one of the big prio-
rities of this ministry – to promote Spanish itself, also promoting inter-
national actions conducted in Spanish and by Spanish-speakers world-
wide.
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Comparecencia ante el pleno del Congreso de los Diputados 
para informar de la política exterior de España en defensa de 

la paz, el derecho internacional y el multilateralismo

Madrid, España. 10 de diciembre de 2025

Señorías, hoy hace exactamente setenta y siete años que fue pro-
clamada la Declaración Universal de los Derechos Humanos por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas. Mis primeras palabras hoy 
son para celebrar ese aniversario, pero, sobre todo, para reafirmar su 
vigencia.

Vivimos un momento en el que la arquitectura internacional de paz 
y el respeto a los derechos humanos están siendo abiertamente cuestio-
nados. Hay quienes quieren volver a los tiempos en los que la violencia 
era una herramienta más de la política exterior. Sin embargo, en este 
aniversario, desde esta tribuna y en esta casa, que representa a todo 
el pueblo español, quiero enviar un mensaje de confianza; un mensaje 
de confianza en la humanidad, en la buena política y en la diplomacia. 
En la Cumbre sobre Financiación para el Desarrollo del pasado mes 
de julio, en Sevilla, en la última Asamblea General de las Naciones 
Unidas ―en la que varios países se sumaron al reconocimiento del Es-
tado de Palestina que España lideró―, en la reciente Cumbre del G20 
en Sudáfrica o en el Foro Regional de la Unión por el Mediterráneo, 
celebrado en Barcelona el pasado 28 de noviembre, hemos puesto de 
manifiesto que somos muchos más quienes seguimos eligiendo la paz 
frente a la guerra, la cooperación frente a la violencia, la ley frente a la 
arbitrariedad.

Aquel 10 de diciembre de hace setenta y siete años fue uno de los 
mejores momentos de la humanidad: hombres y mujeres de todo el 
mundo nos unimos para declarar que nos reconocemos como iguales, 
que por encima de nuestras diferencias políticas, culturales, económi-
cas, somos iguales en derechos. Para el Gobierno de España esa es una 
convicción, pero es también un mandato político y ético que asumimos 
todos los que somos demócratas. La política exterior española actúa y 
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seguirá actuando en favor de la paz; actúa y seguirá actuando en de-
fensa de los derechos humanos; actúa y seguirá actuando en favor del 
entendimiento y del derecho internacional, y así nos lo reconocen todos 
nuestros amigos y socios en el mundo. Esa voz de España se escucha 
hoy con más fuerza que nunca.

Nuestro país está presente, cuenta y lidera en las grandes decisiones 
en política internacional, con una política exterior que es reflejo de una 
sociedad española profundamente comprometida con la paz y la seguri-
dad internacional, con el multilateralismo, con un sistema internacional 
basado en reglas, con la justicia y la humanidad. Esos son los valores de 
las españolas y los españoles, esos son los valores que defendemos en 
Palestina y en Oriente Medio, en la guerra de agresión contra Ucrania, 
en la defensa del sistema de Naciones Unidas. Somos un país conscien-
te de que lo que necesitamos ante los grandes retos y oportunidades 
―el cambio climático, las migraciones, la seguridad internacional, la 
amenaza de las pandemias, la estabilidad económica― es más unión, 
no más división; es más coordinación, no más separación; más acuer-
dos, no más confrontación. Esa es la posición muy mayoritaria en la 
comunidad internacional, y también en el seno de la Unión Europea; 
es la que mejor representa el sentir de la sociedad española y, por su-
puesto, la que defiende y aplica la política exterior de España. Y porque 
necesitamos más unión, más coordinación, más acuerdos, necesitamos 
una Europa fuerte y unida. La Unión Europea es la mayor unión política 
y económica del planeta. Hemos pasado décadas, años, hablando de la 
necesidad de convertir ese peso europeo en presencia e influencia inter-
nacional de Europa. Ya no basta con hablar sobre una Europa con auto-
nomía estratégica, hay que hacer realidad una Europa plenamente sobe-
rana. En un mundo de grandes poderes políticos y económicos, nuestra 
soberanía real está con Europa, nuestra capacidad de avanzar está con 
Europa, nuestra potencia negociadora está con Europa; por todo ello, 
nuestro patriotismo real, el de quienes queremos una España próspera y 
fuerte, tiene que estar con Europa. Defender el interés de España hoy es 
defender Europa: una Europa más cohesionada, con mayor presencia, 
con mayor capacidad política; una Europa plenamente soberana.
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Cuando se cumplen cuarenta años ―el próximo 1 de enero― de 
la adhesión de España a las entonces Comunidades Europeas, España 
continúa más comprometida que nunca con los valores de Europa: li-
bertad, tolerancia, diversidad, justicia, progreso social. Este es el mo-
mento de que la potencia económica europea se convierta en una poten-
cia política y en una referencia ética en el mundo. Cuando otros países 
apuestan por el abandono del multilateralismo y de la paz, la Unión 
puede y debe ser el referente y el ejemplo que muestre al mundo entero 
que es posible más crecimiento económico con más derechos y con más 
cohesión social; que la libertad siempre supone tolerancia y diversidad. 

España apuesta por reforzar las instituciones comunitarias, por au-
mentar la financiación conjunta, por promover reformas ambiciosas en 
el presupuesto europeo, por extender el voto por mayoría cualificada 
y por la integración en materia de defensa. Europa debe avanzar en su 
propia seguridad y hacia su soberanía con un enfoque que incluya de-
fensa, política exterior y ciberseguridad. España es un país comprome-
tido con los valores europeos y con la seguridad europea y euroatlánti-
ca. Estamos comprometidos con Europa, con la paz, con la seguridad en 
Europa, y nada hay que amenace tanto nuestra seguridad como españo-
les y europeos como la guerra de agresión contra Ucrania. En Ucrania, 
señorías, nos encontramos ante días cruciales. Los bombardeos contra 
infraestructuras civiles continúan noche a noche provocando muertes, 
heridos, destrucción. Estos bombardeos son violaciones flagrantes del 
derecho internacional humanitario y los condenamos todos con firmeza. 
España sigue prestando apoyo diplomático, militar, financiero, huma-
nitario, al pueblo y al Gobierno ucranianos. En la visita del presidente 
Zelenski, el pasado 18 de noviembre, reiteramos ese apoyo firme del 
Gobierno de España y anunciamos la movilización de 817 millones de 
euros en un paquete que combina recursos financieros, humanitarios, 
apoyo en equipamiento de seguridad para la defensa y medios para la 
reconstrucción de Ucrania. En esa visita, también suscribimos un acuer-
do de colaboración con Ucrania en la lucha contra la desinformación 
―una plaga para nuestras democracias― que se difunde en español. 
Continuamos formando a militares ucranianos para que defiendan a los 
civiles indefensos en Ucrania; seguimos comprometidos con acciones 
como el desminado humanitario, al que dedicamos un millón de euros 
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de la AECID, y con la seguridad alimentaria, con 1,5 millones a través 
del Programa Mundial de Alimentos. Somos un gran país de acogida y 
de protección temporal para 210 000 ciudadanos ucranianos y ciudada-
nas ucranianas, miles de ellos niños y niñas. Además, el pasado mes de 
octubre enviamos 70 generadores de electricidad a través de la AECID 
para ayudar al pueblo ucraniano a sobrellevar este terrible cuarto invier-
no de agresión rusa.

España es un actor comprometido con los mecanismos de concer-
tación internacionales, como la Coalición de Voluntarios y el G5. Esta-
mos poniendo sobre la mesa propuestas concretas para que la contribu-
ción financiera de Europa a la defensa de Ucrania sea sostenible y esté 
a la altura de las necesidades del país. Aplicamos las sanciones vigentes 
a Rusia y contribuimos a la aprobación de nuevos paquetes para au-
mentar el coste para el agresor. Respaldamos el uso de los activos rusos 
congelados. Vamos a suscribir los tratados que establecen el Tribunal 
Especial para el Crimen de Agresión y la Comisión de Reclamaciones 
de Ucrania, porque los crímenes cometidos en Ucrania no pueden que-
dar impunes y los daños causados deben ser reparados por el agresor.

La pasada semana participé en la reunión de ministros de Exteriores 
del Consejo de la OTAN, en Bruselas, donde abordamos la situación en 
Ucrania en una sesión con el ministro de Exteriores ucraniano, al que 
reiteré el firme apoyo de España a su país. En los márgenes de esa re-
unión, mantuve encuentros con mis homólogos de Alemania, Polonia, 
Lituania, Noruega, Canadá y con el jefe de la delegación de los Estados 
Unidos, trasladándoles idénticos mensajes.

El pasado ofrece lecciones que aprender y errores que no hay que 
volver a cometer. En España lo sabemos muy bien porque lo hemos su-
frido directamente; sabemos que cuando las democracias flaquean en su 
apoyo a un pueblo que defiende su libertad, como fue el español entre 
1936 y 1939, y que desembocó en una feroz dictadura, la violencia no 
se apacigua, solo se refuerza. Porque esta guerra de agresión no tiene 
justificación. Por eso, estamos y vamos a seguir estando junto al pueblo 
ucraniano, un pueblo que no ha querido esta guerra, que se ha visto 
forzado a ella en defensa de su libertad y de su democracia. Estamos 
junto al pueblo ucraniano porque la victoria de la violencia es una de-
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rrota para la libertad y la democracia en todo el planeta, y también una 
amenaza para la seguridad en Europa, para nuestra propia seguridad.

España apoya toda iniciativa de paz porque queremos la paz, pero 
exigimos una paz justa y duradera. Y para ello exigimos, como primer 
paso, un alto el fuego inmediato e incondicional. La soberanía e inte-
gridad territorial de Ucrania tienen que ser respetadas y la voz de los 
europeos tiene que ser tenida en cuenta, porque en la guerra de Ucrania 
no están en juego solo territorios, sino los valores y los intereses de los 
europeos.

Y exactamente los mismos valores de paz y de defensa de los de-
rechos humanos guían nuestra actuación en Oriente Medio. El paquete 
de medidas para Gaza anunciado el pasado septiembre supuso un paso 
importante, que se suma a todos los que ha dado España para terminar 
con el sufrimiento indescriptible en Gaza y en Cisjordania, para avan-
zar hacia la solución de dos Estados. Tenemos que avanzar en el alto 
el fuego actual, muy frágil, violado sistemáticamente, pero que es un 
atisbo de esperanza para la región. Pero la paz no llegará sola, hay que 
trabajar por ella, hay que impulsarla, hay que negociarla, hay que sumar 
voluntades, compromisos, recursos para hacerla realidad. Tras el acuer-
do de paz, España está redoblando esfuerzos para garantizar que todas 
las decisiones estén dirigidas hacia la misma dirección: la solución de 
dos Estados. La producción de la Resolución 2803 es un primer paso 
adelante, pero tiene que abrirse con fuerza el camino hacia la estabili-
zación y la paz en la franja de Gaza y en toda Palestina.

El apoyo a la Autoridad Nacional Palestina es esencial. Hoy, en 
este mismo momento en que les hablo, está en visita oficial en Espa-
ña su presidente, Mahmoud Abbas. No podemos plantearnos avanzar 
de manera realista sin contar con una Autoridad Palestina que pueda 
disponer legítimamente de sus recursos para proveer de servicios bási-
cos a su población; una Autoridad Palestina reforzada es absolutamente 
imprescindible para la estabilidad en la región y nuestro país sigue de-
mostrando su compromiso liderando el apoyo a esa Autoridad. Por eso, 
hemos contribuido con 50 millones de euros, mediante el instrumento 
PEGASE de la Unión Europea. Somos el primer donante bilateral a la 
Autoridad Nacional Palestina a través de PEGASE y hemos lanzado 
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junto a Francia, Noruega y Arabia Saudí la Coalición Urgente por Pa-
lestina. Además, necesitamos que la Autoridad Palestina sea partícipe 
en todo momento tanto en las instituciones transitorias de gobernanza 
como en las de seguridad, incluidas la Fuerza de Estabilización y la 
Junta de Paz. Lo he defendido en el Consejo de Asuntos Exteriores de la 
Unión Europea el pasado mes. La Unión tiene que contribuir al refuerzo 
de la Autoridad Palestina y proceder al desembolso de los 470 millo-
nes de euros que aún no han sido transferidos. En ese mismo Consejo 
de Asuntos Exteriores de la Unión Europea he apoyado la misión EU 
BAM Rafah, una misión en la que España aporta el mayor contingente, 
y vamos a seguir instando a la Unión Europea a buscar el acuerdo de 
todas las partes para extender y reforzar el mandato de las misiones EU 
BAM Rafah y EUPOL COPPS en apoyo de la Autoridad Palestina. Esto 
puede contribuir además a los objetivos de la Fuerza de Estabilización 
Internacional que está previsto que se despliegue.

La asistencia humanitaria a la población palestina sigue siendo una 
absoluta prioridad. Nuestra cooperación está presente mediante la AE-
CID y nuestras contribuciones a UNRWA, como los 10 millones de 
euros que hemos entregado el pasado septiembre, refuerzan la labor de 
una organización absolutamente imprescindible para la estabilidad re-
gional, pero sobre todo para la supervivencia de millones de palestinos 
y palestinas, con funciones insustituibles en estos momentos como su 
alimentación y su educación más básica. Nuestro compromiso humani-
tario y la solidaridad de nuestra sociedad también se reflejan en las dis-
tintas evacuaciones llevadas a cabo en los últimos dos años para ofrecer 
tratamiento oncológico a menores gazatíes, incluyendo la del pasado 
octubre, cuando llegaron a nuestro país diecinueve niñas y niños pales-
tinos y sus acompañantes para recibir tratamiento. Acciones como estas 
ayudan al pueblo palestino, pero también hacen al pueblo español más 
digno como sociedad, más fuerte como democracia y más respetado en 
todo el mundo, especialmente en el mundo árabe, donde se aplaude con 
fuerza nuestra posición de principio.

Señorías, me preocupa mucho la actual situación en Cisjordania, 
donde hay un recrudecimiento de la violencia de los colonos israelíes 
contra los palestinos. Se han multiplicado los ataques contra la pobla-
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ción palestina y también contra sus medios de subsistencia, olivos, ga-
nados y negocios, así como contra sus viviendas y vehículos. Se están 
produciendo demoliciones de infraestructuras y la multiplicación de 
puestos de control, lo que provoca el desplazamiento de familias y la 
ausencia de libertad de circulación. La expansión de los asentamientos 
continúa, y España lo condena con firmeza. Son ilegales conforme al 
derecho internacional. En la comunidad internacional debemos seguir 
uniendo fuerzas, y España lo va a liderar, para detener esta violencia y 
esta ocupación.

La situación en Gaza y Cisjordania fue uno de los asuntos que abor-
damos los      cuarenta y tres países que nos hemos reunido el pasado 
28 de noviembre en el Foro Regional de la Unión por el Mediterráneo, 
en Barcelona. Por cierto, el único foro internacional en el que Israel y 
Palestina se sientan en la mesa en exacto pie de igualdad, un foro en 
el que nos comprometimos con la paz y por un Mediterráneo estable y 
próspero, y adoptamos la nueva visión de la organización, que refuerza 
su papel como lugar de encuentro, de diálogo y de paz. Ese mismo día, 
junto a la comisaria europea para el Mediterráneo, lancé el Pacto por 
el Mediterráneo, que abre una nueva fase de las relaciones euromedite-
rráneas. Esta cita ha constituido una oportunidad única para reforzar y 
actualizar nuestra política hacia el Mediterráneo, una absoluta prioridad 
para la política exterior de España. En los márgenes, mantuve encuen-
tros con muchos de mis homólogos árabes, de Egipto, de Jordania, de 
Palestina y del Líbano, y también europeos, de Bosnia y Herzegovina y 
de Montenegro. Con todos ellos abordé la situación en Oriente Medio 
y cómo seguir sumando esfuerzos para la implementación efectiva del 
alto el fuego en Gaza y la estabilización de la región. A mi homólogo 
libanés le trasladé el compromiso de España con un Líbano soberano, 
estable, próspero y en paz, y le reiteré nuestro apoyo a la labor de FI-
NUL, la misión de paz de la ONU, donde tenemos uno de los mayores 
contingentes de tropas en el exterior en estos momentos bajo bandera 
de la ONU.

Otro país fundamental en el Mediterráneo es nuestro país vecino, 
Marruecos, un país amigo con el que acabamos de celebrar la reunión 
de alto nivel, que ha estado precedida de un foro empresarial. Esta reu-
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nión se produce en el mejor momento histórico de nuestras relaciones 
bilaterales. Desde 2022, nuestras relaciones de amistad y cooperación 
han continuado reforzándose y avanzando; avanzamos en materia de 
seguridad, en materia de movilidad, en materia migratoria, en materia 
comercial y en materia cultural, y avanzamos en nuestra relación eco-
nómica

España sigue siendo el principal socio comercial de Marruecos. En 
2024, nuestro volumen de intercambio alcanzó un récord histórico de 
22 000 millones de euros, casi un 10 % más respecto al año anterior, 
que ya era un récord histórico. Pero es que en los primeros nueve me-
ses de 2025, solo en los primeros nueve meses de este año, el volu-
men de intercambio está ya en 17 000 millones de euros, representando 
nuestras exportaciones a Marruecos más del 55 % del total a África, lo 
que convierte a Marruecos en nuestro principal destino exportador en 
África y el tercer destino de las exportaciones españolas en el mundo. 
Exportamos más a Marruecos que a cualquier país de América Latina. 
Y a su vez Marruecos es nuestro cuarto proveedor fuera de la Unión 
Europea y el primero en África. Existen más de 5000 empresas espa-
ñolas exportadoras regulares al país, creando miles y miles de puestos 
de trabajo, y 1400 empresas importadoras regulares desde Marruecos. 

En cuanto a los flujos de inversión, Marruecos es nuestro primer 
destino de inversión en África, con más de 2300 millones de euros, lo 
que supone más de un tercio de la inversión total en el continente afri-
cano. Además, estas inversiones han generado más de 25 000 empleos 
en el país. Estos estrechísimos lazos comerciales se han reforzado tras 
la reunión de alto nivel entre España y Marruecos celebrada la semana 
pasada precisamente aquí, en Madrid. Y quiero destacar el foro empre-
sarial organizado por la CEOE con la Confederación General de Em-
presas de Marruecos, en el que nuestras empresas, que son actores clave 
de nuestra relación bilateral, fueron absolutos protagonistas.

La cooperación entre España y Marruecos también nos ha permitido 
reducir la llegada de migrantes irregulares a España, como en ninguna 
otra ruta en Europa, con un 60 % de reducción a las islas Canarias. En 
estos momentos, la ruta de migración irregular a Europa a través de Es-
paña y Marruecos es la que ofrece, con mucha diferencia, las cifras más 
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bajas dadas por Frontex. En esta RAN hemos adoptado una declaración 
conjunta para seguir reforzando nuestra cooperación y hemos firmado 
catorce acuerdos en ámbitos como el digital, la justicia, la protección 
social, la lucha contra los discursos de odio, el deporte, la educación, 
la agricultura y la pesca, la política exterior feminista o entre nuestras 
escuelas diplomáticas. El Mundial de 2030, que por primera vez van a 
coorganizar tres países ―España, Marruecos y Portugal― de dos con-
tinentes distintos, abre un sinfín de oportunidades que debemos aprove-
char, muchas de ellas en el apartado inversor y de infraestructuras. Pero, 
sobre todo, nos unen unos intensos y profundos vínculos humanos con 
una numerosa comunidad marroquí plenamente integrada en nuestra 
sociedad y que ayuda al desarrollo económico y social de España, y con 
20 000 españoles residiendo en Marruecos con una de las redes más 
extensas de colegios e institutos Cervantes que tenemos.

En el Sáhara, una cuestión pendiente que dura cincuenta años, no 
podemos permitir, señorías, que siga otro medio siglo igual. Apoyamos 
firmemente y sin ambages a las Naciones Unidas, cuyo Consejo de Se-
guridad ha adoptado recientemente la Resolución 2797 con once votos 
a favor, tres abstenciones y ningún voto en contra. España ha saludado 
esta resolución, en la que el Consejo ―cito literalmente― expresa su 
pleno apoyo a la labor del secretario general y su enviado personal para 
facilitar y celebrar negociaciones, tomando como base la propuesta de 
autonomía de Marruecos con miras a lograr una solución de la con-
troversia que sea justa, duradera y aceptable para todas las partes, con 
arreglo a la Carta de las Naciones Unidas y acoge con beneplácito cual-
quier sugerencia constructiva de las partes en respuesta a la propuesta 
de autonomía. 

Como ven, esta resolución, que he citado literalmente, adoptada 
por una mayoría abrumadora del Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas, sin ningún voto en contra, reconfirma completamente la 
posición española conforme al derecho internacional y a las Naciones 
Unidas. También nuestra relación con otro socio y amigo en el Magreb, 
Argelia, se encuentra en un momento histórico excelente. Así lo hemos 
constatado los dos ministros de Asuntos Exteriores el pasado mes de 
noviembre, durante nuestro encuentro en los márgenes de la cumbre del 
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G20 en Sudáfrica. Nuestras exportaciones aumentaron más de un 140 
% a Argelia en 2024 y esta tendencia positiva continúa en 2025, con 
datos que, solo hasta septiembre, muestran que nuestras exportaciones 
a Argelia prácticamente se han triplicado ―prácticamente un 300 % 
más― con respecto al año anterior, que tenía ya un incremento del 140 
%. Argelia es ya nuestro cuarto mercado en África y es nuestro segundo 
proveedor africano, solo por detrás de Marruecos, con unas importacio-
nes de un 68 % de gas y de un 30 % de petróleo y sus derivados. Hay 
240 empresas españolas que exportan a Argelia, aproximadamente 100 
establecidas en ese país y hay unas 60 empresas españolas importadoras 
regulares desde allí. Argelia también ocupa un lugar destacado en nues-
tras inversiones. Supone el segundo destino inversor en África, solo por 
detrás de Marruecos. Nuestra inversión en Argelia supera ya los 1300 
millones de euros.

Señorías, España está siempre con las Naciones Unidas, está siem-
pre con la defensa del multilateralismo, está siempre con la coopera-
ción internacional y está siempre con el derecho internacional, en unos 
momentos complejos, en los que todo esto está siendo atacado. Eso, la 
defensa del multilateralismo y del orden internacional, es otra de las 
grandes prioridades de la política exterior española. Defendemos un 
multilateralismo renovado, eficaz, inclusivo y basado en el derecho in-
ternacional, siempre con las Naciones Unidas en el centro para avanzar 
hacia un mundo en paz en el que se protejan los derechos humanos y se 
avance en desarrollo sostenible. Defendemos las instituciones del orden 
internacional; instituciones que representan el diálogo, la negociación y 
el compromiso, que suman voluntades y que las traducen en ley, y que, 
por todo ello, son la barrera y la garantía que nos separa de la violencia, 
de la imposición y de la arbitrariedad. Si queremos unas Naciones Uni-
das fuertes, necesitamos que sean adaptadas a este momento histórico, 
que sean más eficientes y ágiles, con mayor transparencia y rendición 
de cuentas. Tenemos que preservar los principios y valores de la carta, 
por eso apoyamos la iniciativa ONU80, que es el proceso de reformas 
lanzado por su secretario general.

La actual crisis de financiación multilateral plantea desafíos muy 
importantes para el sistema multilateral, en particular para el sistema de 
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desarrollo y para la respuesta humanitaria, pero también es una opor-
tunidad para mejorar los instrumentos y los mecanismos disponibles 
ante la complejidad de la realidad internacional. Mientras otros países 
están recortando sus contribuciones al sistema, España ha incremen-
tado la ayuda oficial al desarrollo un 12 % solo en 2024, demostran-
do nuestro compromiso con el multilateralismo en línea con la Ley de 
Cooperación para el Desarrollo Sostenible y la Solidaridad Global, que 
fija el objetivo del 0,7 % de la renta nacional bruta en ayuda oficial al 
desarrollo para 2030. Frente al cuestionamiento del multilateralismo, 
nuestro país trabaja con sus socios globales para alcanzar acuerdos am-
biciosos, sostenibles y efectivos. La IV Conferencia Internacional sobre 
Financiación para el Desarrollo, que celebramos en julio en Sevilla, 
mostró el compromiso firme de la comunidad internacional de avanzar 
juntos. España contribuyó decididamente a los consensos que alcanza-
mos, como la adopción del compromiso de Sevilla y el plan de acción 
de Sevilla. Pero, además, reflejo del compromiso de España con la paz 
y con los derechos humanos, hemos presentado nuestra candidatura ―
que yo espero que todos ustedes apoyen desde esta tribuna― al Con-
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas para el bienio 2031-2032. Y, 
ayer mismo, hemos sido elegidos para la vicepresidencia del Consejo 
de Derechos Humanos de las Naciones Unidas como reconocimiento de 
todos los países miembros de Naciones Unidas a nuestro compromiso 
inquebrantable y a nuestro apoyo a los derechos humanos.

Nuestro país es reconocido en el mundo por su defensa de los dere-
chos humanos, del multilateralismo, de la paz, de la solidaridad y tam-
bién de la igualdad de género. Nuestra Estrategia de Acción Exterior 
2025-2028 coloca la política exterior feminista en el corazón de nuestra 
acción internacional. La participación plena, igualitaria y significativa 
de la mujer es un requisito indispensable para construir la paz y la jus-
ticia. Esta prioridad también está recogida en la Estrategia Española de 
Diplomacia Humanitaria. Este año se celebra el 25.º aniversario de la 
Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de la ONU que estableció la 
Agenda Mujeres, Paz y Seguridad, la primera resolución del Consejo de 
Seguridad que reconoce la contribución de las mujeres en la resolución 
de conflictos y la construcción de la paz. Ayer mismo aprobamos el 
Plan Nacional de Acción de Mujeres, Paz y Seguridad 2025-2030, que 
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amplía el apoyo a la red de mujeres mediadoras en África, en el Medi-
terráneo y en Iberoamérica y que integra la Agenda 1325 en seguridad, 
defensa, cooperación y acción humanitaria. Junto a este plan nacional 
de acción también hemos aprobado, ayer mismo, la primera Estrate-
gia de Cooperación Feminista de la historia de España. Se trata de un 
documento imprescindible para la lucha por revertir las desigualdades 
estructurales que sufren las mujeres. Además, nuestro país, por decisión 
de todos los países con una política exterior feminista como España, 
acogerá el próximo año 2026 una cita clave para seguir avanzando en la 
igualdad de género en todo el mundo, la Conferencia de Política Exte-
rior Feminista, tomando el testigo de Francia.

En 2026, nuestro país va a seguir siendo un año más centro de la 
diplomacia mundial y acogiendo, como hemos hecho desde 2022, gran-
des cumbres internacionales. Además de esta Conferencia de Política 
Exterior Feminista, España va a acoger la Cumbre Iberoamericana, que 
se va a celebrar, aquí, en Madrid los días 4 y 5 de noviembre. El pasado 
24 de noviembre mantuve un encuentro con los cancilleres, con los 
ministros y las ministras de Exteriores de los países iberoamericanos, 
para seguir avanzando en los preparativos tras las reuniones de julio en 
Sevilla y de septiembre en Nueva York. En la reunión del pasado mes 
aprobamos los objetivos estratégicos de la cooperación iberoamericana 
y se acordó la elaboración de una planificación operativa. España es 
Iberoamérica y vamos a seguir reforzando nuestra cooperación con una 
región a la que nos unen profundos lazos históricos, políticos, econó-
micos y culturales, pero, sobre todo, humanos y fraternales, y que en 
este momento de cambio se convierte en una herramienta fundamental 
que atesora un enorme capital de esa moneda que hoy es más necesaria 
que nunca en la escena internacional: la confianza, la de lazos sólidos 
y duraderos, la de la cooperación entre Estados y pueblos y la de la 
hermandad entre pueblos.

Señorías, España es reconocida hoy por tener una política exterior 
global, coherente, con voz e identidad propia. Hablamos con todos los 
países del mundo para promover nuestros valores y defender nuestros 
intereses. También las relaciones con los países del continente africano 
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son una prioridad para la política exterior de España. Cumplimos un 
año desde la publicación de la Estrategia España-África 2025-2028, con 

más del 25 % de las cien medidas propuestas ya adoptadas y en vi-
gor. Lo hemos conseguido con la creación de varias herramientas para 
profundizar en las relaciones con nuestros socios africanos: la Comi-
sión Interministerial para África, el Consejo Asesor España-África, un 
nuevo grupo de trabajo en la Mesa África dedicado a las afrodiáspo-
ras y la Fundación España-África, que hemos creado hace muy pocas 
semanas. Hemos incrementado los viajes y visitas entre autoridades 
españolas y africanas y hemos ampliado consultas políticas a países 
con los que hacía años que no se celebraban. En 2025 he viajado a 
Sudáfrica en dos ocasiones para participar en las reuniones del G20, 
la última hace dos semanas, acompañando al presidente del Gobierno, 
quien también participó en Angola en la reunión Unión Europea-Unión 
Africana. También he recibido en España a mis homólogos de Nigeria, 
con quien me he reunido de nuevo el pasado sábado en Doha, en el foro 
allí celebrado, y de Benín. El pasado 28 de noviembre, en Barcelona, 
me reuní con mi homólogo de Mauritania, país con el que reforzamos 
nuestra cooperación a todos los niveles, incluyendo el migratorio. La 
lucha contra las mafias que trafican con personas y contra el terroris-
mo, dos lacras que estamos convencidos en seguir combatiendo, es una 
prioridad en las relaciones bilaterales con nuestros países socios, tam-
bién con Mauritania.

Con el trabajo de FIAP podemos compartir el conocimiento del 
sistema público español y de nuestros profesionales en terceros países 
para ayudarles a mejorar sus sistemas públicos, para avanzar en po-
líticas sociales, en libertades y en derechos. Los centros que la FIAP 
ha rehabilitado y equipado en Nuakchot y Nuadibú han contribuido al 
desmantelamiento de 53 redes de tráfico y trata de personas y han re-
forzado la estructura del país para luchar contra las mafias que trafican 
con seres humanos y para hacer una gestión migratoria digna, siempre 
respetuosa con los derechos humanos, que es lo que España siempre 
promueve. España va a seguir apoyando la seguridad y la gobernanza 
en el Sahel, región clave para la estabilidad africana, región clave para 
nuestra estabilidad. Continuar apoyando el fortalecimiento de la segu-
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ridad y la lucha contra las mafias que trafican con personas y contra el 
terrorismo, señorías, es imprescindible.

Vamos a colmar también una laguna histórica de nuestra política 
exterior: nuestra relación hacia Asia y el Pacífico. Estamos llevando 
a cabo una auténtica revolución de nuestra política exterior en la re-
lación con Asia y el Pacífico, y por fin España empieza a posicionarse 
con fuerza en las relaciones más estratégicas con esa región. Nuestras 
asociaciones con Japón, con Corea, crecientemente con China y con 
India están 

adquiriendo una densidad extraordinaria e histórica. Con una nueva 
estrategia para AsiaPacífico, que presenté ayer al Consejo de Minis-
tros, estamos reforzando la coordinación y la unidad de esfuerzos para 
alcanzar una mayor ambición en comercio e inversión, en proyección 
de nuestra cultura y de nuestras lenguas, en las colaboraciones que nos 
conectan con Asia, con el dinamismo asiático, con la investigación y la 
innovación, sabedores de que España es líder en muchos campos que 
son prioritarios también para las sociedades asiáticas. Por eso aposta-
mos por más diálogo político con Asia y Pacífico, con más viajes y 
visitas a la región, con más implicación de la sociedad civil, de las uni-
versidades y de las empresas en un impulso renovado que se proyecta 
también hacia esos países.

Señorías, esos son nuestros retos principales y nuestra posición ante 
los problemas más presentes de la agenda internacional. España tiene 
hoy por fin una política exterior reconocible y reconocida, con presen-
cia y proyección global en el mundo entero; una política y una voz 
que se escucha en Bruselas, en Washington y en Pekín; una política 
profundamente anclada en los valores de nuestra sociedad, que trabaja 
por el multilateralismo, por los derechos humanos, por la paz y por la 
seguridad. Todos somos conscientes de que vivimos un momento his-
tórico, un tiempo en el que todos tenemos que tomar decisiones sobre 
un futuro que se está configurando en este momento ante nuestros ojos.

Conviene que nadie en esta Cámara se equivoque. Ante los grandes 
retos de nuestro tiempo, o España es sujeto del cambio o nos limitamos 
a ser objeto de decisiones que toman otros. La política exterior de Espa-
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ña la sitúa como un actor de primer orden en el mundo entero. España 
cuenta en estos momentos con voz e identidad propia en ese futuro que 
se está trazando. Sabemos hacia dónde vamos y tenemos los valores 
y la voluntad política para mantenernos en el camino de la paz, de la 
seguridad, de la democracia y siempre de la defensa de los derechos 
humanos.
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Discurso de felicitación de Navidad 

23 de diciembre de 2025

A punto de finalizar 2025, quiero agradeceros a todos los trabaja-
dores y las trabajadoras del servicio exterior vuestra contribución a las 
grandes prioridades de la política exterior de España: la defensa de la 
paz, del multilateralismo, de los derechos humanos, la protección de 
nuestros compatriotas en el exterior.

En 2025 hemos seguido trabajando por la paz en Ucrania y en Gaza, 
acogiendo citas claves como la reunión del G5+ sobre el apoyo a Ucra-
nia; la del Grupo de Madrid+ para avanzar en la solución de dos Esta-
dos.

También mostramos nuestro compromiso con el multilateralismo 
y la cooperación en la Conferencia Internacional sobre Financiación 
para el Desarrollo de Sevilla, en julio; en la Conferencia Mundial de la 
Cultura, Mondiacult, en septiembre, en Barcelona; y en la Unión por el 
Mediterráneo, también en Barcelona, en noviembre. 

2025 ha sido un año importante para la cooperación española. He-
mos modernizado un sistema de cooperación que ha estado siempre 
donde más se le ha necesitado: enviando ayuda a Gaza y Ucrania; en 
Jamaica, tras el huracán Melissa; también con el trabajo cotidiano de 
los cooperantes españoles que lleváis la solidaridad española por todo 
el mundo.

Este año la política exterior global y con identidad propia ha segui-
do reforzando las relaciones con países de todos los continentes, avan-
zando en la Estrategia España-África, trabajando en la preparación de 
la Cumbre Iberoamericana de Madrid el año que viene, y recientemente 
hemos aprobado la Estrategia para Asia-Pacífico.

La igualdad de género ha sido otra de nuestras prioridades. Hemos 
adoptado la primera Estrategia de Cooperación Feminista y el Plan 
Nacional de Acción Mujeres, Paz y Seguridad 2025-2030. Porque sin 
igualdad no puede haber paz ni seguridad en el mundo.
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Un hito de 2025 ha sido, sin duda alguna, el histórico acuerdo en 
relación con Gibraltar, que abre una nueva etapa de oportunidades para 
el Campo de Gibraltar. Y hemos seguido promoviendo nuestro idioma 
común, el español —también el resto de nuestras lenguas oficiales— en 
el mundo. Y hemos celebrado los 40 años de la firma del Acta de Ad-
hesión a las entonces Comunidades Europeas, y lo hemos hecho refor-
zando nuestro compromiso, más que nunca, con una Europa soberana, 
fuerte, unida, que ofrezca seguridad, libertad y derechos a todos los 
ciudadanos y todas las ciudadanas.

Los más de 3 millones de españolas y españoles que residís en el 
exterior habéis sido nuestra gran prioridad, como también lo sois los 
trabajadores y trabajadoras del servicio exterior. Hemos culminado este 
año el despliegue de DICIREG en toda la red consular y hemos seguido 
avanzando en el plan de digitalización consular para daros una atención 
ágil, eficaz y cercana en estas fechas de encuentro y de paz.

Os quiero agradecer vuestro trabajo, vuestra profesionalidad, vues-
tro compromiso. Os deseo, sobre todo, unas felices fiestas en compañía 
de vuestros seres más queridos, y que en 2026 sigamos avanzando jun-
tos. Por España y por los valores de paz, de diálogo y de justicia en los 
que nos reconocemos como sociedad el pueblo español.
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LA VOZ DE EUROPA DEFIENDE LOS  
VALORES HUMANISTAS
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Intervención en el Foro de La Vanguardia

Barcelona, España. 6 de marzo de 2025

Sobre el altercado entre Donald Trump y Volodímir Zelenski. 
¿Había visto algo así en su vida?

Mire, el presidente Zelenski emitió un tuit antes de ayer al respecto, 
un poco comentando la escena y, por lo tanto, sobre la escena en sí no 
hay mucho más que añadir. Pero sí que, desde luego, el Gobierno de 
España tiene un enorme respeto por el presidente Zelenski y, si me lo 
permite, tenemos una gran admiración por un presidente democrática-
mente elegido y por un pueblo como el ucraniano, que está demostran-
do un gran coraje y un gran valor en una guerra de agresión, que es una 
amenaza para el mundo entero, porque es una violación del principio 
más básico de la Carta de las Naciones Unidas, y es que la guerra no 
debe ser una forma de resolver disputas entre Estados. Y, desde luego, 
nuestro compromiso con el presidente Zelenski, con el Gobierno de 
Ucrania y con el pueblo de Ucrania es igual que el primer día de la 
agresión, cuando todos los europeos —y hoy, como indicaba en ese 
Consejo en Bruselas, estoy seguro de que es una de las cosas que se 
están decidiendo, y yo estoy convencido que va a ser una de las con-
clusiones— hicimos una promesa al presidente Zelenski y al pueblo 
ucraniano, y desde luego, el Gobierno de España la va a cumplir, y es 
que nosotros vamos a estar a su lado tanto tiempo como sea necesario. 

Y hará un par de semanas, en París, nos reuníamos los ministros 
de Asuntos Exteriores de los principales países europeos y del Reino 
Unido y le preguntábamos a nuestro colega ucraniano: si nosotros se-
guimos dándote la ayuda que te hemos venido dando, ¿vosotros estáis 
dispuestos a resistir? Y él dijo que por supuesto. Por lo tanto, si ellos 
siguen resistiendo, nosotros seguiremos a su lado.

Nosotros, desde luego, la relación que tenemos con todos los Esta-
dos, desde luego, se guía por unos principios. Y esos principios incluyen 
siempre el respeto mutuo. Yo creo que son momentos en los que todos 
tenemos que tener enorme firmeza y enorme prudencia, y no hacer nada 
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que debilite al presidente Zelenski ni decir nada que debilite al pueblo 
ucraniano. Esa es la posición en la que estamos y, desde luego, es con 
la que yo me estoy guiando en este nuevo tiempo en el que estamos.

Hoy, en este momento, está reunido el Consejo Europeo de pre-
sidentes de Gobierno, de jefes de Gobierno en Bruselas. ¿Tiene no-
ticia de que está previsto que se apruebe, que salga, que se decida 
en este Consejo? 

Noticias del momento, digamos, no, porque en los Consejos Euro-
peos los líderes entran, están solos dentro de la sala y no salen de la sala 
hasta que terminan. Tienen una forma, un esquema, que es siempre el 
mismo y, por lo tanto, desde el momento en que entran hasta el momen-
to en que salen no hay ninguna comunicación con ellos. 

Pero yo lo que espero y estoy convencido que va a salir es unidad y 
acción de Europa. Tiene que haber una unidad en torno a Ucrania, por 
supuesto, en torno a que siga siendo un país libre, soberano, a que no 
haya un premio para el agresor. Y, al mismo tiempo, tiene que haber un 
momento de acción, porque lo que está en juego en Ucrania no es so-
lamente la independencia y la soberanía de Ucrania, que ya es enorme. 
Lo que está en juego en Ucrania es la propia seguridad de nosotros, de 
los españoles, de los europeos, y nuestra seguridad en sentido amplio. 

Está, por supuesto, nuestra seguridad más estricta, la seguridad mi-
litar, digamos, lo que toca a la defensa, pero también están en juego 
los valores más esenciales del proyecto europeo, lo que es central al 
proyecto europeo, que es la tolerancia, la igualdad, el pluralismo. Y eso, 
no solamente son bellas ideas filosóficas. Sin eso no hay estabilidad, 
no hay crecimiento económico, no hay prosperidad. Es sobre eso sobre 
lo que hemos construido las mayores décadas de paz y de prosperidad 
en Europa. Y tenemos que ser todos conscientes —porque eso no va a 
cambiar, eso ya está en todas nuestras sociedades, también en la espa-
ñola— de que ese desafío al proyecto europeo y a nuestra democracia 
—la democracia es a escala nacional lo que el proyecto europeo es a 
escala europea, porque sin democracia, sin sociedad abierta, no hay Eu-
ropa— se produce por una agresión externa, claramente la de Rusia a 
Ucrania. Porque lo que Vladímir Putin no perdona al pueblo ucraniano 
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es que un día soñaran con ser como nosotros, con ser parte de la familia 
europea y, por lo tanto, de la familia democrática. Pero también es un 
desafío desde dentro de nuestras sociedades. Las fuerzas de extrema 
derecha claramente quieren debilitar el proyecto europeo y claramente 
atacan nuestra democracia y los principios en los que se basa nuestra 
democracia.

¿Cuál su opinión sobre el plan ReArm Europe de Ursula von 
der Leyen y su impacto en la unidad militar y de seguridad común 
europea frente a Rusia; y sobre la posibilidad de que, ante el des-
mantelamiento de la USAID por parte de Donald Trump, la Unión 
Europea —y especialmente España— asuma un papel de liderazgo 
mundial en cooperación y soft power.

Sobre el plan de Ursula von der Leyen, es unos primeros auxilios. 
Hay una situación inesperada, y es que una nueva Administración nor-
teamericana emite nuevos postulados sobre su relación con Europa y 
sobre la seguridad europea y su participación en el apoyo a Ucrania. 
Desde el inicio de la agresión rusa, europeos y norteamericanos hemos 
estado juntos en ese apoyo. Y lo que hace la presidenta de la Comisión 
es un primer documento con lo primero que podemos encontrar. 

Yo estoy seguro de que las conclusiones del Consejo de hoy van a 
ampliar ese camino, porque lo que sí hemos tenido —y España ha esta-
do sentada, a diferencia de otros tiempos, en los que España se sumaba 
a lo que otros decidían; en estos momentos España se está sentando en 
todas las mesas en las que se diseña y se decide el futuro de Europa, 
sea a 27 o sea en círculos más restringidos—, y yo sí veo que hay es 
un consenso de que tenemos que movernos decididamente sobre algo 
que llevamos mínimo 20 años hablando: que nuestra seguridad tiene 
que reposar mucho más en nuestras manos, y que tenemos, además, la 
capacidad. Uno no se lo imagina, y muchos ciudadanos, probablemente 
algunos de ustedes, no lo sepan, pero la ayuda que la Unión Europea 
está dando a Ucrania es más o menos equivalente a la que está dando 
Estados Unidos. A Europa le falta mucho más un convencimiento, ser 
consciente de lo fuerte que es, mucho más que ser mucho más fuerte. Al 
final, en política exterior, la voluntad de ser es la mitad de ser, y eso es 
probablemente lo que hay que empezar a conquistar en Europa. 
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A partir de esas conclusiones, nosotros tenemos que ir a un concepto 
de seguridad mucho más amplio. Hay un pilar claro de defensa, pero 
hay que ir más allá. Nuestra seguridad es también dotar de competiti-
vidad a nuestras empresas, garantizar la integridad de nuestro mercado 
interior y defenderla de cualquier agresión arancelaria que se pueda 
dar. Tenemos que garantizar nuestros flujos energéticos. Tenemos que 
completar nuestras interconexiones de todo tipo; de transportes, y tam-
bién energéticas. Y en el pilar de la defensa es evidente que tenemos 
que integrar nuestras industrias de defensa mucho mejor. Ha habido 
momentos en la guerra en que hemos querido darle material militar a 
Ucrania, teníamos la voluntad, teníamos la capacidad de financiarlo, 
pero nuestras industrias no eran capaces de producir al ritmo al que se 
les estaba pidiendo. O producían dos veces una misma cosa y, sin em-
bargo, faltaba otro elemento. Eso no puede volver a ocurrir. 

Y, evidentemente, estamos dando los pasos, una vez que eso ocurra, 
para poder tener el embrión de lo que va a ser un ejército europeo en 
algún momento. Se ha hablado en muchas ocasiones. De hecho, el ejér-
cito europeo fue uno de los primeros proyectos de la Unión Europea, en 
los años 50 estuvimos a punto de tener una política de defensa común, 
pero yo creo que todos somos conscientes de que la seguridad europea 
tiene que reposar mucho más en nuestras manos de lo que lo que está 
haciendo. 

Y si la amenaza estamos todos de acuerdo en que es una amenaza a 
nivel europeo, la respuesta tiene que ser también europea. Y eso supone 
que los presupuestos nacionales tendrán que hacerse cargo de una parte 
de ese gasto, pero, a partir de ahí, la financiación tendrá que ser también 
europea. Y sobre eso también hay un consenso. Y el documento de Ur-
sula von der Leyen empezaba a dar unas primeras pistas. 

 Por lo tanto, el documento de Ursula von der Leyen son unos pri-
meros auxilios. Estoy seguro de que el Consejo Europeo va a sentar las 
bases de algo mucho más estructurado y de que, a lo largo de todo este 
año, vamos a ver un despliegue mucho mayor de lo que es esa unidad 
de acción europea en materia de seguridad. 
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Sobre USAID y la ayuda oficial al desarrollo, presidente Trump, es 
un presidente democráticamente elegido, y él toma las decisiones que 
él considere para su país. 

El Gobierno de España ha hecho una apuesta muy clara. Yo, además 
de ser ministro de Asuntos Exteriores, soy también ministro de Coo-
peración. Hemos triplicado nuestra ayuda oficial al desarrollo. Hemos 
duplicado nuestra ayuda de emergencia. Por eso está de manera masi-
va presente en Ucrania. Por eso ha estado entrando de manera masiva 
mientras se ha podido en Gaza. Está presente en Sudán. Está presente 
en el Sahel, en Centroamérica. Y, desde luego, es un elemento indispen-
sable de toda nuestra Estrategia de Acción exterior y es fundamental 
para poder enfrentarse a los grandes desafíos globales. Es impensable, 
impensable, que nosotros podamos trabajar con nuestros socios africa-
nos si no les ayudamos en su desarrollo. 

Uno de los grandes eventos mundiales de este año a nivel de política 
exterior se va a celebrar en Sevilla, del 30 de junio al 3 de julio, la Con-
ferencia de Financiación al Desarrollo de Naciones Unidas.  La primera 
conferencia en diez años. La Voz de España se va a oír con fuerza ahí, 
sin duda alguna. 

Por eso también tenemos una nueva Ley de Cooperación que, por 
primera vez en nuestra historia, fija el 0,7% con rango legal y hemos 
reestructurado nuestra agenda. Y la Unión Europea ya juega un papel 
fundamental. 

Nuevamente, no es lo que somos —porque ya lo somos, más del 
50% de la ayuda oficial al desarrollo del planeta proviene de Bruselas 
y de los Estados miembros, a 27 más lo que hace la Comisión es más 
del 50% de la ayuda oficial al desarrollo—, es cómo lo proyectamos 
y cómo nos movilizamos.  Pero, sin duda alguna, este es un momento 
en el que, más que nunca, los europeos tenemos que defender aquello 
en lo que creemos, y entre lo que creemos están la ayuda oficial al 
desarrollo, la lucha contra el cambio climático, el multilateralismo, las 
Naciones Unidas y, aunque parezca increíble que esa bandera quede 
sólo en manos de los europeos, también vamos a tener que defender la 
democracia.
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Parecería que las señales de Trump desde 2016 y la agenda 
MAGA hicieron previsible el giro estadounidense, que la UE llegó 
tarde y ahora plantea rearmarse —algo complejo que exige indus-
tria, I+D y tiempo—. La pregunta central es si lo que se acuerde 
hoy en el Consejo servirá para aliviar inmediatamente la situación 
de Zelenski en la guerra (armamento e inteligencia) o sólo para una 
estrategia de medio-largo plazo y posguerra.

Yo creo que de lo que todos los españoles tienen que ser conscien-
tes es de que lo que está ocurriendo en Ucrania tiene tres niveles. Un 
nivel, que es el más evidente, tiene que ver con Ucrania, con la guerra 
en Ucrania o la paz en Ucrania. Y los europeos nunca hemos querido la 
guerra en Ucrania.  Siempre hemos querido la paz, y el presidente Ze-
lenski también. Esta es la guerra de un solo hombre, de Vladímir Putin. 

Hay un segundo nivel, que tiene que ver con la seguridad europea, y 
lo que se está librando en Ucrania también es nuestra seguridad, y nues-
tra seguridad en sentido amplio, no solamente nuestra seguridad militar, 
sino también la seguridad de nuestros flujos energéticos. 

Y hay un tercer nivel, que es el futuro del proyecto europeo, que 
sólo puede ser un proyecto democrático, y eso está siendo desafiado 
abiertamente. 

Y todo eso es lo que nosotros tenemos que enfrentar en estos mo-
mentos. Si no empezamos hoy —puede tomar tiempo llegar a ese es-
cenario al que en estos momentos todos vislumbramos que queremos 
llegar para garantizar nuestra seguridad—, mañana será más tarde, y 
pasado mañana será todavía más tarde. Por eso hay que empezar hoy. 

Y el problema de Europa no es tanto un problema de producción, 
somos una de las zonas más ricas del mundo, y estamos ya produciendo 
y tenemos auténticas empresas militares, hemos demostrado que pode-
mos ser enormemente exitosos. Uno de los proyectos más exitosos y 
más bellos de Europa es Airbus, y se ha convertido en hegemónico en 
el mundo y ha desplazado a empresas tan competitivas como Boeing. 
Tenemos la capacidad de hacerlo. Lo que ha faltado hasta ahora es la 
voluntad. 
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 El momento actual es un momento en el que hay que dejar de teori-
zar o de hablar —porque todos sabemos lo que tenemos que hacer—, y 
empezar a hacerlo ya. Y eso tiene, insisto, una pata de defensa, pero va 
mucho más allá de simplemente la defensa.

Tenemos que estar a tiempo, porque es auténticamente existencial. 
Sin la ayuda de Europa, sin las sanciones europeas y la acogida de refu-
giados europeos, el presidente Zelenski no estaría en la situación en la 
que está hoy. No hubiera podido resistir. 

Siempre pensamos que es Estados Unidos el que lo ha hecho todo. 
Ha sido la unidad entre Estados Unidos y Europa. Sin Estados Unidos 
será más difícil, pero nosotros estamos dando la mitad de la ayuda, y 
será el presidente Zelenski el que tenga que decidir si, en esas condicio-
nes, quiere resistir o no. Desde luego, nosotros vamos a cumplir nuestra 
promesa. Mientras él resista, nosotros le seguiremos ayudando.

Me gustaría conocer su opinión sobre si Europa podrá mante-
ner su unidad ante la división entre países del este y del oeste por la 
guerra con Rusia, y si la OTAN podrá seguir cohesionada ante las 
tensiones internas y el papel cambiante de Estados Unidos, Reino 
Unido y Francia.

Los europeos hemos demostrado que nos mantenemos unidos en 
todo momento. Hoy es otra demostración en este Consejo. Y es eviden-
te que hay países que están más cercanos a Rusia, que, por su historia, 
por su proximidad geográfica, por la relación en los últimos años con 
Rusia, tienen una percepción mucho más aguda de la amenaza, que 
nosotros reconocemos. Y, salvo Portugal, no hay país más alejado de 
Ucrania en estos momentos. Pero también somos conscientes de que 
solamente juntos podemos hacer frente a los grandes desafíos y a las 
grandes crisis para nuestra seguridad en sentido amplio; para nuestra 
seguridad como defensa, pero mucho más. 

Y, por lo tanto, yo no temo por la unidad, ni por una división este-
oeste. De hecho, el único país que se sale realmente de esa unidad es un 
país que debería tener esa sensación de amenaza que tienen todos los 
del este. Yo estoy seguro, estoy convencido, de que del Consejo de hoy 
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saldrá una nueva prueba de unidad. Porque todos somos conscientes 
de que los desafíos que se nos plantean a todos los niveles, desde la 
defensa hasta la competitividad o los flujos energéticos, no son a tal o 
cual país, sino que son europeos y, por lo tanto, la respuesta tiene que 
ser europea. 

Porque cualquier ciudadano que eche la vista atrás y piense: ¿cómo 
hemos hecho frente a las crisis?, si uno compara la crisis financiera con 
la crisis de la COVID, por poner las más recientes, o incluso la agre-
sión rusa a Ucrania, descubrimos que, cuando estamos unidos, juntos, 
salimos de las crisis mucho más rápido y salimos en mejor forma y, 
sobre todo, nos dejamos a menos gente al borde del camino, a menos 
ciudadanos. 

La OTAN es, al final, la expresión de lo que ha sido el mundo desde 
1945, que se ha basado en una alianza entre Estados Unidos y europeos, 
especialmente para evitar la guerra en Europa o para protegerse de esa 
guerra en Europa. Y ha funcionado de manera muy exitosa. La OTAN 
no es una organización que haga guerras. Lo mágico de la OTAN es 
que era suficiente con estar dentro de ella y la disuasión funcionaba 
inmediatamente. Nadie te atacaba. Hasta tal punto de que dos países 
de una tradición neutralista, que lo llevan en su ADN, en su identidad 
nacional, como Finlandia y Suecia, han decidido abandonar esa neutra-
lidad y entrar en la OTAN. 

En estos momentos, hay nuevos postulados para la seguridad eu-
roatlántica por parte de la nueva Administración norteamericana. Noso-
tros, desde luego, creemos que esa relación Estados Unidos-Europa ha 
sido mutuamente beneficiosa, durante todas estas décadas, para noso-
tros los europeos, pero también para los norteamericanos. Y, desde lue-
go, trabajamos para que eso siga siendo así, y queremos tener la mejor 
relación con la nueva Administración norteamericana, basada en esa 
alianza, pero también los europeos tenemos unos intereses y unos va-
lores claros que vamos a defender, pase lo que pase. Y esos valores son 
nuestros valores democráticos, la seguridad europea, la integridad de 
nuestro mercado único y nuestra política comercial. Y veremos en ade-
lante, porque con esos dos parámetros es con los que vamos a funcionar.
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¿Habría podido defenderse Ucrania si hubiera conservado sus 
armas nucleares? ¿Se contempla en el futuro europeo que otros 
países, incluida España, adquieran armas nucleares además de 
Francia y Reino Unido?

Yo creo que las armas nucleares no es algo que deba proliferar, sino 
que debe reducirse. Me parece muy peligroso que alguien entrara en un 
cálculo de “dotándonos del arma nuclear estaremos más seguros”. Un 
mundo lleno de armas nucleares, y que cualquiera pueda producirlas 
y tenerlas, es un mundo claramente más inseguro. De hecho, nuestra 
posición es muy clara: es la contraria. Nosotros deseamos que todos los 
países firmen todos los tratados relativos a la no proliferación de armas 
nucleares y que, aquellos que no las tengan, no se doten de ellas. 

¿Refleja la crisis del Partido Demócrata en EE. UU. un fenóme-
no global donde el centroizquierda pierde conexión con la ciuda-
danía? ¿Cómo puede afectar esto a las coaliciones europeas y a la 
estrategia del Partido Socialista y la diplomacia española frente al 
avance de la derecha?

Bueno, precisamente aquí en España —y el Gobierno que encabeza 
el presidente Sánchez y el partido al que yo pertenezco, que es el Parti-
do Socialista—, hemos demostrado que se puede derrotar a la extrema 
derecha. El 23 de julio íbamos a unas elecciones en la que inelucta-
blemente la derecha y la extrema derecha iban a hacer una coalición. 
Yo creo que no le cabe duda a nadie en esta sala, ni en ningún lugar 
del mundo. Y nosotros demostramos que eso se puede frenar con un 
proyecto anclado en los valores europeístas, en la tolerancia y en el 
pluralismo. 

Yo creo que, más que las fuerzas progresistas —porque Gobiernos 
progresistas hay en países tan importantes como España, como el Rei-
no Unido; ocurra lo que ocurra en Alemania, el SPD estará situado en 
el Gobierno—, la verdadera desaparición, el verdadero peligro, lo veo 
para las fuerzas de centroderecha, que en Europa están siendo sistemá-
ticamente sustituidas por las fuerzas de extrema derecha, por seguir su 
discurso. 
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El ministro con su homólogo de Brasil, Mauro Vieira, en la sede del Ministerio del 
Palacio de Santa Cruz, durante la celebración de la Comisión Binacional España-Brasil. 
17 de febrero de 2025. 

El ministro camina junto a la alta representante de la UE y varios de sus homólogos 
europeos, tras una reunión de ministros de Exteriores europeos en los márgenes de la 
reunión del G20 en Sudáfrica. Johannesburgo, 20 de febrero de 2025. 
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Reunión con el ministro de Asuntos Exteriores de Sudáfrica, Ronald Lamola, en los 
márgenes de la reunión del G20 en Sudáfrica. Johannesburgo, 20 de febrero de 2025. 

El ministro saluda al nuevo presidente de Uruguay, Yamandú Orsi, el día de la toma de 
posesión de este. Montevideo, 1 de marzo de 2025. 
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Foto de familia del ministro junto a la alta representante de la UE y sus homólogos de 
Reino Unido, Polonia y Francia, durante la reunión del G5+ celebrada en Madrid, en la 
sede del Ministerio del Palacio de Viana. 31 de marzo de 2025. 

El ministro durante la rueda de prensa tras el Consejo de Ministros en la que presentó la 
Estrategia de Acción Exterior 2025-2028. 1 de abril de 2025. 
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Firmando en el libro de condolencias abierto en la Nunciatura Apostólica en España por 
el fallecimiento del Papa Francisco. 23 de abril de 2025. 

El ministro, junto a la alta representante de la UE y sus homólogos de Polonia, Alemania, 
Reino Unido e Italia durante la reunión del G5+ en Londres. 12 de mayo de 2025. 
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El ministro junto al secretario de Estado de los Estados Unidos, Marco Rubio, durante su 
viaje oficial a Washington. 22 de mayo de 2025. 

El ministro junto a Maroš Šefčovič, David Lammy y Fabian Picardo tras la reunión en 
Bruselas en la que se cerró el acuerdo político histórico en relación a Gibraltar. 11 de 
junio de 2025. 
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Con las y los participantes en las actividades conmemorativas de los 40 años de la 
firma del Acta de Adhesión por parte de España a las entonces Comunidades Europeas, 
celebradas en la sede del Ministerio de Marqués de Salamanca. 12 de junio de 2025. 

El ministro conversa con varios de sus homólogos europeos antes de comenzar la 
reunión del Consejo de Asuntos Exteriores en Bruselas. 23 de junio de 2025. 
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Foto de familia de la reunión extraordinaria de ministras y ministros de Relaciones 
Exteriores de la Comunidad Iberoamericana, celebrada en Sevilla el 1 de julio de 2025. 

Intervención en el acto de presentación de la Estrategia de Acción Exterior de España 
2025-2028 “Una política exterior con identidad propia”, en el auditorio de la sede del 
Ministerio de la Plaza del Marqués de Salamanca. 4 de septiembre de 2025. 
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El ministro saluda al secretario del Tesoro de EE.UU., Scott Bessent, y al vice primer 
ministro chino, He Lifeng, en la sede del Ministerio del Palacio de Santa Cruz que 
acogió una ronda de las negociaciones comerciales entre EE.UU. y China el 14 de 
septiembre de 2025. 

El ministro atiende a los medios de comunicación durante la Semana de Alto Nivel de la 
Asamblea General 2025, en Nueva York. 22 de septiembre de 2025. 
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El ministro comparece ante el Pleno del Congreso de los Diputados para informar del 
acuerdo UE-Reino Unido en relación con Gibraltar. 8 de octubre de 2025. 

Conversando con los ministros de Exteriores de Arabia Saudí y de Turquía en los 
márgenes de la reunión sobre el plan de paz estadounidense para Gaza, celebrada en 
París. 9 de octubre de 2025. 
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Con el presidente de Francia, Emmanuel Macron, durante la reunión sobre el plan de 
paz estadounidense para Gaza, en París. 9 de octubre de 2025. 

Con el ministro de Exteriores chino, Wang Yi, durante el viaje oficial del ministro a China. 
Hanghzou, 15 de octubre de 2025. 
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El ministro se reúne con el ministro de Asuntos Exteriores de Francia, Jean-Noël Barrot, 
en su visita a París. 22 de octubre de 2025. 

El ministro visita la exposición “La mitad del mundo. La Mujer en el México indígena” en 
la sede del Instituto Cervantes, después de su inauguración oficial. 31 de octubre de 
2025. 
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El ministro interviene en el Congreso de los Diputados en la reunión preparatoria del 
Foro Parlamentario Iberoamericano que acogerá Madrid en 2026 coincidiendo con la 
Cumbre Iberoamericana 2026. 5 de diciembre de 2025. 

Atención a los medios de comunicación a la llegada a última reunión del Consejo de 
Asuntos Exteriores de 2025. Bruselas, 15 de diciembre de 2025. 
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¿Alguien recuerda dónde están la Democracia Cristiana italiana o 
el partido gaullista francés? Por no decir países en los que un partido 
que estaba en el Partido Popular Europeo encabeza ahora la extrema 
derecha europea. Esa es la realidad. No nos engañemos. Eso es lo que 
está ocurriendo. 

Y en estos momentos —yo creo que ya se está planteando muy evi-
dentemente— todo ciudadano va a tener que definirse, y, es más, lo va a 
tener que explicitar, porque la polarización a la que estamos asistiendo 
lleva inevitablemente a que uno va a tener que decidir si uno está con 
la democracia y con el proyecto europeo y sus valores, o uno está con 
quien quiere debilitar el proyecto europeo y sus valores, que es la ex-
trema derecha. 

Aquí en España, el señor Feijóo va a tenerlo que decir muy clara-
mente.

¿Es parte del problema la lectura pésima que hizo el Partido 
Demócrata de pensar que estas elecciones iban de democracia en 
vez de ver que iban de inmigración, iban de inflación, iban de sen-
tirse representados, iban de una clase obrera que veía que habían 
desconectado de la élite? ¿Podría pasar aquí lo mismo?

Bueno, yo ni pertenezco al Partido Demócrata ni soy norteamerica-
no. Conozco muy bien esta sociedad, y lo que me interesa es defender la 
democracia española —estoy seguro de que la democracia norteameri-
cana se defiende por sí sola— y el proyecto europeo, que es lo que está 
amenazado en estos momentos.

No hace falta ni esperar a las elecciones. En estos momentos hay 
una amenaza muy seria para nuestra democracia y para el proyecto eu-
ropeo. Al final, la democracia es, a escala nacional, el otro lado de la 
misma moneda, que es el proyecto europeo a escala europea. Y sistemá-
ticamente vemos las injerencias y los intentos de influencia externa en 
los momentos en los que hay elecciones. Lo hemos visto en Alemania, 
y estoy seguro de que ocurrirá en todos los países europeos que va-
yamos teniendo elecciones. Y yo creo que el ciudadano debería darse 
cuenta de que es paradójico que las fuerzas de extrema derecha siem-
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pre son las que reciben las ayudas de fuera de Europa y, desde luego, 
cuando se trata de personas de fuera de Europa seguro que no lo hacen 
por el bienestar ni los proyectos de vida de los ciudadanos europeos, 
ni para hacer avanzar los intereses europeos. Eso ya está planteado en 
estos momentos. E insisto, debilitar la democracia, que es lo que hace 
las fuerzas de extrema derecha ofreciendo una alternativa fuera de los 
valores democráticos, va paralelo a querernos dividir y debilitar el pro-
yecto europeo.

¿Informará el presidente directamente a la ciudadanía sobre la 
gravedad del rearme y los ajustes presupuestarios que implicará, 
y cómo se podrán tomar decisiones tan importantes con mayorías 
parlamentarias ajustadas y partidos que no apoyan el plan de de-
fensa en España?

Varias cosas al respecto. El presidente del Gobierno va a ir donde el 
Gobierno habla con todas las fuerzas políticas, que es en el Congreso, el 
día 26, y ahí se va a dirigir a todas las fuerzas políticas de todos los es-
pañoles. Yo acudo el próximo miércoles al Pleno del Congreso a hablar 
con todas las fuerzas políticas de estos temas, precisamente. 

Sobre el primer comentario, que ya sé que no era una pregunta, pero 
no lo puedo dejar pasar, yo he oído al señor Abascal confundir a la 
víctima y al verdugo, al agresor y al agredido, y situar a aquellos que 
estamos trabajando por la paz desde el primer momento, y al presidente 
Zelenski, casi como responsable de la guerra. Cuando uno tiene los va-
lores tan trastocados, es evidente que en esa ecuación que tenemos en 
estos momentos, o con los valores europeos y la democracia, o contra 
el proyecto europeo y contra los valores democráticos con la extrema 
derecha, el señor Abascal evidentemente ha escogido. 

Este es un momento de unidad claro, y ante desafío y la amenaza 
a los que nos enfrentamos sólo podremos salir adelante a través de la 
unidad. Por eso están los 27 reunidos en estos momentos, los 27 presi-
dentes están reunidos en Bruselas, y va a haber una respuesta unitaria. 

El presidente del Gobierno, el día 26, acude al pleno del Congreso. 
Yo voy el próximo miércoles. Yo, desde luego, voy a llevar un mensaje 
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de unidad para todas las fuerzas políticas. Y tendrán que decidir dónde 
se quieren situar. Pero, desde luego, vamos a ir a decir la verdad, la gra-
vedad del momento, y que de esto sólo salimos —y podemos salir bien, 
como lo hicimos frente a la COVID—si estamos unidos.

Y eso tiene una escala europea, y se puede ampliar el gasto europeo, 
y se puede mantener la sanidad y la educación pública, como hicimos, 
y salvar a las empresas. Y podremos salir de esta, pero sólo si estamos 
unidos.

Con mayorías parlamentarias ajustadas y partidos como Pode-
mos, que cuestionan quién es el culpable de la guerra, ¿será posible 
tomar decisiones graves de defensa manteniendo la unidad de los 
grandes bloques de centro? Similitudes y diferencias con Alemania

En ese entendimiento, el centroderecha excluye cualquier alianza 
con la extrema derecha, mientras que aquí la derecha española, siempre 
que ha podido, se ha aliado con la extrema derecha. Eso es un cambio 
mayor.

¿Cómo se adaptará el Gobierno español proteccionismo comer-
cial de Trump y qué respuesta dará a los aranceles? ¿Cuál será el 
papel de China como alternativa económica, pero también como 
posible desafío, para Europa?

Sobre todo, en lo que toca a los aranceles, vamos a esperar a que lle-
gue la notificación, si llega. Esperemos que no llegue y, si llega, veamos 
de qué se trata, y en qué plazos. La relación comercial entre Europa y 
Estados Unidos es la mayor del planeta, y es una buena parte de la pros-
peridad que hemos tenido ambos, europeos y norteamericanos. Porque 
si es verdad que ellos son nuestro primer proveedor y primer cliente, lo 
contrario también es cierto. Y en las guerras arancelarias no hay ven-
cedores, todo el mundo se empobrece. Y, por lo tanto, lo que nosotros 
queremos es que una relación que, evidentemente, ha sido mutuamente 
beneficiosa para nuestra prosperidad y también para la de los norteame-
ricanos se mantenga. Pero también es cierto que el mercado único es 
uno de los grandes logros de la Unión Europea, y es uno de los motores 
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de la Unión Europea, y nosotros tenemos una política comercial com-
pletamente comunitarizada precisamente para protegerla. 

Entonces, yo creo que estos son momentos en los que todos tenemos 
que actuar con serenidad, pero también con firmeza. Vamos a esperar 
a ver lo que ocurre, pero que a nadie le quepa la menor duda de que 
nosotros vamos a defender a nuestras empresas, a nuestros trabajado-
res, a nuestros agricultores y a nuestros consumidores. Y, dentro de de-
fender nuestro mercado único, hay la política comercial, pero también 
hay quiénes son nuestros socios en el mundo y quiénes pueden serlo. 
Para un español, evidentemente, América Latina es un socio comercial 
evidente. Este sábado estaba en la toma de posesión del presidente de 
Uruguay, hablé con varios de los cancilleres, y esperan además mucho 
de Europa. Ahí tenemos Mercosur. Uruguay es miembro y hablé con 
el nuevo canciller un buen rato al respecto. Tenemos la Cumbre Unión 
Europea-CELAC y el instrumento financiero Global Gateway. Todo 
eso salió de nuestra Presidencia del Consejo Europeo; el nuevo acuerdo 
con México, un acuerdo con Chile…

Tenemos también a dos gigantes en Asia: China, por el que me pre-
guntaba, e India, que, por su tamaño demográfico y su potencia econó-
mica son socios comerciales de primer orden. En estos momentos con 
India se está negociando un nuevo acuerdo, y con China lo que tenemos 
que ver —y, efectivamente, hay una buena sintonía entre el presidente 
Sánchez y el presidente Xi; yo he estado, le he acompañado, en todos 
los viajes que ha hecho a China—, lo que tenemos que analizar, es 
cuándo China puede ser un actor con el que podamos entendernos y 
cuándo es un rival en materia comercial, y es bajo esos parámetros bajo 
los que tenemos que actuar.

España es el país de Europa que tiene un presupuesto más bajo 
en defensa, el que contribuye de una forma menor respecto al PIB a 
la Unión, a la OTAN. ¿En cuánto lo van a aumentar próximamente, 
y cuándo y cómo lo van a poner en los presupuestos? ¿Qué partidas 
van a quedar afectadas? 

Dos cosas. El porcentaje es uno de los medidores del gasto de defen-
sa, pero si nosotros vemos nuestro gasto de defensa en valores absolu-
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tos somos el octavo contribuyente en la OTAN, en valores absolutos, es 
matemático, me refiero, son cifras, no es opinable, es así. El porcentaje 
es una cosa, los valores absolutos son otra. Hay ocho países con no-
sotros que no alcanzan en estos momentos, todavía, el 2%, y nosotros 
tenemos un compromiso para alcanzarlo, y hemos dado pasos. 

Cuando el presidente Sánchez llegó al Gobierno, el Gobierno del 
Partido Popular dejó a España con el porcentaje de gasto en defensa 
más bajo de nuestra historia. Era el 0,9. Estamos ya bastante distancia-
dos de ese 0,9, y vamos a alcanzar el 2%. 

Pero hay una reflexión en estos momentos, y el documento que ha 
puesto la presidenta de la Comisión en la mesa ya lo indica: si la amena-
za a nivel europeo es de tal calibre como el que estamos viendo en estos 
momentos, es impensable poder alcanzar ese gasto de defensa sólo con 
los presupuestos nacionales. Tiene que haber una parte de financiación 
europea. Como hicimos durante la COVID; la amenaza para la salud y 
la vida de los ciudadanos europeos era de tal calibre que era necesario 
movilizar también fondos europeos. Y eso ya está presente en el docu-
mento de la presidenta de la Comisión. Y yo estoy seguro de que, de una 
u otra forma, será una de las conclusiones hoy del Consejo. 

Hay ya dos mecanismos que se han explicitado; uno, la relajación, 
digamos, lo que se llama la cláusula de escape, las reglas de déficit se 
relajan para lo que es inversión en materia de defensa, y préstamos, 
como por ejemplo los del BEI, que se han puesto encima de la mesa. 

Nosotros creemos que tiene que haber también una parte de mutua-
lización, lo cual es coherente además con el hecho de que la amenaza 
no va dirigida a tal o cual país, sino que es una amenaza a Europa y la 
Unión Europea y, por lo tanto, la financiación también tiene que serlo. 

El compromiso es llegar en el año 2029, ese es el compromiso ofi-
cial. Pero el Gobierno está dando pasos rápidos al respecto. No le puedo 
decir si será antes o no. No soy ministro de Hacienda, pero, desde lue-
go, el compromiso es en 2029, y se intentará alcanzar.

¿Por qué, tras meses de trabajo para lograr la oficialidad del ca-
talán en la UE, el Gobierno español no aprovechó los momentos de 
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liderazgo durante su Presidencia y la constitución de la Comisión 
para impulsar esa iniciativa?

Dos cosas al respecto. La decisión se va a tomar en una formación 
del Consejo, que es el Consejo de Asuntos Generales, donde se llevó, 
mes a mes, a todos los Consejos de Asuntos Generales de nuestra Pre-
sidencia, además de plantearlo —eso fue un acuerdo al que se llegó con 
Junts, y formalmente se presentó— por una carta que firmé yo en el mes 
de agosto, ya no recuerdo exactamente qué día, y se presentó durante 
nuestra Presidencia. 

Es algo que tiene que decidir el Consejo y de lo que queda bastante 
fuera de la Comisión; prácticamente queda totalmente fuera, porque 
lo que necesita es la unanimidad en el Consejo. Si por el Gobierno de 
España fuera, sin duda alguna si por mí fuera, eso estaría aprobado ya 
el mismo día en que presentamos la carta. Pero es necesaria la unanimi-
dad. Y algunos Estados plantearon algunas dudas, que yo creo que han 
sido respondidas satisfactoriamente, ellos mismos lo dicen, respecto al 
coste —lo va a asumir el Estado español—, con respecto a otras len-
guas que puedan existir en esos Estados… Y, por ejemplo, una de las 
cosas que se introdujo fue que las lenguas tienen que ser originarias 
de la Unión Europea para salvaguardar algunas reticencias legítimas 
que podían tener otros Estados sobre lenguas que puedan existir en su 
territorio. Y así una a una. Hay un documento, que es ya un documento 
del Consejo, un documento formal presentado hace muchos meses, que 
es, digamos, los requisitos con los que entrarían las lenguas cooficiales 
españolas.  

Yo creo que estamos ya cerca de conseguir esa unanimidad. Desde 
luego, estamos a todos los niveles trabajando en ello para conseguir la 
oficialidad. En paralelo a eso, avanzamos en otros aspectos. Por ejem-
plo, el catalán va a poderse usar, desde la semana pasada, en los plenos 
del Consejo Económico y Social, que no se podía hacer. O también 
tenemos planteada —anterior, yo creo que hace tres años que envié la 
primera carta a la presidenta Metsola— la posibilidad de que eurodipu-
tados españoles utilicen el catalán y el resto de lenguas cooficiales en 
el Parlamento Europeo, y eso es una decisión de la mesa. No tiene nada 
que ver con la oficialidad, pero son avances que se van consiguiendo. 
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Es imposible poner una fecha, porque, en el momento en el que 
tengamos la certeza de que tenemos la unanimidad, lo llevaremos a un 
Consejo de Asuntos Generales, y hay uno al mes. 

Lo que sí tenemos en esta ocasión, yo me trasladé a Varsovia al ini-
cio de su Presidencia, y tenemos su apoyo como Estado miembro para 
que el catalán pase a ser oficial, el resto de las lenguas cooficiales, y su 
apoyo como Presidencia para intentar resolverlo dentro de su Presiden-
cia, y están siendo activos al respecto.

¿Prevé el Ministerio de Asuntos Exteriores que la amistad con 
Marruecos pueda verse desestabilizada debido a la imprevisibili-
dad de un segundo mandato de Trump, dado el historial de tensio-
nes y presiones mutuas?

No sé cuál será la relación que tendrá Marruecos con Estados Uni-
dos, y serán ellos los que tengan que decidirlo; son dos Estados sobe-
ranos y lo decidirán. 

Lo que desde luego sí le puedo decir es que Marruecos es un país 
amigo y un socio estratégico para España. Y yo dedico una buena parte 
de mi tiempo a esa relación con Marruecos desde que soy ministro de 
Asuntos Exteriores, igual que dedico muchísimo tiempo al catalán en 
Europa y a las lenguas cooficiales. Son temas absolutamente priorita-
rios para mí como ministro de Asuntos Exteriores. 

En estos momentos se ha reabierto la aduana de Melilla y se ha 
abierto por primera vez en la historia una aduana en Ceuta. Marruecos 
es un socio comercial sólo superado, con España, por Estados Unidos y 
por el Reino Unido. Estamos hablando de 25.000 millones de euros en 
comercio bilateral. Son casi 1.000 empresas las que están instaladas en 
Marruecos, y 7.000 empresas exportadoras regularmente. Marruecos es 
absolutamente fundamental para luchar contra las mafias que trafican 
con seres humanos y para luchar contra el terrorismo. Y yo creo que el 
modelo de asociación estratégica y de amistad que tienen España y Ma-
rruecos es un modelo para toda Europa. De hecho, así nos lo trasladan 
nuestros socios europeos. Ya les gustaría tener socios en la otra orilla 
del Mediterráneo como la relación que tiene España con Marruecos. 
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Y esa es una relación muy sólida, muy construida y muy trabajada, no 
solamente a nivel político, sino también a nivel humano, a nivel de em-
presas, a nivel de cooperación de todo tipo. Y eso no va a variar.

¿Por qué Europa está tan rezagada frente a Estados Unidos en 
sectores de alta tecnología como la inteligencia artificial y los super-
conductores? ¿Se debe esto a la excesiva regulación europea frente 
a la reducción del Estado y la desregulación promovida por Trump 
en EE. UU.?

Porque llevamos mucho tiempo hablando sobre lo que tendríamos 
que hacer, y lo que sería ideal para Europa, sin realmente hacerlo. Yo 
creo que la toma de conciencia en estos momentos, que tiene algo que 
ver con la nueva Administración norteamericana, pero va mucho más 
allá, esa toma de conciencia, ha llegado el momento de hacerla. 

Parte de eso es, yo entiendo, que hay una parte legítima en toda la 
reflexión que hacemos sobre Estados Unidos en estos momentos, y en 
comentar los comentarios del presidente de los Estados Unidos. Pero 
hay otra parte que yo creo que es simplemente satisfactoria porque nos 
impide, nos permite no ocuparnos de lo que de verdad nos podemos 
ocupar. 

Estados Unidos es una democracia y ha escogido a su presidente, 
que va a tomar lo que él considere que son las mejores decisiones para 
los ciudadanos norteamericanos, lógicamente. Sobre eso no hay mucho 
que nosotros podamos hacer. 

Lo que sí podemos hacer es actuar en España, actuar en Europa, 
tomar decisiones aquí dentro, en España, sentarnos en todas las mesas 
europeas —como está haciendo el presidente Sánchez, y yo como mi-
nistro de Asuntos Exteriores— a diseñar el futuro de Europa y a actuar, 
porque nos va mucho en juego. 

Entonces, hay una parte que yo entiendo, porque no estamos ha-
blando de cualquier país y porque la relación económica es enorme, y 
porque las decisiones que se comentan que se pueden tomar tienen un 
impacto, pero lo importante no es —lo importante, entre comillas— si 
se toman o no esas decisiones, es qué vamos a hacer nosotros. 
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Cuando uno trabaja en política exterior, uno nunca escoge las cir-
cunstancias que le vienen impuestas, porque es el mundo exterior. Pero 
lo que siempre puede escoger uno es la actitud ante ellas. Eso es lo que 
tenemos que decidir nosotros. Y, desde luego, en estos momentos Es-
paña puede ser espectador o actor de lo que está ocurriendo. Nosotros 
somos actores, y lo vamos a seguir siendo, y eso es un cambio mayús-
culo, eso es un cambio mayúsculo. España, en los dos últimos siglos, no 
se solía sentar en las mesas más restringidas donde se diseñaba el futuro 
de Europa. Ahora sí.

¿Cómo gestionará España sus relaciones con Israel en el con-
texto de los esfuerzos de Donald Trump por finalizar la guerra en 
Ucrania y avanzar en los Acuerdos de Abraham?

Nosotros queremos una solución de dos Estados que incluye tam-
bién el Estado de Israel. Tenía un encuentro con el ministro de Asuntos 
Exteriores israelí en los márgenes de la Conferencia de Seguridad de 
Múnich hace muy pocos días, y así se lo decía. Y todo lo que hacemos, 
todas las decisiones que hemos tomado, es porque nosotros no nos va-
mos a resignar nunca a que la relación entre el pueblo de Israel y el 
pueblo de Palestina, y de todos los pueblos de Oriente Medio, tenga que 
ser a través de la violencia. ¿Por qué? 

Y cuando nosotros reconocemos al Estado de Palestina, lo hacemos 
para proteger y preservar la solución de dos Estados, porque todos sa-
bemos cuál es la solución para Oriente Medio, y no hay ninguna maldi-
ción para los pueblos de Oriente Medio y que sólo puedan relacionarse 
a través de la violencia. Esa solución es un Estado de Palestina que 
conviva y coexista con un Estado de Israel, y que se garanticen pros-
peridad, paz y seguridad —también el pueblo de Israel tiene legítimas 
demandas de seguridad—mutuamente, y ahí es donde está España, y lo 
está haciendo avanzar con coherencia. 

Al final, lo que nosotros queremos para Oriente Medio es exacta-
mente lo mismo que lo que queremos para Ucrania, y por los mismos 
principios, además.
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¿Debería el ejército español debería tener mayor presencia pú-
blica para enseñar su función y acercarse a la sociedad, superando 
la cultura de discreción que ha prevalecido desde la Transición?

Yo creo que todos los españoles se sienten enormemente orgullo-
sos de su ejército y son conscientes del papel insustituible que hace en 
muchas cosas. Entiendo que eso que jocosamente llamaba una ONG 
es la UME. La UME ha hecho una labor importantísima ante desas-
tres naturales de gran tamaño, y la labor que están haciendo más de 
3.000 soldados —y yo quiero rendirles hoy aquí homenaje— para la 
seguridad de toda Europa, la nuestra también, en toda la frontera este 
en estos momentos, en los Bálticos, en el mar Negro, en Rumanía, en 
Eslovaquia. El orgullo que yo siento cuando me desplazo a Beirut y me 
encuentro con un general español al frente de la FINUL, la labor tan 
importante durante este verano —en ocasiones recibían disparos direc-
tos del ejército israelí—, y esa forma que han tenido de contenerse, de 
garantizar la paz. Yo creo que todo el mundo es consciente que eso se lo 
debemos al ejército español y a los militares españoles.

En estos momentos, de lo que los españoles tienen que ser conscien-
tes es de que lo que plantea Europa, no solamente el Gobierno español, 
todos los Gobiernos de Europa, se produce por tres cosas.

Una, porque la guerra ha vuelto a Europa. El proyecto europeo era 
un proyecto de paz. Europa se crea sobre todo para que la guerra des-
aparezca de Europa. La forma natural de relacionarnos los europeos 
durante siglos fue hacernos la guerra, y la frontera era la maldición, 
porque al otro lado estaba tu enemigo. La magia de Europa es que trans-
forma todo eso. La guerra ha vuelto a Europa y, por lo tanto, hay que 
hacer frente a eso. 

En segundo lugar, cuando la presidenta von der Leyen habla de rear-
me, no es un rearme agresivo. Lo que tenemos que garantizar es nuestra 
disuasión. Nadie está pensando, Europa no está pensando, en ser una 
potencia agresiva, pero sí tiene que garantizar su disuasión. 

Y, cuando hablamos de seguridad, no hablamos solamente de defen-
sa. Hay un pilar de defensa, pero va mucho más allá. Y la seguridad, 
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como decía, es también en estos momentos la competitividad de nues-
tras empresas, la integración de las industrias de defensa o garantizar 
los flujos energéticos. 

Todo eso es lo que está en juego ahora mismo.

¿Cree usted que Donald Trump es un accidente de la historia y 
que la democracia liberal lo va a neutralizar pronto? ¿O cree que 
ya es irreversible el cambio? 

Donald Trump es el presidente de los Estados Unidos elegido demo-
cráticamente, y lo han decidido los norteamericanos. Lo importante es 
quién va a ser el presidente del Gobierno de España. Eso es lo impor-
tante. Lo importante es qué vamos a decidir los europeos, empezando 
hoy. Eso es sobre lo que podemos actuar. Y eso es a lo que yo dedico el 
100% de mi tiempo. 

Y, en estos momentos, Europa se enfrenta a un desafío absolutamen-
te existencial, por una agresión desde fuera de nuestra sociedad y por 
fuerzas de extrema derecha que están presentes en nuestra sociedad y 
que tienen un modelo de sociedad diametralmente opuesto al modelo 
democrático y al proyecto de construcción europea.

¿Tiene miedo a volar? 

No tengo miedo a volar, ninguno. Debo, vamos, no debo, cojo avio-
nes todas las semanas. 

¿Cuántos viajes ha realizado desde que asumió el cargo? 

Desde 2021, no podría darle la cifra exacta, pero varios cientos se-
guro. Yo calculo que un tercio de mi tiempo lo paso fuera de España 
en viajes. 

¿Cómo organiza sus maletas y gestiona la logística de tantos  
viajes? 

La maleta me la hago yo. Los viajes son tan rápidos que uno no 
tiene que hacer mucha maleta, esa es la verdad. Porque, así como viajo 
mucho, voy, hago lo que tengo que hacer para trabajar y regreso, y, por 
lo tanto, lo normal es estar un día. Por ejemplo, el sábado estuve en 
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Uruguay para la toma de posesión del presidente, acompañé a Su Ma-
jestad el Rey —por cierto, en ese viaje me dijeron que era el ministro 
de Asuntos Exteriores que más veces había acompañado a Su Majestad 
el Rey en viajes al exterior—, y ahí estuve diez horas en Uruguay, más 
o menos es lo que estuve. 

¿Turismo?

Poco turismo, poco, cuando deje de ser ministro de Exteriores. Le 
voy a contar una anécdota. Me ocurre en ocasiones que llego al hotel 
donde voy a dormir y suele haber un libro sobre la ciudad o sobre el 
país, y lo hojeo y digo: uy, esto es precioso, algún día tengo que volver 
a verlo. 

¿Recuerda de memoria los países que ha visitado recientemente 
y sus experiencias en esos viajes? 

Conviene tener buena memoria, sí, eso conviene. Sí, claro que me 
acuerdo de los países a los que he viajado este año. Yo inicié este año 
viajando a Líbano y a Siria, donde se abre una ventana de oportunidad 
muy importante. El Líbano, donde nosotros tenemos uno de los mayo-
res contingentes de militares y por fin han formado un nuevo Gobierno, 
y Siria, donde además pude visitar la mayor cárcel que tuvo el régimen 
de al-Asad —a las pocas semanas de su derrota, debía de hacer cuatro 
o cinco semanas—, una cárcel en la que se calcula que hubo 150.000 
ejecuciones extrajudiciales.

He viajado, por supuesto, a Ucrania y a Polonia. Estuve fundando 
un hub cultural con la directora general de la UNESCO, Audrey Azou-
lay, para que la cultura ucraniana no muera, porque, en la guerra de 
Ucrania, además de la integridad territorial, la soberanía de Ucrania y 
nuestros valores democráticos, también están en juego su lengua y su 
cultura, y hay que defenderlas.

Y después pasé a Polonia, que es donde, como comentaba antes, 
recabé el apoyo de la Presidencia polaca para conseguir que por fin el 
catalán sea oficial.
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He estado en el G20, en Sudáfrica. El primer G20 tras la llegada de 
la nueva Administración norteamericana. Por supuesto, he estado en 
Bruselas, en un Consejo de Asuntos Exteriores, en un Consejo de Aso-
ciación con Israel, donde conseguimos una posición a 27 con respecto 
a lo que está ocurriendo en Oriente Medio. Estuve en la Conferencia 
de Seguridad de Múnich. He estado en Davos, en Suiza. He estado en 
el grupo del G5+, una de esas mesas restringidas donde estamos re-
flexionando sobre el futuro de Europa, en París. Y el sábado he estado 
en Montevideo en la toma de posesión del nuevo presidente. Esto en lo 
que llevamos de año.

Cuando uno viaja en aviones de las fuerzas aéreas españolas no dan 
tarjetas platino. Más que la comodidad, lo que busco es la rapidez, por-
que a veces son conexiones complicadas. Por ejemplo, cuando viajé a 
Damasco, el aeropuerto acababa de reabrirse y pude volar de Beirut a 
Damasco en el avión oficial, pero no había vuelos comerciales. No hu-
biera podido ir, o habría tenido que desplazarme en coche. 

¿Qué nombres geográficos son correctos para determinadas zo-
nas, como el Golfo de México?

En el caso de los puntos geográficos, es la historia la que va po-
niendo el nombre, y yo creo que no cabe la menor duda que, para los 
hispanohablantes, es el Golfo de México. Esa es mi convicción, y eso 
es lo que dice la historia.
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Artículo “España y Europa ante el nuevo escenario  
internacional”

Publicado en el Real Instituto Elcano. 17 de marzo de 2025

Este es un momento trascendental para nuestro país, para Europa y 
para el orden internacional basado en reglas e instituciones multilatera-
les. El orden mundial que ha regido nuestras vidas hasta ahora no desa-
parece, pero ya no está plenamente presente y uno totalmente nuevo no 
termina de perfilarse.

Es vital que España y Europa seamos actores y no meros espectado-
res y estoy seguro de que todos somos conscientes hoy de la importan-
cia que tiene cada posición y cada decisión que tomemos. Estamos ante 
una nueva era que requiere de España y de Europa unidad, determina-
ción y acción. Y cada uno de nosotros debemos estar a la altura de este 
momento. Tenemos que garantizar los proyectos de vida de nuestros 
ciudadanos. De lo que hagamos en las próximas semanas va a depender 
en buena medida nuestro destino y nuestro futuro. Hoy más que nunca, 
nuestra política exterior sólo puede ser política de Estado. Nuestras de-
cisiones sólo pueden proceder de la responsabilidad, de la unidad de los 
europeístas y los demócratas.

La guerra ha vuelto como forma de resolver disputas en Oriente Me-
dio, pero también en Europa. Y está provocando un número de víctimas 
que no se había registrado hace más de tres décadas. Lo estamos viendo 
en la catástrofe humanitaria en Gaza, en la injustificable agresión de 
Rusia a Ucrania, y en conflictos como los de Sudán y la República 
Democrática del Congo. Se está ignorando el derecho internacional y 
el derecho internacional humanitario de manera sistemática; también la 
más elemental humanidad. Y precisamente en este momento de enorme 
tensión, el multilateralismo y el orden internacional basado en reglas es 
abiertamente cuestionado, cuando no atacado.

Estamos entrando en una nueva era; sin embargo, tenemos certezas 
que nos orientan y aconsejan. La primera, la más segura, es que si lo 
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que está amenazado es la estabilidad y la seguridad de Europa, la única 
respuesta eficaz y viable tiene que ser a escala europea.

Ante esta nueva realidad, la tentación del repliegue nacional y el mi-
rar hacia adentro, como pretenden algunas voces euroescépticas, es una 
opción peligrosa para nuestros ciudadanos, para sus vidas y destinada al 
fracaso. En el tablero global, la división o la vuelta al nacionalismo es-
trecho sólo nos hace más pequeños y por ello más débiles ante los gran-
des poderes económicos y las grandes potencias políticas del planeta.

Lo que necesitamos es estrechar lazos entre europeos y con nuestros 
amigos y socios más fiables. Ante la incertidumbre, lo que necesitamos 
es invertir en confianza y lazos duraderos. Vamos a necesitar más uni-
dad. Vamos a necesitar más integración. Vamos a necesitar una Europa 
más fuerte. Esta debe ser la hora de Europa.

Es la hora de que Europa alce unida su voz en favor del derecho in-
ternacional; de los principios de la Carta de las Naciones Unidas; de la 
prohibición de la guerra como forma de resolver disputas entre países, 
a favor de la cooperación internacional y del sistema multilateral. Es la 
hora de que Europa asuma en primera persona su propia seguridad. Lle-
vamos muchos años hablando de ello, es el momento de hacerlo reali-
dad. Es la hora de que Europa –la mayor unión política y económica del 
mundo, y la más exitosa– actúe con decisión y se convierta, por derecho 
propio, en un actor global promoviendo los valores y principios de la 
democracia, de la justicia social, del multilateralismo y de la paz que le 
hicieron nacer, le dieron sentido y ya son parte de nuestra identidad. Es 
la hora de que Europa proteja su mercado único y proyecte la competi-
tividad de nuestras empresas.

Porque cualquier guerra comercial no tiene ganadores y sólo termi-
na empobreciendo a todo el mundo. España y la Unión Europea (UE) 
queremos unas relaciones comerciales de cooperación con nuestros so-
cios, mutuamente beneficiosas, como las que han existido hasta ahora, 
pero también vamos a defender con firmeza el mercado único y los inte-
reses de las empresas europeas. La UE tiene instrumentos para ello y ha 
actuado con rapidez siempre que la imposición de medidas unilaterales 
ha afectado a los intereses económicos europeos.
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Una guerra de agresión no puede acabar recompensando al agresor, 
el alto el fuego no puede ser un mero paréntesis seguido de otra gue-
rra. Unidos con determinación trabajaremos por una paz justa, global 
y duradera. Europa ha demostrado su compromiso constante con la de-
fensa por parte de Ucrania de su soberanía, independencia e integridad 
territorial. Europeos y ucranianos queremos la paz, pero que esa paz 
sea justa, sea global y sea duradera. Para ello debe estar rodeada de 
las debidas garantías de seguridad. Y para ello todos debemos asumir 
nuestra responsabilidad.

El Consejo Europeo ha dado prueba de unidad adoptando las prime-
ras decisiones para que Europa pueda asumir más responsabilidad sobre 
su propia defensa y tomar en nuestras propias manos nuestra seguridad. 
Se van a movilizar préstamos y facilidades para dotarnos de las ca-
pacidades que necesitamos, desarrollando progresivamente la industria 
europea, lo que además tendrá efectos positivos en el empleo, en el de-
sarrollo de las regiones y en la investigación y el desarrollo. Además, el 
Consejo Europeo ha adoptado el principio fundamental que ha venido 
defendiendo España a lo largo de este debate: que se debe movilizar 
financiación adicional a nivel europeo. En efecto, la seguridad benefi-
cia a todos los ciudadanos a escala europea, es lógico que se financie 
también con recursos europeos. Estamos sentando bases de una defensa 
común europea para la que tenemos que movilizar recursos de la UE 
junto a los de los Estados miembros. Y esos recursos europeos deben 
incluir también una parte de mutualización e ir más allá.

Ese es nuestro compromiso, el compromiso con Europa, con el mul-
tilateralismo y un orden internacional basado en reglas. Lo que ahora se 
decide y está en juego es cómo será ese sistema internacional al que nos 
dirigimos. Lo que se decide es si nos regimos por el orden multilateral 
o por la ley de la jungla. Por nuestro sistema internacional y nuestro 
proyecto europeo, que penaliza la agresión, o por uno que recompensa 
la violencia del agresor.

Ningún demócrata puede resignarse a un mundo que permite la in-
justicia y recompensa la violencia. Es el momento de que todos los 
demócratas, todos los europeístas, nos unamos para defender el pro-
yecto europeo que se basa exactamente en esos valores. El verdadero 
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patriotismo hoy está en defender Europa. Defender la democracia hoy 
es también defender Europa. Defender la paz contra la violencia y la 
justicia contra la arbitrariedad es defender Europa. Este es un momento 
decisivo, es el momento de decidir y lo es para todos: o se está con 
Europa, con su democracia, con la sociedad abierta y tolerante, con la 
justicia y la paz social que Europa defiende y representa o se está con 
quienes atacan la democracia y el proyecto europeo.

La mayor amenaza que sufre en este momento Europa es la existen-
cia de una guerra en el propio suelo europeo, en Ucrania. Una guerra 
que no es exclusivamente europea ya que lo que está en juego no es 
sólo el destino de un país, sino el del propio orden internacional y los 
valores que lo sustentan. Ucrania está sufriendo una guerra de agresión 
injusta e injustificable. Cuando empezó la invasión, todos los aliados 
prometimos a Ucrania que estaríamos a su lado todo el tiempo que fuera 
necesario, para defender su independencia, su soberanía y su integridad 
territorial, y también para defender los valores y los principios demo-
cráticos por los que el pueblo ucraniano está luchando. Los ucranianos 
y todos los europeos queremos que haya pronto una paz, pero ha de ser 
una paz justa, duradera y global.

Ese fue nuestro compromiso y España sí va a cumplir y hacer honor 
a su palabra. Hasta que llegue una paz justa, seguiremos apoyando a 
Ucrania. Así lo manifesté en mi viaje a Ucrania el pasado mes de enero. 
Así lo manifestó también el presidente del Gobierno durante su viaje 
a Kyiv el 24 de febrero, donde comprometió otros 1.000 millones de 
ayuda para este año, y así lo hemos reiterado en las reuniones de las 
últimas semanas ante el propio presidente Zelenski.

Saludamos cualquier iniciativa de paz que pueda poner fin a la agre-
sión rusa y a la guerra. Pero debe ser una paz que no recompense al 
agresor, que esté basada en los principios de la Carta de las Naciones 
Unidas, que no sea un mero alto el fuego y un paréntesis entre dos gue-
rras. No se puede hablar de paz en Ucrania sin Ucrania, como tampoco 
se puede hablar de la seguridad en Europa sin Europa. Los socios eu-
ropeos estamos firmemente unidos en torno a esta apuesta por una paz 
justa y duradera, estos valores democráticos y este apoyo a Ucrania. Lo 
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que pido a los grupos parlamentarios es esa misma unión y ese mismo 
apoyo entorno a los valores europeos y democráticos.

Mientras llega la paz, debemos seguir unidos en ese apoyo a Ucra-
nia hasta que recupere íntegramente su libertad y su independencia, 
hasta que su democracia sea respetada. Esta es la posición del Gobierno 
de España que estoy trasladando en todas las reuniones en la UE y en 
las del grupo más restringido de socios europeos, el G5+ que incluye 
también al Reino Unido, en el que vamos a seguir teniendo una voz y un 
papel muy activos en defensa de la paz, la independencia y la libertad 
de Ucrania. España se sienta hoy en todas las mesas donde se diseña y 
se decide el futuro de Europa, porque todos saben que somos un país 
que siempre trabaja por el futuro de una Europa fuerte y unida.

Ni el pueblo de Ucrania ni el pueblo de Palestina pueden ser mone-
das de cambio en un tablero global de intereses nacionales. Si la His-
toria de Europa es una historia de éxito lo es porque, sobre las cenizas 
y las ruinas de la guerra más atroz que haya conocido la humanidad, 
supimos construir una unión de paz, justicia social y progreso compar-
tido. Esos son los valores que nos han llevado a las mejores décadas de 
nuestra Historia y los valores que proyectamos al mundo, sea en Kyiv 
o en Gaza.

Hoy esos valores de nuestra UE son un modelo y un horizonte de es-
peranza para la humanidad entera. No debemos abandonarlos. Hoy ata-
can Europa quienes siempre han atacado los valores de justicia social, 
paz y democracia que la Unión representa. También la atacan porque en 
la política de bloques a la que pretenden abocarnos, Europa, una Europa 
unida y fuerte, puede y debe ser una potencia para la paz, el multilate-
ralismo y el diálogo. Quienes quieren una Europa dividida, quieren una 
Europa débil. Porque temen la fuerza de los valores que representamos.

Por eso nuestra tarea esencial es la unidad. El desafío es vital para 
Europa. Está en juego no solamente la seguridad de Europa, sino el 
modo de vida europeo y nuestros propios valores. Frente a los intentos 
de dividirnos y debilitarnos desde dentro, vamos a reaccionar con la 
misma determinación y con la misma firmeza que frente a las amenazas 
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e injerencias externas: vamos a responder con todas las herramientas 
para defender nuestro proyecto europeo.  

También contamos con otros socios y aliados que van a estar con 
nosotros en la defensa de nuestros valores: el Reino Unido, Turquía, 
Canadá, Noruega. Claramente, Europa toma la iniciativa y lo hace en la 
dirección correcta. Y debemos mirar más allá de Europa. No se trata de 
levantar un bloque frente a otros o contra otros, porque esto no es algo 
que interese solamente a Europa o a Occidente. Durante años, hemos 
hablado de potencias emergentes, cuando en realidad ya han emergido: 
son, por ejemplo, muchos países de América Latina con los que España 
insistió durante su Presidencia europea en mantener la primera cumbre 
con la UE en más de ocho años. Es el nuevo acuerdo entre la UE y Mé-
xico, que va a acercarnos aún más a un socio fundamental de la Unión. 
O el Acuerdo UE-Mercosur. Es la relación entre la UE y África, que 
España se ha marcado como un objetivo central de su nueva estrategia 
de partenariado con los países del continente. Es también, por supuesto, 
la relación de la UE con la India y con China, con los países de Asia y 
el Pacífico, que son fundamentales para la estabilidad y la prosperidad 
del planeta.

Ninguno de nosotros podremos estar seguros si las normas univer-
sales de convivencia entre los pueblos son cuestionadas, si los organis-
mos de las Naciones Unidas y el derecho internacional que surgieron 
del dolor y la destrucción de la última guerra mundial son deslegitima-
dos. Si se pone en el mismo plano al agresor y al agredido o, peor aún, 
si se recompensa al agresor y se humilla al agredido.

La relación transatlántica en torno a unos valores democráticos 
compartidos ha sido mutuamente beneficiosa, para Estados Unidos 
(EEUU) y para Europa. Queremos que siga siendo así, pero tenemos 
claro que Europa tiene que asumir más responsabilidad sobre su propia 
seguridad. Europa debe continuar unida en torno a esos valores demo-
cráticos, sin permitir que nadie se interponga en la necesaria unidad y la 
necesaria acción para defenderlos.

La nueva Administración estadounidense tiene nuevos postulados 
en relación con Europa y con el multilateralismo. Nosotros deseamos 
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que esa alianza natural que tenemos los europeos y los estadounidenses 
de manera histórica, y que ha sido tan beneficiosa para ambos, europeos 
y norteamericanos, se mantenga. Pero Europa también tiene la capaci-
dad y la voluntad de tomar su destino en sus manos. Europa tiene que 
reflexionar, pero sobre todo tiene que actuar ya, a escala mundial y en 
Bruselas.

En primer lugar, tenemos una convergencia estratégica entre socios 
y aliados, y un consenso sólido sobre las amenazas y riesgos a los que 
nos enfrentamos. Tenemos nuestra visión común de nuestro entorno es-
tratégico.

En segundo lugar, tenemos que articular un concepto integral de la 
seguridad, que incluye por supuesto la defensa –incluso una defensa 
común de la UE, un paso que ya está contemplado en los Tratados–. 
Pero que va más allá de la defensa: tenemos que garantizar también la 
competitividad de nuestras empresas, los flujos energéticos, los sumi-
nistros de alimentos y de medicinas, y proteger nuestro mercado único 
frente a cualquier ataque arancelario o de otro tipo.

En tercer lugar, trabajamos para identificar qué capacidades son ne-
cesarias para garantizar todo ello. Capacidades militares, por supuesto, 
pero también tenemos que incluir aspectos como la protección civil, la 
protección de nuestras infraestructuras y protegernos frente a desastres 
naturales. La ciberseguridad y muchos otros aspectos de la seguridad 
digital y de la seguridad económica están íntimamente relacionados en 
este concepto integral de la seguridad. La industria y las empresas es-
pañolas tienen mucho que aportar en este esfuerzo común, que además 
contribuirá a la creación de empleo y a la competitividad de nuestra 
economía.

En cuarto lugar, las amenazas son contra Europa y no contra un 
país concreto. Por lo tanto, también aquí la respuesta debe ser europea 
y, por supuesto, incluir la frontera sur de Europa. Debemos movilizar 
recursos; también recursos europeos suficientes para atender todas estas 
necesidades y éste es uno de los aspectos fundamentales para los que 
solicito el apoyo de esta Cámara al Gobierno.
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Cuando los europeos hemos comprendido que nuestra fuerza está en 
la unidad y hemos actuado en consecuencia, poniendo en común nues-
tros recursos y nuestro esfuerzo, la UE ha estado a la altura. Cuando los 
europeos movilizamos una voluntad colectiva, superamos con éxito las 
crisis verdaderamente existenciales. España, una vez más, contribuye 
a ese esfuerzo común para garantizar seguridad y construir una Euro-
pa más fuerte. Debemos hacerlo en defensa de nuestros valores y de 
nuestra democracia, frente a los ataques y a la injerencia extranjera en 
nuestros procesos democráticos, y frente a la desinformación. Debemos 
hacerlo en defensa de los proyectos de vida de nuestros ciudadanos. 
Necesitamos unidad, aquí y en Europa. Y necesitamos la acción y la 
determinación, aquí y en Europa.

España ha contribuido al debate europeo participando activamente 
en todos los foros de decisión. El presidente del Gobierno reiteró en 
Kyiv el apoyo de España a Ucrania el día que se cumplía el tercer ani-
versario de la agresión, estuvo también en París y en Londres con los 
principales líderes europeos para demostrar que Europa puede tomar la 
iniciativa y participó el pasado jueves en el Consejo Europeo extraor-
dinario en Bruselas. Yo mismo he mantenido constantes reuniones y 
contactos con mis homólogos del denominado grupo G5+ que se con-
figura como un verdadero grupo de contacto europeo capaz de liderar 
y tomar la iniciativa para la paz y la seguridad en el continente. España 
ha aportado a este debate europeo un documento con propuestas ambi-
ciosas para el Libro Blanco de la Defensa. Fieles a nuestra trayectoria 
firmemente comprometida con el proyecto de la construcción europea, 
España considera que ha llegado el momento de dar un paso decisivo 
hacia una defensa común.

Hace tiempo que sabemos que Europa debía asumir su responsabi-
lidad en un mundo crecientemente fragmentado e inestable. Cada vez 
más, tenemos que defender nuestros valores. Eso supone trabajar con 
nuestros socios y amigos, y estar preparados para tomar en nuestras ma-
nos nuestra seguridad. Podemos hacerlo: somos la mayor unión política 
y económica del planeta. Y sobre todo, tenemos la fuerza de nuestros 
valores, que son universales, de nuestra democracia, del derecho y de 
la razón.
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Ya no podemos esperar más. Es el momento de cumplir la promesa 
de Europa a sus ciudadanos. Una promesa de democracia, paz y justicia 
social. La sombra de la división europea es la de la imposición de po-
deres ajenos a nuestros valores y a nuestros intereses. Juntos, podemos 
garantizar a nuestros ciudadanos estabilidad, paz y prosperidad para 
que cumplan sus proyectos de vida.

Por eso, es necesaria la unidad de todas las fuerzas políticas para 
tomar las decisiones vitales que requiere el cambio en el orden mundial 
y la seguridad y la estabilidad de nuestro país y de Europa.
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Discurso en el acto de inauguración de las actividades conme-
morativas del 40 aniversario de la firma del acta de Adhesión 

de España a las Comunidades Europeas

 Madrid, España. 12 de junio de 2025

Buenos días, amigas y amigos. Muchas caras jóvenes, y eso es bue-
no. He visto todavía más jóvenes al entrar, algún colegio. 

Hoy es una fecha de esas que se marcan en el calendario de nuestra 
historia como un antes y un después. Y, sin duda alguna, hoy, 12 de ju-
nio, el 12 de junio de 1985, la fecha que conmemoramos hoy, es una de 
ellas. Como ahora también tendremos una nueva fecha, que es el 11 de 
junio, donde hemos logrado un acuerdo histórico para un nuevo marco 
de convivencia entre Gibraltar y el Campo de Gibraltar. 

Hoy hace 40 años que nuestro país logró lo que para generaciones 
de españolas y españoles era simplemente un sueño, una aspiración en 
el mejor de los casos, el sueño de tantas generaciones de españoles 
que situaban a Europa como la respuesta, la aspiración de todos los 
demócratas que, durante las oscuras décadas de la dictadura, miraban a 
Europa con sed de libertad, con sed de justicia, con sed de democracia.

España siempre, siempre, llevó Europa en el corazón. Y hoy pode-
mos decir que, cuatro décadas después de nuestra adhesión, estamos, 
somos, el corazón de Europa. Estamos en todas las mesas en las que se 
anticipa, se propone y se decide nuestro futuro compartido. Hoy España 
ya no mira a Europa en busca de una respuesta, sino que construimos 
con Europa una respuesta conjunta ante los retos y las oportunidades 
que se nos plantean. Y, en muchas ocasiones, lideramos esa respuesta. 
Hoy celebramos nuestra adhesión a Europa y con ello celebramos tam-
bién nuestras libertades, nuestro avance económico y social. Celebra-
mos también nuestra democracia, y los españoles sabemos lo que nos 
costó conseguir y construir esta democracia. 

Nuestra unión se levantó sobre los ideales de justicia, de libertad, 
de paz, de democracia. Sobre esos valores hemos construido un modelo 
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económico y un Estado de bienestar que es el referente de progreso y 
de justicia social al que mira todo el planeta. Es el modelo, sin duda, 
más avanzado y más justo que ha conocido la historia de la humanidad. 
Y esa es también, sobre todo es, nuestra seña de identidad, para los 
españoles y los europeos. 

La mesa redonda que va a comenzar dentro de poco es una exce-
lente ocasión para reflexionar sobre este asunto con la sociedad civil, 
incluyendo a una parte fundamental de la ciudadanía europea, que son 
los jóvenes, y aquí veo a muchos de vosotros. A esos jóvenes que hoy 
nos acompañáis y que nos seguís, quiero trasladaros un mensaje claro: 
cuidad, proteged, el proyecto europeo. Nos ha aportado tanto, y España 
y los españoles hemos contribuido tanto al mismo, que hoy es parte 
de nuestro presente y nuestro futuro. Es el marco único de libertades, 
derechos y oportunidades construido generación tras generación. Es un 
patrimonio común de todos los españoles, de todos los europeos, y es 
un referente de esperanza para la humanidad. 

Hoy es un día de celebración, un día para recordar lo que nos une. 
También para señalar aspiraciones, para reforzar compromisos. Y es 
también un día para la reflexión. Esta reflexión es fundamental, dado 
que esos cuatro pilares de justicia social, de progreso económico, de 
democracia, de paz, sobre los que construimos nuestra unión y que nos 
han traído las mayores décadas de paz, de progreso y de libertad de 
nuestra historia, hoy se ven cuestionados por quienes nunca han creído 
en ellos, por quienes prefieren la ley del más fuerte al multilateralismo, 
el privilegio a la justicia social, el autoritarismo a la democracia y la 
libertad, la violencia a la paz.

Por eso hoy es un día de reafirmar nuestros valores, nuestros valores 
democráticos, y nuestra convicción europeísta. Y tened claro que hoy 
defender el interés nacional, defender el interés de España, es defen-
der Europa. Los retos más importantes que enfrentamos —el cambio 
climático, la paz internacional, la lucha contra las pandemias, la evo-
lución económica, la seguridad internacional— sólo tienen respuesta 
desde Europa y con más Europa. 
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En este mundo de grandes potencias políticas y económicas, el ver-
dadero patriotismo español es el patriotismo europeo. Lo es por una 
cuestión puramente pragmática: Europa nos da la fuerza que necesi-
tamos para actuar eficazmente a escala global. Pero lo es también por 
algo mucho más importante: en un mundo en que los valores de la con-
frontación, de la división, del enfrentamiento, de la intolerancia avan-
zan, Europa es el gran referente de todo lo que vale la pena proteger, 
de todo aquello en lo que siempre hemos creído y hoy reafirmamos una 
inmensa mayoría de la humanidad que elige el entendimiento, el pro-
greso compartido y la paz. 

La Unión Europea, lo sabéis muy bien, es el programa Erasmus que 
une a nuestros jóvenes. Es el mercado único y el euro que une a nues-
tros productores, nuestros ciudadanos y nuestros trabajadores. Es la in-
tegración económica que une nuestros mercados. Es dar una respuesta 
unida a la peor pandemia que hemos sufrido. Es defender unidos la paz 
ante una guerra injusta como es la de Ucrania, o inhumana, como la que 
está teniendo lugar en Gaza. Europa es, ante todo, un compromiso con 
aquellos valores que desde su fundación le dieron sentido y a los que no 
vamos a renunciar nunca. No podemos renunciar.

Somos ya el mayor mercado del mundo y somos ya una potencia 
económica. Es hora de asumir nuestro papel global como una potencia 
política y también como una referencia ética que dice a todo el mundo 
que la justicia social, la libertad y la paz son posibles. Eso es lo que 
significa Europa, y por eso es necesario protegerla, preservarla, forta-
lecerla, profundizarla. Por cada uno de nosotros y para cada una de las 
personas de todo el planeta que nos miran como su esperanza. 

Hoy recordamos y celebramos el tratado de adhesión a lo que enton-
ces se llamaba Comunidad Europea. La firma del Tratado de adhesión 
fue la culminación de un proceso largo, y a la vez, un paso con una 
significación muy especial en la consolidación de nuestra transición de-
mocrática tras la dictadura. En 1985 se hizo efectiva nuestra voluntad 
compartida de formar parte del proyecto europeo con un claro anhelo 
de libertad y de igualdad y un claro compromiso para instaurar un Es-
tado de derecho y el pleno reconocimiento y protección de los derechos 
humanos.
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Sin Europa, sin la adhesión de España a la Unión Europea, no se 
explicaría la profunda transformación política, económica y social que 
sitúa hoy a España entre los países más avanzados del mundo y un claro 
motor de la actual Unión Europea. Somos un referente en crecimiento 
económico, en modernidad, en igualdad, en tolerancia, en solidaridad. 
La última Presidencia española del Consejo ha sido una prueba más de 
nuestra contribución al proyecto europeo, y lo han reconocido todas las 
instituciones comunitarias. 

Y hay cuatro prioridades que son claramente la huella española en 
Europa, que hoy son plenamente europeas gracias al impulso de Espa-
ña. 

La primera, haber situado a los ciudadanos en el corazón de Euro-
pa, en el centro de la acción política comunitaria. Nada debe hacerse 
nunca en Europa sin los ciudadanos, sin pensar en ellos. El impulso 
a la igualdad, el seguir trabajando por las personas con discapacidad, 
son claros ejemplos de prioridades que no pueden decaer nunca y que 
tendrán siempre el impulso de España. 

La segunda, el apostar por una unión con cohesión social y territo-
rial, en la que el lema “unidad en la diversidad” se cumpla plenamente. 
Una Unión que tenga en cuenta nuestra variedad territorial, las islas, las 
regiones ultraperiféricas, las regiones menos pobladas, pero también 
una Unión que tenga presente, que aproveche, que potencie, toda la 
riqueza cultural de la Unión y sus Estados miembros, incluyendo, por 
supuesto, la diversidad lingüística, como la de nuestro país, que tiene 
una identidad nacional que es plurilingüe y, por eso, nunca vamos a 
abandonar el combate, hasta conseguirlo, de que nuestras lenguas ofi-
ciales lo sean también en la Unión Europea.

La tercera, queremos y trabajamos por una Europa cada vez más 
competitiva, que crezca siguiendo la senda de la triple transición. Una 
Europa más verde, una Europa más digital, una Europa más social. So-
bre todo, una Europa que nunca deje a nadie atrás. Y en ese empeño 
dedicamos muchos esfuerzos durante nuestra Presidencia, y seguimos 
potenciándolos en aspectos como el mercado interior. 
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Y, finalmente, deseamos una Unión que crezca como economía, 
como bloque político y como potencia global, que colabore con países 
y regiones que sean cercanos a Europa, que compartan nuestros valores, 
que apueste por mayor autonomía, por mayor soberanía. Ha llegado el 
momento de que Europa dé un salto en su soberanía y asuma plenamen-
te su destino en sus propias manos.

Una Unión cuya voz se escuche con fuerza en el mundo, y que esa 
voz sea siempre una voz de paz, de libertad y de progreso. 

Con las actividades que hoy inauguramos, con este día de celebra-
ción, miramos hacia atrás y recordamos los 40 años de nuestra adhesión 
a la Unión Europea. Lo hacemos con cariño, por supuesto, por aquellos 
años. También con agradecimiento a quienes trabajaron por hacerla rea-
lidad. Con orgullo por el camino que hemos recorrido desde entonces, 
y con la mirada alta y firme en ese camino de libertad, de democracia 
y de justicia por el que cada día avanzamos juntos todos los españoles 
y todos los europeos. Porque sin duda vale la pena, y España seguirá 
liderando ese camino dentro de Europa.
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Intervención en el Congreso Metafuturo 2025

 Madrid, España. 17 de noviembre de 2025

Buenos días y un año más, gracias por la invitación a estas jornadas 
en las que reflexionamos sobre el futuro y sobre lo que estamos hacien-
do hoy para construir ese futuro. 

Sé muy bien que las reflexiones que hacemos y que escuchamos en 
estos últimos años, que son años de cambio sobre el escenario inter-
nacional, suelen comenzar señalando los momentos de incertidumbre 
que vivimos. Y yo quiero empezar hablando de certezas más que de 
incertidumbres.

Hay una certeza y una evidencia en ese futuro que ya está aquí. 
Todos vamos a depender aún más de los demás para cualquier cosa que 
hagamos. Los grandes retos, también las oportunidades de este tiempo, 
el cambio climático, las pandemias, los ciberataques, las amenazas a la 
democracia, las migraciones, la estabilidad de la propia economía, por 
supuesto, la construcción de la paz, no tienen respuesta que no pasen 
por sumar países, sumar esfuerzos, sumar voluntades.

Si todos dependemos de todos los demás, el multilateralismo es la 
única herramienta eficaz de la que disponemos. Y hay países que pare-
cen haber abandonado el multilateralismo, pero también es cierto que 
somos una inmensa mayoría de países los que hemos decidido no solo 
seguir sino reforzar la vía multilateral, la concertación, la apuesta por 
un orden internacional y por la paz.

Lo vimos en España en la Cumbre sobre Financiación para el De-
sarrollo en Sevilla en junio pasado, que ha sido un enorme éxito. Lo 
hemos visto en el posicionamiento de cada vez más países en Naciones 
Unidas en relación al reconocimiento del Estado Palestino - que ha lide-
rado España - y lo acabamos de ver en la Cumbre del Clima, en la que, 
pese a ausencias importantes, la gran mayoría de los países seguimos 
adelante con una agenda de lucha contra el cambio climático, el mul-
tilateralismo, la concertación. El acuerdo es una herramienta necesaria 
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que tenemos que proteger ante quienes los cuestionan y tenemos que 
reforzar porque no hay alternativa a ello, porque es la mejor garantía de 
paz, de estabilidad, de seguridad. 

Y hay una segunda conclusión de esa dependencia creciente: las 
fronteras entre lo internacional y lo nacional no existen. Lo vimos la-
mentablemente en la pandemia. Lo vemos en los movimientos, en las 
bolsas, en el comercio internacional, en los desplazamientos de pobla-
ción motivados por la necesidad o por la violencia. Así que eso de su 
problema, que se lo resuelvan ellos, no es una actitud inteligente ni 
sostenible, cuando la guerra en Ucrania pone en cuestión el suministro 
energético de grano para Europa, por mencionar solo un ejemplo cerca-
no. Y esto es algo que se percibe también en el debate y en la discusión 
política. En las dos últimas semanas he asistido en París al Foro por la 
Paz y hemos celebrado el 25 aniversario de la Resolución 325 de Nacio-
nes Unidas sobre Mujeres, Paz y Seguridad. He asistido a unas jornadas 
sobre seguridad y hoy aquí reflexionamos sobre paz, sobre derechos 
humanos y sobre seguridad.

Nada hay ya más nacional que lo internacional. La seguridad y la 
paz ocupan cada vez más el centro de nuestras preocupaciones, de nues-
tra agenda, del debate público en el que lo nacional ya es inseparable 
de lo internacional, porque muchas de las grandes decisiones que nos 
afectan como ciudadanos se deciden fuera de nuestras fronteras.

Y por eso, hay un tercer corolario. El repliegue identitario, el ultra-
nacionalismo excluyente, el unilateralismo y aún más la violencia, son 
un camino que solo produce frustración y que conducirá necesariamen-
te al fracaso, para quien quiera transitar por él, porque camina exacta-
mente en dirección opuesta a lo que necesitamos. Porque el aumento de 
la temperatura global no se frena por encontrar ninguna frontera, por 
muy alto que se levanten los muros. Lo mismo ocurre con los ataques 
híbridos, con los ciberataques, con las epidemias y pandemias, con las 
perturbaciones económicas, alimentarias, energéticas, con cualquie-
ra de los grandes problemas globales. Ese repliegue identitario vende 
como respuesta aquello que más puede acentuar el problema. Ningún 
país tendrá más capacidad de respuesta encerrándose en sí mismo. Tan 
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solo será más ineficaz. Tampoco será más soberano y tendrá más con-
trol sobre su propio futuro. Tan solo dependerá de las decisiones que 
tomen otros sin él.

 Esas premisas son los puntos de partida, los valores sobre los que 
en los últimos años hemos construido una política exterior española con 
coherencia y con identidad propia. Hay uno más, un corolario más que 
se refiere directamente a nuestro país. Nuestra sociedad, la sociedad es-
pañola, nuestros ciudadanos, están profundamente comprometidos con 
la paz y la seguridad internacionales, con el multilateralismo y con un 
sistema internacional basado en reglas, con la justicia, con la humani-
dad. Esos son los valores de los españoles y las españolas. Eso es lo que 
defendemos ante la catástrofe palestina. En la guerra en Ucrania - ahora 
que estamos en vísperas mañana de recibir al presidente Zelensky - o 
en la defensa del sistema de Naciones Unidas y del orden global, lo que 
necesitamos frente al mundo actual es más unión, no más división. Más 
coordinación. No más separación. Más acuerdos. No más confronta-
ción. Esa es la posición muy mayoritaria de la comunidad internacional, 
también en el seno de la Unión Europea y es la que mejor representa el 
sentir de la sociedad española. Y por supuesto, ese es el que defiende y 
aplica diariamente la política exterior de España. 

Y en el ámbito de los compromisos y los proyectos políticos, es 
evidente que precisamente porque necesitamos más unión, más coordi-
nación, más acuerdos, necesitamos una Europa fuerte y soberana.

La Unión Europea es la mayor unión política y económica del pla-
neta. Hemos pasado años y décadas hablando de la necesidad de que los 
europeos convirtamos ese peso de presencia e influencia internacional. 
Y ya no basta con hablar de una Europa fuerte. Tenemos que hacerla 
realidad. 

En un mundo de grandes poderes políticos y económicos, nuestra 
soberanía real está con Europa. Nuestra capacidad de gobernar está con 
Europa. Nuestra potencia negociadora está con Europa y por todo ello 
nuestro patriotismo real, el de quienes queremos una España próspera 
y fuerte, tiene que estar con Europa. Defender el interés de España hoy 
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es también defender el interés de Europa. Una Europa cohesionada, con 
mayor presencia, con capacidad política. Una Europa auténticamente 
soberana. 

Este es el momento de que la potencia económica europea se con-
vierta en una potencia política y en un referente ético. Eso es lo que 
esperan millones de personas en el mundo, también fuera de Europa. 
Cuando otros apuestan por abandonar el multilateralismo, cuando 
apuestan por no creer en la paz, la Unión puede y debe ser el referente y 
el ejemplo que muestre a todo el mundo que es posible más crecimiento 
económico con más derechos y con más cohesión social. Y si quere-
mos ese fin, tenemos que comprometernos con los medios a nuestro 
alcance para hacerlo realidad. Por eso España apuesta por reforzar las 
instituciones comunitarias, aumentar la financiación conjunta, promo-
ver reformas ambiciosas del presupuesto europeo, extender el voto de 
mayoría cualificada, integrar la defensa.

Europa tiene que avanzar en su propia seguridad, con una autono-
mía estratégica, con un enfoque que incluya defensa, política exterior 
y ciberseguridad.

España ha jugado un papel muy activo en la definición de los nuevos 
instrumentos europeos, defendiendo siempre una preferencia europea 
gradual y flexible. Lo hicimos con la publicación del Libro Blanco de 
la Defensa de la Unión Europea. La participación en el programa SAFE 
para adquirir conjuntamente material o apoyando al Programa Europeo 
de Industria de la Defensa. España es un socio y un aliado comprometi-
do con los valores europeos y con la seguridad internacional. Lo somos 
en la Unión Europea y lo somos también en la OTAN. Estamos com-
prometidos con Europa, con la paz y la seguridad en Europa y en estos 
momentos nada hay que amenace tanto nuestra seguridad como espa-
ñoles y como europeos que la guerra de agresión de Rusia a Ucrania.

Lo que se está defendiendo en Ucrania no es solo la independencia 
y la libertad de un pueblo que lucha por su supervivencia. Se están 
defendiendo también los valores y los principios de nuestra propia de-
mocracia y del orden internacional en el que vivimos. Lo que se decide 
allí es si es nuestro futuro, el de cada país, el de todos nosotros, el de 
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España, está regido por la ley internacional o por la ley del más fuerte. 
Se decide si nos resignamos a la violencia como herramienta política y 
como instrumento de política exterior o si nos oponemos a que eso sea 
así. Se decide si olvidamos o afirmamos los principios de razón, de jus-
ticia, de diálogo, de humanidad, que son esenciales a toda democracia y 
a todo ideal, de convivencia y de libertad.

España está donde tiene que estar y mañana lo reafirmaremos al 
presidente Zelenski aquí en Madrid, al lado del pueblo ucraniano, hasta 
que esta guerra injusta e injustificada deje paso a una paz justa. Esta-
mos con Ucrania y seguiremos a su lado prestando apoyo político y di-
plomático, ayuda económica y militar, y apoyamos toda iniciativa que 
vaya encaminada a alcanzar una paz justa y duradera. 

Tenemos que pensar también, aunque sea en medio de la guerra, en 
el día después. Necesitamos una nueva arquitectura de seguridad que 
dé garantías tanto a Ucrania como a los europeos y en la que la Unión 
Europea debe estar plenamente implicada desde el primer momento. 
España, como miembro que somos de la Coalición de Voluntarios, está 
contribuyendo activamente en todos estos debates. Desde ese compro-
miso con los valores del multilateralismo, de la paz, de la democracia, 
de los derechos humanos - exactamente los mismos valores y principios 
que guían toda nuestra actuación en Oriente Medio-. El compromiso y 
la presión de cada vez más países a favor de la solución de dos Estados 
- la última oleada de reconocimientos del Estado de Palestina liderada 
por España - han contribuido a un cese muy frágil y que se rompe con 
demasiada frecuencia de los bombardeos sobre Gaza. Pero cotidiana-
mente asistimos a acciones que muestran que nos encontramos todavía 
ante una esperanza de paz demasiado frágil. Tenemos que ensancharla, 
tenemos que consolidarla. España lidera en el seno de la Unión Europea 
y con los actores regionales los esfuerzos internacionales para la solu-
ción de dos Estados. Lo haré este jueves en Bruselas en el Consejo de 
Asuntos Exteriores y lo haré los días 27 y 28 de este mes en Barcelona 
en la reunión de la Unión por el Mediterráneo.

Es el único camino viable para la paz y tenemos que hacerlo realidad: 
esa solución de dos Estados. Con plazos concretos y con un calendario 
verificable. Dos retos que debemos de considerar son el de las garantías 
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de seguridad. El despliegue de la Fuerza Internacional de Estabilización 
bajo un mandato que tiene que ser claro del Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas. Y el segundo, el fortalecimiento imperioso de la 
Autoridad Palestina como autoridad legítima y como socio para la paz 
que tiene que dirigir todo el proceso de paz en Gaza. No puede haber 
paz para los gazatíes con una exclusión en la dirección de esa paz de los 
palestinos. Por eso España ha desembolsado recientemente 50 millones 
de euros para reforzar la Autoridad Palestina. Esos son nuestros retos 
principales y nuestra posición ante los problemas más acuciantes de la 
agenda internacional.

España hoy tiene por fin una política exterior reconocible y reco-
nocida, con presencia y con proyección global. Una política profun-
damente anclada en los valores de nuestra sociedad, que trabaja por el 
multilateralismo, por los derechos humanos, por la paz y la seguridad. 
Una política exterior con voz e identidad propia. Estos son los temas 
con mayor presencia y urgencia, pero también trabajamos por esos ob-
jetivos y con esos valores, promoviendo una conversación estratégi-
ca hacia el Mediterráneo y hacia África. También profundizando una 
presencia creciente en Asia Pacífico en la que en muy pocas semanas 
vamos a presentar una nueva estrategia y la semana pasada se realizaba 
una histórica visita de Estado a Pekín.

Estamos reforzando los lazos estrechos también que nos unen a la 
Comunidad Iberoamericana, cuya presidencia pro-témpore ostenta Es-
paña y cuya próxima cumbre se va a celebrar aquí en Madrid los próxi-
mos 4 y 5 de noviembre del año que viene. Y reforzamos - seguimos 
reforzando - la estrecha amistad que nos une con nuestros vecinos más 
directos Francia, Portugal, Marruecos.

Así que estas jornadas que están dedicadas a la reflexión sobre nues-
tro futuro, las comenzaba precisamente hablando de certezas, aunque el 
mundo sea de incertidumbre.

Y quiero terminar afirmando una certeza más en este momento de 
cambio: todos tenemos que tomar decisiones sobre un futuro que se 
está configurando en este preciso momento y conviene no llamarse a 
engaño ante los grandes retos de nuestro tiempo. O somos sujetos de 
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ese cambio o nos limitamos a ser objetos de decisiones que tomen otros 
sin ser nosotros partícipes. España cuenta y seguirá contando con voz e 
identidad propia en este futuro que estamos trazando.

Sabemos hacia dónde vamos y tenemos los valores y la voluntad 
política para mantenernos en el camino de la paz, de la seguridad, de la 
democracia y de la defensa de los derechos humanos. Exactamente el 
camino que los españoles y las españolas quieren que recorramos.

Muchas gracias.
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Intervención en el acto por el 40ª Aniversario de Adhesión 
de España a las Comunidades Europeas con el Grupo Social 

ONCE

 Madrid, España. 2 de diciembre de 2025

Muy buenos días, presidente del Grupo Social ONCE, querido ami-
go Miguel Carballeda; autoridades; amigas, amigos. 

Quienes nos dedicamos al servicio a la sociedad compartimos una 
convicción profunda, y es dejar a quienes nos suceden un mundo más 
justo y más humano que el que hemos recibido. Y eso lo hace de manera 
muy ejemplar el Grupo Social ONCE.

La labor esencial que la ONCE realiza es conocida, es respetada y 
es admirada en el mundo entero. Y eso — y aquí en el Ministerio de 
Asuntos Exteriores lo tenemos claro—, eso, también es hacer España. 
Eso es imagen de España, y eso es proyectar a España con nuestros 
mejores valores: un país socialmente avanzado, comprometido con la 
justicia, comprometido con el progreso social y personal. Así que mu-
chas gracias, querido Miguel, por tu dedicación y por el trabajo de todas 
y cada una de las personas, de las mujeres y los hombres, que formáis 
el Grupo Social ONCE.

Hace dos años y medio presentábamos aquí, en esta sede del Minis-
terio de Asuntos Exteriores, el cupón conmemorativo de la Presidencia 
española del Consejo de la Unión Europea, y eso simbolizó también 
ese ADN social con el que queríamos impregnar, e hicimos, a nuestra 
Presidencia europea. 

Hoy presentamos otro cupón conmemorativo, el que celebra los 40 
años de la adhesión de España a la Unión Europea. Pero, sobre todo, 
celebra algo aún más grande: la capacidad de un país para avanzar sin 
dejar a nadie atrás.

Este acto se inscribe en un aniversario que va más allá de una efe-
méride. El año 2025 marca 40 años desde que España firmó el Tratado 
de Adhesión a las entonces Comunidades Europeas. 40 años después 
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decidimos, como país, anclar nuestro futuro a un proyecto de paz, de 
progreso y de democracia como es Europa. Coincide además con el 50 
aniversario del inicio del fin de la dictadura. Y no es una mera coinci-
dencia.

En Europa, sin la adhesión a Europa, el proceso de consolidación 
democrática en España no habría sido el mismo. Este año nos invita, 
por tanto, a mirarnos al espejo y preguntarnos quiénes somos, de dónde 
venimos y, sobre todo, qué hemos logrado juntos. 

España decidió situarse donde siempre han querido estar los espa-
ñoles: en democracia, en el corazón de Europa; entre las democracias 
que creen en la libertad, en la diversidad, en la dignidad humana, en el 
pluralismo, en la igualdad, que creen que hay espacio para todos nues-
tros ciudadanos en nuestra sociedad, sin exclusiones de ningún tipo.

Este cupón de la ONCE que hoy presentamos se va a sortear el 1 de 
enero de 2026, justo el día en el que, hace 40 años, España entró for-
malmente en Europa, lo que supone todo un símbolo. Un símbolo que 
recuerda a millones de ciudadanos que Europa forma parte de nuestra 
vida cotidiana. Europa está en lo que estudiamos, en cómo trabajamos, 
en cómo nos movemos, en los derechos que ejercemos. Está en la vida 
cotidiana de las personas con discapacidad, en sus oportunidades de 
educación, de empleo, de movilidad, de protección social, es decir, de 
su plena ciudadanía, a la que siempre tenemos que aspirar y defender.

Este cupón es una pequeña ventana, de papel en este caso, que abre 
cada día una gran conversación sobre Europa y sobre inclusión. Y no 
puede haber mejor momento para celebrar este acto, porque mañana, 
día 3 de diciembre, conmemoramos el Día Internacional de las Per-
sonas con Discapacidad. Es un recuerdo mundial de que los derechos 
no se heredan, los derechos se conquistan, los derechos se defienden 
y, sobre todo, los derechos, como hace este Gobierno, se amplían de 
manera constante.

Y España puede sentirse orgullosa del camino recorrido, pero, sobre 
todo, tenemos que seguir mirando hacia delante. Tenemos que seguir 
impulsando y liderando esta agenda, y vamos a hacerlo. 
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La historia de los derechos de las personas con discapacidad en 
nuestro país es la historia de una conquista colectiva. Cuando España 
y la Unión Europea ratificaron la Convención de Naciones Unidas so-
bre los Derechos de las Personas con Discapacidad, en 2007, no sólo 
adaptamos nuestros marcos normativos, sino que fijamos una ambición 
común que nos hicimos como promesa, como sociedad: situar la dis-
capacidad en el centro de las políticas públicas, como lo que es: una 
cuestión esencial. Porque es estrictamente una cuestión de derechos; de 
derechos humanos, no sólo de protección social.

Y desde entonces España ha sido pionera. Nuestra legislación hoy 
tiene un corpus moderno, garantista. Va desde la Ley General de de-
rechos de las personas con discapacidad y de su inclusión social hasta 
la Estrategia Estatal sobre Discapacidad, y llegará hasta el año 2030, 
pasando por el primer Plan Nacional de Bienestar Saludable. Y detrás 
de cada norma hay una idea poderosa: nadie puede quedarse al margen 
de nuestra sociedad por razón de discapacidad.

Este año dimos además un paso histórico: la reforma del artículo 49 
de la Constitución, una reforma muy reclamada desde hace tiempo por 
el movimiento asociativo que actualiza el lenguaje, que refuerza la pro-
tección y que lanza un mensaje rotundo a toda la sociedad: la dignidad 
y la autonomía de las personas con discapacidad no son un objetivo a 
alcanzar, son principios constitucionales que nos obligan a todos.

Y precisamente con motivo del Día Internacional de las Personas 
con Discapacidad, que se celebra mañana, hemos presentado y hemos 
adoptado en el Consejo de Ministros del que acabo de salir una decla-
ración institucional conjunta en la que, por supuesto, este Ministerio 
ha participado muy activamente y que recuerda el impulso que el Go-
bierno está dando al desarrollo de este precepto en leyes ordinarias y la 
proyección internacional que España da al avance de los derechos de 
las personas con discapacidad en el mundo entero.

Nuestra Estrategia de Acción Exterior 2025-2028 lleva esta agenda 
más allá de nuestras fronteras. Sitúa los derechos de las personas con 
discapacidad entre las prioridades de nuestra política internacional de 
derechos humanos y convierte nuestras embajadas y nuestras misiones 
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en agentes activos de la inclusión. Y lo mismo ocurre exactamente con 
nuestra cooperación al desarrollo. La Ley de Cooperación establece la 
discapacidad como uno de los principios rectores de la solidaridad glo-
bal de España. No habrá desarrollo sostenible si no es inclusivo.

También, en ese marco, está el Plan de Acción para Mujeres y Niñas 
con Discapacidad 2025-2035, que estamos impulsando como referen-
cia internacional. Un plan que une discapacidad, igualdad de género y 
derechos LGTBI para no dejar en la sombra a quienes sufren múltiples 
formas de discriminación.

Y destaco igualmente la Declaración de São Paulo que se firmó en 
la Cumbre Mundial de la Ceguera de este año 2025, que vincula nuestro 
idioma con la inclusión y el conocimiento en discapacidad. El español 
es también un vehículo de accesibilidad y de derechos. 

Hemos reforzado nuestra presencia institucional con la creación de 
la figura del Embajador en Misión Especial para la Convención de los 
Derechos de las Personas con Discapacidad, que nos acompaña hoy, y 
agradezco enormemente su buen trabajo. Hemos apoyado avances cru-
ciales como la resolución de la Organización Mundial de la Salud sobre 
enfermedades raras, y contamos con referentes que llevan nuestra voz 
a todos los foros internacionales, como Ana Peláez, primera mujer con 
discapacidad en presidir el Comité para la Eliminación de la Discrimi-
nación contra la Mujer de Naciones Unidas.

Todo este progreso también se ha desarrollado de manos del proyec-
to europeo. La Unión ha demostrado que no es sólo un mercado, es un 
proyecto de derechos. La prueba es la entrada en vigor el pasado junio 
de la Ley Europea de Accesibilidad, que exige que productos y servi-
cios clave sean accesibles para las personas con discapacidad. También, 
la Estrategia Europea sobre los Derechos de las Personas con Discapa-
cidad 2021-2030, y que España ha apoyado, marca el rumbo para con-
seguir una unión verdaderamente inclusiva con iniciativas como la Tar-
jeta Europea de Discapacidad, que España impulsó con fuerza durante 
su Presidencia, o la tarjeta de estacionamiento que hicimos también; las 
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directrices para la vida independiente y para la inclusión comunitaria, 
el Centro Europeo de Accesibilidad, cuyo centro de recursos —y me 
alegro mucho de decirlo— está liderado precisamente por la Fundación 
ONCE.

Todos ellos son ejemplos de una Unión Europea que avanza, que 
escucha, que actúa. Durante nuestra Presidencia del Consejo logramos, 
junto a las organizaciones representativas del sector (el Comité Espa-
ñol de Representantes de Personas con Discapacidad, el Grupo Social 
ONCE, otras entidades también), dar un impulso decisivo a muchas de 
estas iniciativas. Nuestra Presidencia fue una Presidencia social, cer-
cana, inclusiva, y lo fue gracias a la energía del movimiento asociativo 
español.

Por eso, hablar de inclusión en España, hablar de todo esto de lo que 
vengo hablando, es hablar del Grupo Social ONCE, un actor clave del 
tercer sector español y un socio habitual de instituciones europeas e in-
ternacionales decisivas en avances tan importantes como el Acta Euro-
pea de Accesibilidad, la ratificación en la Unión Europea del Tratado de 
Marrakech para facilitar el acceso a las obras publicadas a las personas 
ciegas o el diseño de la Estrategia Europea de Discapacidad 2021-2030.

Cuarenta años de pertenencia a la Unión que celebramos, pero tam-
bién cuarenta años de avances que han cambiado vidas y que hoy cele-
bramos. Testimonios como el que vamos a escuchar después, de Teresa 
Sánchez Vales, nos recuerdan que este trabajo tiene rostro humano; lo 
encarnan mujeres y hombres de carne y hueso. 

Por eso, este cupón conmemorativo es también una declaración. Es 
la manera de decir: entre España, Europa y la ONCE hemos llegado 
hasta aquí juntos, y juntos queremos seguir avanzando. Es la mejor ex-
presión de que, en un momento convulso en el que se intenta abrir paso 
de nuevo la exclusión, la cooperación siempre es más fuerte que la con-
frontación; el compromiso siempre es más sólido que el sálvese quien 
pueda; la justicia social es el único pilar sobre el que se puede levantar 
el futuro de cualquier sociedad. 
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Y, por eso, este acto no solamente es un acto de conmemoración o 
de memoria. Es, ante todo, una reafirmación de esos valores que hicie-
ron nacer al Grupo Social ONCE y que se encuentran en la base misma 
de nuestra democracia.

Europa nació para superar fronteras físicas, también para superar 
fronteras políticas. Hoy, nuestra obligación es derribar las fronteras que 
impiden que todas las personas vivan en igualdad de condiciones, y 
oponernos firmemente cada día a aquellos que quieren levantar nuevas 
fronteras para muchas personas. 

Sigamos construyendo juntos esa España y esa Europa que reconoce 
la dignidad de cada persona y que, sobre todo, garantiza sus derechos. 
Ese es el mejor homenaje que podemos rendir en este aniversario. Y, 
sobre todo, ese es el camino que queremos recorrer juntos los próximos 
40 años.

Muchas gracias.
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EL ACUERDO EN RELACIÓN  
A GIBRALTAR, A FAVOR DE NUESTROS  

CIUDADANOS
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Tribuna “Gibraltar y el Campo de Gibraltar: una nueva era”

 Publicado en El País. 18 de junio de 2025

En un mundo cada vez más tensionado por pulsos geopolíticos, 
fronteras que dividen y enfrentan y discursos excluyentes, el acuerdo 
político en relación con Gibraltar, alcanzado el pasado 11 de junio, re-
presenta precisamente lo contrario: la cooperación, la prosperidad com-
partida, la convivencia y el interés de los ciudadanos por encima de 
cualquier otra consideración.

Los compromisos alcanzados en Bruselas, que la Comisión reco-
gerá en un texto a lo largo del próximo trimestre, son las bases de una 
nueva relación entre Gibraltar y el Campo de Gibraltar —dos realida-
des unidas por la geografía y separadas durante demasiado tiempo por 
barreras físicas, jurídicas y mentales—. Con el acuerdo alcanzado, la 
verja física cae, y con ella caen todas esas otras barreras, para que se 
pueda abrir camino un futuro compartido.

Una de las decisiones más visibles y transformadoras del acuerdo es 
la eliminación de la Verja que durante décadas ha sido el icono de una 
división que ya no responde a la realidad social y económica del siglo 
XXI. La caída del último muro en la Europa continental no es solo un 
hito histórico, es también una declaración política de entendimiento y 
unidad. Supone decirle al mundo que seguimos apostando por solucio-
nes dialogadas, abiertas y beneficiosas para todos.

De manera práctica, el acuerdo garantiza la libre circulación de per-
sonas entre Gibraltar y el Campo de Gibraltar. Para los más de 15.000 
trabajadores transfronterizos que cruzan la Verja cada día, esto es una 
mejora directa y palpable en su calidad de vida. No tiene sentido algu-
no que se tarde menos en ir de Madrid a Londres que en recorrer los 
escasos cientos de metros que separan el centro de La Línea de la Con-
cepción del centro de Gibraltar. Unos cientos de metros fracturados, 
sin embargo, por esa barrera de horas, esperas y colas interminables 
que separaban familias, comerciantes, trabajadores y productores. Este 
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acuerdo elimina esos controles, los atascos y las incertidumbres diarias, 
y se refuerzan los lazos laborales, familiares y sociales entre ambas 
comunidades.

Pero el acuerdo no se queda en la movilidad de personas. También 
sienta las bases para una unión aduanera, con controles realizados en 
puertos españoles y sin necesidad de fiscalizaciones por carretera. Esto 
reduce los costes logísticos, evita duplicidades y sienta las bases para 
una integración económica mucho más fluida y competitiva. A ello 
contribuye también la fiscalidad indirecta. Por primera vez, habrá una 
convergencia plena con los tipos fiscales europeos, tanto en la venta de 
bienes al consumo, como en impuestos especiales incluyendo el tabaco, 
los carburantes o las bebidas alcohólicas. Esta nueva fiscalidad ataca de 
raíz una de las principales fuentes de fricción histórica entre Gibraltar y 
su entorno: el riesgo de una desviación del comercio derivada de una di-
ferente fiscalidad. Ahora, el terreno se nivela y se evitan desigualdades 
en beneficio de toda la región. Además de la convergencia acordada, 
un mecanismo independiente supervisará permanentemente cualquier 
desviación y realizará los ajustes que sean precisos.

En el ámbito de la seguridad, el hecho de que sea la Policía Nacional 
española quien realice los controles de primera entrada y salida en el 
aeropuerto gibraltareño no solo ofrece todas las garantías de integridad 
exigidas por el espacio Schengen, sino que es un buen ejemplo de cómo 
se ha impuesto el interés ciudadano sobre cualquier maximalismo po-
líticamente estéril y absolutamente contraproducente para quienes resi-
den en la zona. 

Este acuerdo rompe con la visión tradicionalmente cortoplacista con 
la que se han abordado tantas veces los asuntos relacionados con Gi-
braltar e incluye compromisos en materia medioambiental, respetando 
los estándares de la Unión Europea y creando una comisión mixta para 
abordar desafíos como los vertidos o los rellenos artificiales. El men-
saje es claro: el bienestar del ecosistema y la salud de los ciudadanos 
no puede depender de disputas entre territorios que, en el día a día real, 
viven integrados. Además, se creará un mecanismo financiero conjun-
to para promover la cohesión y reducir las desigualdades entre ambos 
lados de la frontera. Es una apuesta política por el empleo, por la for-
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mación y por un crecimiento que no deje atrás a los más vulnerables. Es 
establecer la equidad como política de Estado.

Este acuerdo es una victoria de la diplomacia serena y profesional. 
Frente a las proclamas unilaterales y huecas, se ha apostado por el diá-
logo entre gobiernos con posiciones distintas pero complementarias. 
España no renuncia ni renunciará nunca a sus posiciones jurídicas sobre 
la soberanía, pero demuestra que es posible mantener principios firmes 
sin caer en el inmovilismo. Se puede defender nuestra legítima postura 
nacional sin bloquear el progreso de los 300.000 ciudadanos que viven 
en la zona y cuyo bienestar es y siempre ha sido nuestra guía y nuestra 
prioridad en esta negociación.

Este acuerdo, además, envía un mensaje poderoso a una Europa que 
busca redefinirse tras el Brexit: el proyecto europeo sigue siendo una 
herramienta útil para resolver problemas complejos con soluciones in-
teligentes. Gibraltar, durante décadas fuente de tensiones, puede con-
vertirse ahora en un ejemplo de integración, modernidad y prosperidad 
compartida.

Es también una oportunidad para Andalucía y, en particular, para 
el Campo de Gibraltar. Una oportunidad de dinamización económica y 
creación de empleo. De insuflar una vitalidad aún mayor al Puerto de 
Algeciras. De aprovechar economías de escala en toda la zona. De evi-
tar duplicidades de servicio. Por primera vez en mucho tiempo, se abre 
una ventana real de futuro para una región que ha sufrido el del des-
empleo y el olvido institucional. Con el nuevo mecanismo financiero, 
la libre circulación de personas y mercancías y el aeropuerto abierto a 
España, a Europa y al mundo, este acuerdo supone un salto de Gibraltar 
y del Campo de Gibraltar hacia una nueva era, hacia un nuevo modelo 
de desarrollo y un futuro de prosperidad. Caminemos todos juntos hacia 
ello.
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Comparecencia ante el pleno del Congreso de los Diputados 
para informar del acuerdo UE-Reino Unido en relación con 

Gibraltar

 Madrid, España. 8 de octubre de 2025

Señorías, buenos días.

He solicitado comparecer para presentarles los elementos del futu-
ro acuerdo entre la Unión Europea y el Reino Unido en relación con 
Gibraltar. Y quiero, en primer lugar, saludar a los representantes de la 
Confederación de Empresarios de Cádiz, de UGT, de Comisiones Obre-
ras, del Grupo Transfronterizo, a la Asociación de la Pequeña y Media-
na Empresa de la Línea, al exalcalde de la Línea, Juan Carmona, y al 
resto de los representantes del Campo de Gibraltar y de la zona que nos 
acompañan hoy desde la tribuna de esta Cámara.

Esto, todos ustedes lo saben, porque nos hemos reunido en varias 
ocasiones, es un éxito compartido. También ha sido gracias a ustedes. 
Y también es su éxito.

El pasado 11 de junio, junto con el comisario europeo Maroš 
Šefčovič, alcanzamos un acuerdo político definitivo con la parte britá-
nica sobre los aspectos fundamentales de la relación entre el territorio 
de Gibraltar y la Unión Europea. Y, esa misma tarde, 11 de junio, so-
licité comparecer a petición propia ante el Pleno del Congreso, lo que 
hago hoy.

El acuerdo alcanzado en relación con Gibraltar es un acuerdo his-
tórico. Cierra el último capítulo pendiente del Brexit y es la primera 
vez, en 312 años, que un Gobierno de España alcanza un acuerdo am-
plio con el del Reino Unido en relación con Gibraltar desde el Tratado 
de Utrecht. Todos los Gobiernos democráticos han intentado cerrar un 
acuerdo con Reino Unido al respecto, pero no lo habían conseguido. 
Este Gobierno, sí. Estamos, señorías, y mido mis palabras, ante un mo-
mento histórico. 
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Histórico, porque este acuerdo implicará la caída de la Verja, el últi-
mo muro de Europa continental. También, porque supondrá un antes y 
un después en términos de estabilidad, de prosperidad, de bienestar en 
la vida de los 300.000 andaluces del Campo de Gibraltar y una nueva 
etapa en la relación entre España y el Reino Unido. El acuerdo estruc-
tura, por primera vez en más de 300 años, un modelo de convivencia, 
de cooperación, de acercamiento. Ese era nuestro objetivo y nuestro 
compromiso: poner en el centro el bienestar de los ciudadanos a ambos 
lados de la antigua Verja y consolidar un espacio de oportunidades, de 
seguridad y de futuro compartido.

Y se ha hecho sin comprometer ni renunciar a la posición espa-
ñola sobre Gibraltar. El acuerdo indica explícitamente que no renun-
ciamos a nuestra posición, y que nada en el texto o en su aplicación 
podrá ser usado para defender posiciones contrarias a ello en tribunales 
internacionales. Por tanto, ni renunciamos ni renunciaremos nunca a 
unas demandas que quedan salvaguardadas plenamente. Pero, además, 
acabamos con la parálisis y avanzamos hacia una mejor integración de 
ambos lados de la Verja.

Tras los acuerdos alcanzados en 2020 entre la Unión Europea y el 
Reino Unido sobre su relación tras la salida de este país de la Unión, 
se trata, además, del último elemento pendiente de la nueva relación 
Unión Europea-Reino Unido tras el Brexit. Por eso este acuerdo lo ha 
celebrado la presidenta de la Comisión, Ursula von der Leyen. Cito 
textualmente: “Doy la bienvenida”, decía Ursula von der Leyen, “a la 
conclusión de las negociaciones sobre el futuro Acuerdo Unión Euro-
pea-Reino Unido sobre Gibraltar. Salvaguarda la integridad de Schen-
gen y del mercado único y, al mismo tiempo, garantiza la estabilidad, la 
seguridad jurídica y la prosperidad de la región”.

Lo ha saludado el presidente del Consejo Europeo, António Costa. 
Cito textualmente: “Doy la bienvenida al acuerdo político de hoy entre 
la Unión Europea y Reino Unido sobre Gibraltar. Es un logro histórico 
que eliminará las barreras y asegurará la prosperidad compartida de 
toda la región mientras salvaguarda el espacio Schengen, el mercado 
único y la unión aduanera de la Unión. El acuerdo reafirma nuestro 
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compromiso mutuo de abrir un nuevo capítulo en la relación entre la 
Unión Europea y el Reino Unido”.

Lo ha saludado la alta representante Kaja Kallas, y cito textualmen-
te: “El acuerdo sobre Gibraltar es un “ganar-ganar” para la Unión Eu-
ropea y el Reino Unido. Miles de personas que cruzan la frontera todos 
los días disfrutarán de un movimiento más fácil y rápido”.

Tres personas que representan los más altos cargos de la Unión Eu-
ropea y representan a tres familias políticas distintas saludando este 
acuerdo.

Este acuerdo ha sido posible gracias a que los principales elementos 
del espíritu que en todo momento ha guiado nuestros esfuerzos en estos 
cuatro años de negociaciones han sido la convivencia y la nueva era 
para el Campo de Gibraltar y Gibraltar. Estos dos objetivos son y deben 
seguir siendo política de Estado.

El primer objetivo que ha vertebrado en todo momento las negocia-
ciones ha sido salvaguardar los intereses y el bienestar de los 300.000 
andaluces del Campo de Gibraltar, de los españoles y de los europeos. 
Desde el inicio de las negociaciones, el Gobierno de España ha estado 
a disposición de las Cortes para informar sobre su desarrollo. Este ha 
sido un asunto del que he ido informando en todas mis comparecen-
cias, y uno de los grandes pactos en materia de política exterior que he 
ofrecido reiteradamente a todos los grupos parlamentarios en múltiples 
ocasiones, tanto en esta Cámara como en el Senado.

La comunicación con los distintos actores de la zona ha sido cons-
tante, y los intercambios con ellos, en los que nos han trasladado sus 
preocupaciones y peticiones, nos han guiado en las negociaciones. Me 
he reunido en ocho ocasiones con los alcaldes de los municipios del 
Campo de Gibraltar: La Línea de la Concepción, San Roque, Algeciras, 
Tarifa, Castellar de la Frontera, Los Barrios, Jimena de la Frontera, San 
Martín del Tesorillo; con la mancomunidad de la zona, con la Diputa-
ción de Cádiz y con la Junta de Andalucía. También, he mantenido tres 
reuniones con las organizaciones sociales y económicas de la comarca, 
la Cámara de Comercio del Campo de Gibraltar, la Autoridad Portuaria 
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de la Bahía de Algeciras, la Asociación de Empresas de Servicios de la 
Bahía de Algeciras, el Campus de la Bahía de Algeciras, la Confedera-
ción de Empresarios de Cádiz, ASANSUL, Hogar Betania, Comisiones 
Obreras, UGT, ASCTEG, Verdemar y el Grupo Transfronterizo, entre 
otros. Y mi equipo ha mantenido una interlocución directa con todos 
ellos.

He mantenido varias conversaciones con el presidente de la Junta 
de Andalucía, Moreno Bonilla, incluido el mismo 11 de junio el día 
que alcanzamos el acuerdo. De hecho, él fue la primera persona a la 
que llamé, tras hacerlo con el presidente del Gobierno y Su Majestad el 
Rey, esa misma tarde. Y quiero también subrayar y agradecer el apoyo y 
el acompañamiento que ha dado a este acuerdo. También, he estado en 
contacto a lo largo de la negociación con los presidentes de las Comi-
siones de Exteriores de ambas Cámaras y los portavoces de los grupos 
parlamentarios.

En segundo lugar, este acuerdo abre una nueva era. No sólo genera 
una situación de libertad de movimientos entre el Campo de Gibraltar 
y Gibraltar, sino que ofrece una nueva perspectiva de desarrollo de la 
región en su conjunto y un clima favorable para abordar los desafíos 
comunes de los ciudadanos del Campo de Gibraltar y de Gibraltar, y 
para solucionar situaciones que se puedan plantear.

También abre una nueva era en la relación global con el Reino Uni-
do, un socio clave en un periodo con tantos riesgos para la seguridad 
europea. 

Señorías, el acuerdo político sobre los aspectos fundamentales del 
futuro acuerdo Unión Europea-Reino Unido en relación con Gibraltar 
beneficia a los andaluces y a los españoles del Campo de Gibraltar. 

En primer lugar, con la movilidad. Por primera vez se produce un 
salto adelante. El acuerdo político alcanzado contempla el derribo físi-
co de la Verja que erigió Reino Unido en 1908 y que separaba el Cam-
po de Gibraltar del Peñón. Cuando entre en vigor el acuerdo, caerá el 
último muro de la Europa continental. De hecho, la caída de la Verja 
es requisito imprescindible para la plena entrada en vigor del resto de 
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disposiciones del acuerdo. Este hito es importante por su carácter sim-
bólico, pero aún lo es más porque permite alcanzar uno de los objetivos 
fundamentales del acuerdo: la libertad de circulación de personas y de 
mercancías. 

El acuerdo eliminará la totalidad de las barreras físicas —los che-
queos, los controles sobre las personas y mercancías que circulen entre 
el Campo de Gibraltar y Gibraltar—, preservando al mismo tiempo —
como indicaban la presidenta de la Comisión Europea y el presiden-
te del Consejo— el espacio Schengen, el mercado único de la Unión 
Europea y la unión aduanera. Esta frontera fluida, por fin, traerá con-
fianza, seguridad jurídica y bienestar a los andaluces de toda la región, 
promoviendo la convivencia y el dinamismo económico entre el Cam-
po de Gibraltar y Gibraltar, y favoreciendo unas relaciones estrechas y 
constructivas entre las sociedades gibraltareña y española, comenzando 
por la movilidad de personas.

El territorio de Gibraltar estará conectado con el espacio Schengen, 
con todo lo que ello implica para la libre circulación de personas y 
trabajadores y, por tanto, para la generación de prosperidad y riqueza. 
Por supuesto, la aplicación de Schengen a la circulación de personas 
conlleva unas obligaciones y unos controles para garantizar la seguri-
dad de todo el espacio Schengen, y esos controles de entradas y salidas 
serán ejercidos por nuestra Policía Nacional. Lo reitero: los controles 
Schengen, a la llegada y a la salida por el aeropuerto y el puerto de Gi-
braltar, los realizará la policía española, de conformidad con las normas 
aplicadas en cualquier otra frontera exterior Schengen.

Otro aspecto histórico del acuerdo, y que contribuirá además a me-
jorar la conectividad del Campo de Gibraltar, es el uso del aeropuerto, 
que se abre a conectarlo con otros aeropuertos españoles y del resto de 
la Unión Europea y establecerá un sistema de gestión conjunta median-
te la creación de una empresa mixta participada al 50% por España.

Siguiendo por la movilidad de mercancías, el capítulo sobre mer-
cancías y aduanas del futuro acuerdo tiene por objeto establecer una 
unión aduanera. Y esto, junto con la aplicación del acervo pertinente 
de la Unión en Gibraltar, permitirá la eliminación de todas las barreras 
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físicas, protegiendo al mismo tiempo la integridad del mercado único 
de la Unión y fomentando la prosperidad de la zona. La circulación de 
mercancías se realizará por vía terrestre, sujeta a condiciones estrictas 
y siempre después de haber sido realizado el despacho aduanero en 
puestos aduaneros españoles, por los que habrán pasado previamente 
las mercancías con destino a Gibraltar. Será el caso especialmente del 
puerto de Algeciras, con los beneficios económicos que ello supondrá 
para el mismo.

Las autoridades españolas realizarán todos los trámites aduaneros 
en los puestos aduaneros designados. Para asegurar que la competencia 
no se vea distorsionada en la zona, por primera vez Gibraltar implemen-
tará un impuesto indirecto similar al IVA español y con unos tipos que 
nunca serán inferiores a los mínimos establecidos en la Unión Europea. 
Es decir, los niveles de imposición indirecta en Gibraltar se alinearán, 
desde la entrada en vigor del acuerdo, con la normativa europea para 
garantizar la igualdad de condiciones y evitar distorsiones del mercado, 
frente a una situación actual en la que la mayor parte de los productos 
no están sometidos a un impuesto al consumo o, si lo están, son grava-
dos a tipos no superiores al 6%.

Y también habrá convergencia en materia de impuestos especiales: 
de tabaco, de alcohol y de hidrocarburos. Y dicha convergencia se va a 
dar en un corto periodo de tres años, empezando con un nivel general 
del 15%, el mínimo permitido por la directiva europea desde el primer 
año. Se prevé un mecanismo de revisión obligatorio que garantizará 
que los tipos se eleven en caso de que sea necesario para evitar distor-
siones en el mercado, pero que nunca bajará el nivel de imposición del 
aplicado por un Estado miembro. Esto también en materia de tabaco, 
en relación con el cual también se garantiza un control de precios, así 
como un sistema de trazabilidad equivalente al de la Unión, que evite 
tráficos ilegales.

El acuerdo incluirá, asimismo, un capítulo sólido sobre igualdad de 
condiciones en materia de competencia. Se basa en lo que ya existe, 
en el acuerdo de comercio y cooperación entre la Unión Europea y el 
Reino Unido, pero adaptado a las particularidades de Gibraltar. Contie-
ne disposiciones sobre ayudas estatales, sobre medio ambiente, sobre 
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lucha contra el blanqueo de capitales, sobre trabajo, sobre comercio y 
sobre desarrollo sostenible, acompañadas de un mecanismo de resolu-
ción de litigios.

En particular, las cuestiones medioambientales han estado entre 
nuestras principales preocupaciones a lo largo de toda la negociación, y 
por eso el acuerdo tendrá un capítulo en materia medioambiental, para 
que Gibraltar mantenga un nivel de protección ambiental equivalente al 
de la normativa europea también en asuntos como rellenos y vertidos. 

Y todo esto se hace protegiendo a los 15.000 andaluces que trabajan 
en Gibraltar y que representan, no lo olvidemos (yo no lo he olvidado 
ni un solo minuto de la negociación), el 50% del mercado laboral gi-
braltareño. 

El acuerdo incluye un capítulo sobre coordinación en materia de Se-
guridad Social. El objetivo es mejorar las condiciones de vida y de trabajo 
de esos ciudadanos, buscando superar por distintos cauces las desigual-
dades que existen actualmente y articulando en el acuerdo un mecanismo 
financiero a tal efecto. En particular, garantizar los desplazamientos dia-
rios de los 15.000 trabajadores transfronterizos que, cada día, cruzan la 
actual Verja, que va a desaparecer, ha sido uno de los primeros objetivos 
del acuerdo, y por eso el acuerdo establece un abanico de derechos para 
los trabajadores transfronterizos. También incluye las disposiciones nece-
sarias en materia de Seguridad Social, de prestaciones de desempleo, de 
pensiones, de jubilación. Y, además, el acuerdo establece un mecanismo 
financiero destinado a promover la cohesión entre Gibraltar y la región 
circundante del Campo de Gibraltar a través de un fondo social.

El acuerdo también contiene disposiciones relativas a la base militar. 
España tendrá, por primera vez, acceso a información completa sobre 
las personas y mercancías que llegan a ella para asegurar que el acervo 
Schengen y de la unión aduanera se aplican también en relación a la base.

Y es que el futuro acuerdo Unión Europea-Reino Unido en relación 
con Gibraltar es una de las claves sobre las cuales estamos construyendo 
una futura relación más fuerte y más estrecha entre España y un aliado 
clave como es el Reino Unido, un socio fundamental en todos los ám-
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bitos: político, económico, cultural y social, también en los ámbitos de 
seguridad y defensa en estos tiempos tan complejos.

Y la prueba la tuvimos con la visita del presidente del Gobierno al 
primer ministro Starmer el 3 de septiembre, donde se firmó un nuevo 
marco de cooperación ambicioso que no habría sido posible sin el acuer-
do político sobre Gibraltar alcanzado el pasado 11 de junio. Este acuerdo, 
señorías, supone un punto de inflexión en la larga historia de nuestras re-
laciones bilaterales con el Reino Unido en lo relativo a Gibraltar. Refleja, 
asimismo, el papel singular que España está llamada a desempeñar en la 
futura relación entre la Unión y el Reino Unido, en lo relativo a Gibraltar 
también.

Señorías una forma muy sencilla de comprobar los beneficios de este 
acuerdo es contrastarlo con la situación a la que habríamos llegado en 
caso de no existir el acuerdo. Un no acuerdo hubiera tenido un alto coste 
para Andalucía, para los andaluces del Campo de Gibraltar y para nuestro 
país. 

En primer lugar, la Verja, construida en 1908 por el Reino Unido para 
separar a los españoles de Gibraltar, hubiera pasado a ser una frontera 
rígida y dura, como ya sucedió en tiempos pasados, y que recuerdan per-
fectamente los andaluces del Campo de Gibraltar. Ello hubiera abierto un 
panorama complicado e incierto respecto de la circulación de ciudadanos 
y mercancías, y supondría enormes congestiones, sobre todo a las horas 
puntas de entrada de los trabajadores transfronterizos en Gibraltar. Hu-
biese consolidado la separación de Gibraltar y del Campo de Gibraltar 
de manera negativa para nuestros intereses y con un terrible impacto para 
nuestros ciudadanos. 

En segundo lugar, se hubiese visto resentida la cooperación en mate-
ria aduanera y fiscal, Gibraltar también habría podido reducir los impues-
tos a productos sensibles. 

En tercer lugar, los derechos laborales y la no discriminación de los 
nuevos trabajadores transfronterizos no quedarían reconocidos y esta-
rían expuestos a posibles actuaciones limitativas de los mismos.
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En cuarto lugar, en caso de no acuerdo tendríamos que haber toma-
do decisiones complejas en materia de transporte. En relación con el 
transporte marítimo, con la supresión o la interrupción de las negocia-
ciones supondría, el mantenimiento, que se hubiera podido mantener 
el statu quo actual, con el daño al puerto de Algeciras. Y en cuanto 
al transporte aéreo, la falta de acuerdo supondría la continuidad de la 
situación actual.

Por último, la economía del Campo de Gibraltar se hubiera visto 
gravemente dañada y, en materia medioambiental, las prácticas que, 
como los rellenos y los vertidos, tienen efectos negativos sobre el me-
dio ambiente, se podrían ver incrementadas.

En suma, España hubiese visto mermada su capacidad de influencia 
y de control y, en lugar de esto, y por primera vez en 312 años, España 
toma protagonismo en todos estos asuntos. España toma la iniciativa 
con un claro plan de futuro para el Campo de Gibraltar y para la zona 
del Estrecho. Un plan de futuro de convivencia.

Se trata de un acuerdo con vocación de futuro y con objetivos ambi-
ciosos a corto, a medio y a largo plazo, que da respuesta a las legítimas 
demandas del Campo de Gibraltar y logra hacer avanzar por primera 
vez en el terreno práctico los intereses de nuestros ciudadanos en esta 
zona de máxima importancia estratégica para nuestro país. 

Desde el pasado 11 de junio, las perspectivas son alentadoras. El 
acuerdo alcanzado evita los efectos negativos de la falta de acuerdo y 
abre un horizonte de prosperidad para el Campo de Gibraltar, que siem-
pre ha sido nuestra primera prioridad.

Señorías, los últimos meses y años han sido intensos en contactos 
y negociaciones. El equipo del Ministerio de Asuntos Exteriores y del 
resto de ministerios competentes, junto con el equipo de la Comisión 
Europea, ha dedicado muchas horas de trabajo para alcanzar este acuer-
do histórico.

Quiero agradecer particularmente los esfuerzos y la dedicación 
incansable de los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores. 
También, a los de todos los ministerios competentes implicados: Ha-
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cienda, Interior, Defensa, Transporte, Medio Ambiente, entre otros. Ha 
sido una negociación muy compleja, porque los contenidos del acuerdo 
implican a numerosos ministerios y porque el acuerdo con el Reino 
Unido en relación con Gibraltar, al implicar las competencias exclusi-
vas de la Unión Europea, lo ha estado negociando, junto a España, la 
Comisión Europea, y será la Unión Europea la firmante del acuerdo. 

Mi agradecimiento personal también al equipo negociador de la Co-
misión Europea, muy especialmente al comisario Maroš Šefčovič, con 
los que hemos sabido encontrar soluciones a cada cuestión y desafío 
que se planteaba.

Y en cuanto a los próximos pasos, lo acordado en junio, que son las 
bases políticas del acuerdo, ha sido trasladado durante estos meses a 
textos jurídicos definitivos. La Comisión Europea debe finalizar aho-
ra las revisiones legales y las traducciones, la previsión de la propia 
Comisión es que dichos textos jurídicos estén listos este otoño, para 
posteriormente, como informó recientemente la Comisión Europea ante 
el Parlamento Europeo, pasar por su propio proceso de ratificación en la 
Unión Europea, por el Consejo y el Parlamento Europeo, donde espero, 
animo y solicito a todos ustedes —y espero que hoy se pronuncien aquí 
desde esta tribuna— que todas las formaciones políticas aquí presenten 
voten a favor en el Parlamento Europeo y lo hagan avanzar lo más rá-
pidamente posible.

Y, por supuesto, también tendrá que ser ratificado por sus propios 
trámites internos en el Reino Unido. 

También hay un trabajo en curso para adaptar los sistemas informá-
ticos y las infraestructuras fronterizas, incluido el desmantelamiento de 
la Verja.

Señorías, este acuerdo cumple todos y cada uno de los objetivos que 
nos habíamos propuesto, y preserva y ampara nuestros intereses mante-
niendo la integridad del espacio Schengen y de la Unión Europea, dos 
de los mayores éxitos del proyecto europeo. 

En todo el ejercicio, hemos velado por mantener el equilibrio entre 
la defensa de los intereses de nuestros ciudadanos y la firmeza de nues-
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tros principios. Así, el acuerdo se ha alcanzado sin perjuicio de nuestras 
pretensiones irrenunciables en materia de soberanía, que han quedado 
salvaguardadas.  Eso, la firmeza en nuestros principios y la defensa de 
los intereses de nuestros ciudadanos, especialmente los andaluces del 
Campo de Gibraltar, son los dos valores que nos han guiado en todo 
este proceso.

Cualquiera que conozca o haya visitado el Campo de Gibraltar —yo 
lo he visitado en varias ocasiones y me he entrevistado con las autorida-
des locales y con los actores sociales y económicos— sabe de la impor-
tancia que este acuerdo tenía y tiene para los andaluces, también para 
todos los españoles de la comarca. Así me lo han expresado en todas 
nuestras reuniones los alcaldes de la zona de diversos partidos políticos: 
la actual Junta de Andalucía, las organizaciones sociales, los propios 
ciudadanos en las ocasiones en las que he visitado la zona.

Señorías, este es un acuerdo que, con hechos concretos, mejora la 
vida de personas concretas, de nuestros conciudadanos del Campo de 
Gibraltar, y que abre una nueva etapa para la relación entre España y 
el Reino Unido. Pero es un acuerdo profundamente arraigado en va-
lores y convicciones que guían toda la política de este Gobierno y del 
Ministerio que dirijo, la determinación de que España tenga un papel 
protagonista en las decisiones que nos afectan, y así lo hemos defendido 
en la Unión Europea también en relación con este acuerdo.

La convicción de que el progreso conjunto siempre construye más 
que la confrontación estéril, de que el Gobierno de España se debe, ante 
todo, al bienestar de los españoles y españolas. Y por ellos hemos traba-
jado y seguimos trabajando, por la certeza de que es posible un campo 
de Gibraltar próspero, equitativo, justo.

Y, con este acuerdo, damos un enorme paso hacia el futuro para 
construirlo.

Por el bien de España, por el bien de Andalucía y, sobre todo, por 
nuestros compatriotas del Campo de Gibraltar.
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IBEROAMÉRICA, UNA FORMA DE SER Y  
ESTAR EN EL MUNDO
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Artículo “La Política exterior de España para Iberoamérica” 

 Publicado en Pensamiento Iberoamericano. 5 de febrero de 2025

En los últimos tres años, el Gobierno de España ha puesto en mar-
cha una nueva política exterior con identidad propia que ha producido 
logros como que aquí se hayan producido más eventos internacionales 
que nunca antes y que haya más representantes españoles al frente de 
instituciones internacionales que en ningún momento anterior. La pre-
sencia de España y la proyección de su política exterior se deja sentir en 
su posición ante conflictos internacionales como la guerra en Ucrania 
o en Oriente Medio, la defensa del multilateralismo, el impulso a la 
concertación en la Unión Europea o la nueva Estrategia África. Una 
parte decisiva de esa presencia y proyección española es la que se diri-
ge hacia el espacio iberoamericano, reforzando los indudables vínculos 
culturales, políticos, económicos y sociales que unen a la Comunidad 
Iberoamericana.

Los asuntos relacionados con Iberoamérica y las relaciones entre 
España y los países latinoamericanos son prioritarios para la política 
exterior española y para mí como ministro. Los pasados 14 y 15 de 
noviembre, durante la celebración en Cuenca, Ecuador, de la Cumbre 
Iberoamericana, España volvió a mostrar su firme compromiso con el 
sistema de Cumbres y con la región de América Latina. Somos una 
comunidad que comparte valores, objetivos comunes, lazos humanos, 
culturales, sociales, económicos, y, sobre todo, una forma de ser y de 
estar en el mundo única, propiamente iberoamericana.

Durante los meses precedentes a esta cita, España ha acompañado 
y colaborado con la Secretaría Pro Témpore ecuatoriana y trabajado 
codo con codo con la SEGIB y su Secretario General, Andrés Alla-
mand. Organizamos en España la primera Reunión Conjunta de Minis-
tros de Ciencia, Innovación y Altas Autoridades de Educación superior 
los pasados 10 y 11 de octubre en Valencia, y el primer Encuentro de 
Ciudades Iberoamericanas. Además, hemos jugado un papel proactivo 
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y constructivo en la preparación de los documentos que fueron aproba-
dos en los márgenes de la Cumbre, incluyendo una Declaración Final y 
25 Declaraciones especiales.

En Cuenca hemos avanzado en los ejes prioritarios de la innovación, 
inclusión y sostenibilidad, y hemos dado pasos importantes en áreas 
como la movilidad, la seguridad y la financiación al desarrollo. Hemos 
aprobado el Programa de Acción de la Cooperación Iberoamericana, 
que constituye el auténtico motor que construye nuestra comunidad. 
El Programa de Acción recoge las principales líneas de trabajo de la 
Cooperación Iberoamericana para el próximo periodo. Especialmente 
reseñables son el plan piloto para la puesta en marcha de la Tarjeta Ibe-
roamericana de Discapacidad; la implementación de la Carta Iberoame-
ricana de Principios y Derechos en Entornos Digitales; la generación 
de consensos regionales en el marco de la Conferencia Mundial sobre 
Políticas Culturales para el Desarrollo Sostenible (MONDIACULT), 
convocada por la UNESCO en Barcelona en 2025; la promoción del 
diálogo en Iberoamérica con vistas a ampliar la convergencia de vi-
siones sobre temas que impactan a la cooperación internacional en el 
marco de la IV Conferencia Internacional sobre Financiación para el 
Desarrollo, que se celebrará en Sevilla del 30 de junio al 3 de julio de 
2025, y la implementación de los planes de acción en Ciencia Abierta 
y para el Fomento del uso del Español y del Portugués como Lenguas 
de Comunicación Científica, así como el desarrollo de una acción es-
tratégica en materia de Inteligencia Artificial. También hemos adoptado 
la Declaración Política que recoge nuestras inquietudes, como son la 
igualdad de género, la Agenda 2030 y la emergencia climática.

España presentó diversas declaraciones especiales: la declaración 
de solidaridad por la DANA; sobre la Cuarta Conferencia de Financia-
ción al Desarrollo que tendrá lugar en Sevilla en 2025; sobre la presen-
cia del español en la Corte Internacional de Justicia; sobre la protección 
frente a la manipulación de la información y la comunicación; y sobre 
empresas y Derechos Humanos para una transformación productiva, 
sostenible y justa. A ellas se suman las presentadas en colaboración con 
Chile sobre inteligencia artificial para el desarrollo sostenible en Ibe-
roamérica; y con Chile y Costa Rica sobre la protección de fondos ma-
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rinos. Los trabajos desarrollados antes y durante la Cumbre Iberoame-
ricana de Cuenca son el punto de partida y el testigo que ha tomado 
España asumiendo la Secretaría Pro Témpore de cara a la organización 
de nuestra Cumbre de 2026.

España es un sujeto activo en este nuevo tiempo del escenario glo-
bal y no un objeto pasivo de decisiones ajenas. Esa convicción guía la 
dirección de nuestra política exterior en la que España tiene voz, peso e 
identidad propia en el concierto de las naciones. Una nueva política ex-
terior que en los últimos tres años ha dejado logros concretos de primer 
orden: la Cumbre de la OTAN, la exitosa Presidencia del Consejo de la 
UE, la Cumbre UE-CELAC, la primera en 8 años y la que más líderes 
reunió. Una histórica Ley de Cooperación, clave para nuestra acción en 
América Latina y el Caribe. En 2025, Sevilla acogerá la Conferencia de 
Financiación al Desarrollo por decisión de las Naciones Unidas, que es 
crucial para el desarrollo de América Latina.

Nuestro país también cuenta hoy, si observamos estos tres años, con 
la mayor representación de españoles en instituciones europeas e inter-
nacionales de nuestra historia en la UE, en la OTAN y en la ONU.

El apoyo unánime de la Comunidad Iberoamericana a la candidatura 
española para albergar la Cumbre Iberoamericana de 2026 no es, por 
tanto, un hecho aislado sino una decisión coherente con la proyección 
de España y su identidad propia y peso en la escena internacional ac-
tual, que expresa la confianza en nuestro país y nuestro nuevo espacio 
en el escenario internacional. Trabajamos ya para que esta Cumbre sea 
un hito de estos encuentros y de nuestras relaciones como comunidad 
política.

La Comunidad Iberoamericana acumula un patrimonio compartido 
que la distingue de otras organizaciones. A lo largo del tiempo hemos 
sabido atesorar la confianza y la seguridad en unos lazos que están muy 
por encima de cualquier coyuntura. Se trata de avanzar ahora hacia un 
futuro de más y mejor cooperación. La Cumbre de 2026 es una opor-
tunidad para seguir avanzando conjuntamente en el marco de este foro 
único de diálogo, de creación de consensos y de concertación política. 
Acordaremos, proyectaremos y decidiremos, junto al resto de Estados 
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miembros, el futuro del sistema de Cumbres. Diseñaremos el futuro de 
Iberoamérica como espacio propio, con valores y principios, desarrolla-
dos y asentados en su acervo histórico, cultural y humano.

Contamos con dos lenguas globales respaldadas por un enorme peso 
demográfico, con más de 700 millones de hablantes en todo el mundo, y 
enriquecidas por decenas de lenguas cooficiales. Nos une el compromi-
so con la paz, con los derechos humanos, con el futuro del planeta. Esta 
Comunidad de valores compartidos se rige por unos principios que nos 
definen: la horizontalidad, la igualdad y el respeto mutuo.

Para España, el objetivo fundamental es iniciar una nueva etapa de 
reafirmación y consolidación del sistema, de identificación de nuevas 
prioridades y de reorganización de los métodos de trabajo. Para ello 
hemos recibido un claro mandato de los miembros orientado a poner 
en marcha una profunda reflexión con el objetivo de fortalecer y adap-
tar los métodos de trabajo del sistema iberoamericano a los tiempos 
actuales.

Durante nuestra Secretaría Pro Témpore queremos orientar los tra-
bajos de los Responsables de Cooperación Iberoamericanos en torno a 
tres ejes: uno, el acercamiento de posiciones en relación con temáticas 
compartidas como la financiación para el desarrollo e incremento de 
la incidencia del Espacio Iberoamericano; dos, la reflexión en torno al 
sistema de la “Cooperación Iberoamericana”; tres, la proyección de la 
“Cooperación Iberoamericana” en otros foros. También se procederá a 
la aprobación del Cuarto Plan de Acción Cuatrienal de la Cooperación 
Iberoamericana 2026-2029.

Vamos a seguir trabajando en la expansión del bilingüismo español-
portugués en la región iberoamericana, la movilidad académica, la di-
gitalización, la inclusión, la institucionalización de los Encuentros de 
Altas Autoridades de Gobiernos y Pueblos Indígenas de Iberoamérica, 
la diversidad cultural y la protección del patrimonio.

Además, continuaremos impulsando los avances en materia de gé-
nero, integración social y medio ambiente.
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Aspiramos a ampliar el número de observadores asociados y de 
observadores consultivos en regiones de particular interés, como es el 
Caribe. Esto permitirá trabajar con estos países en temas de interés co-
mún, como la cooperación Sur-Sur; el uso de nuestras dos lenguas glo-
bales (español y portugués) y en el apoyo a candidaturas y posiciones 
en Organizaciones Internacionales. Además, queremos desarrollar un 
Plan de Acción que fomente el español y el portugués como lenguas de 
comunicación científicas.

La financiación al desarrollo también tendrá un gran protagonismo 
en nuestra Cumbre. Para ello, la Cuarta Conferencia sobre Financia-
ción al Desarrollo de 2025 debe abogar por una profunda reforma de 
las instituciones financieras internacionales y los bancos multilaterales 
de desarrollo. Debemos trabajar conjuntamente para poner en marcha 
medidas tributarias más eficaces, transparentes y justas, que impulsen 
la movilización de recursos domésticos.

Para seguir creando comunidad, queremos establecer un mecanis-
mo de consultas a varios niveles: internas, interministeriales, con socie-
dad civil y, por supuesto, con organismos del espacio iberoamericano. 
Apostamos por la sostenibilidad y la proyección hacia el futuro del sis-
tema de Cumbres, por incrementar su efectividad e impacto positivo en 
las sociedades iberoamericanas y por facilitar la comprensión por parte 
de la ciudadanía. Queremos sincronizar la planificación estratégica con 
la Hoja de Ruta política señalada en las Cumbres. Para ello, repensare-
mos los actuales mecanismos de funcionamiento y de coordinación de 
las instituciones del sistema iberoamericano. También es indispensable 
profundizar la oferta de derechos para los ciudadanos –como los que 
derivan del Convenio Multilateral Iberoamericano de Seguridad Social, 
el Convenido Iberoamericano de Movilidad del Talento, o la Conven-
ción Iberoamericana de los Derechos de los Jóvenes-.

Construir comunidad va más allá de los lazos económicos e insti-
tucionales que nos unen e implica unir no solo Estados sino personas. 
Vamos a continuar avanzando en la movilidad de estudiantes y pro-
fesores, el reconocimiento de títulos y homologaciones. A lo largo de 
este 2024 hemos continuado trabajando en la promoción internacional 
del español, nuestro patrimonio común. Y seguiremos en 2025. Hemos 



236

firmado acuerdos para la promoción del español en el ámbito diplomá-
tico y en las organizaciones internacionales con diez países: Colombia, 
Costa Rica, El Salvador, Honduras, México, Panamá, Uruguay, Chile, 
Ecuador y Perú. Y el pasado 1 de julio pudimos celebrar juntos que el 
español se convirtiera en lengua oficial en la Conferencia de La Haya de 
Derecho Internacional Privado. Este esfuerzo por la promoción del es-
pañol en todos los ámbitos lo compartimos también con distintos colec-
tivos profesionales. El pasado 8 de noviembre el Ministerio de Asuntos 
Exteriores, Unión Europea y Cooperación firmó con el Club Español e 
Iberoamericano de Arbitraje un manifiesto para la promoción del uso 
del español en el arbitraje internacional.

Igualmente, hemos impulsado el Acuerdo de Guadalajara, suscrito 
durante la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, por el que más 
de 500 editoriales iberoamericanas de educación superior se han com-
prometido a trabajar para impulsar el español en el ámbito científico. 
Otro de los grandes hitos de este año, ha sido el inicio de los trabajos 
del Observatorio Global del Español, una herramienta de gran trascen-
dencia para el análisis y estudio de la enorme casuística de asuntos que 
rodean a una lengua global como la nuestra.

Apostamos por la sostenibilidad y la proyección hacia el futuro del 
sistema de Cumbres, por incrementar su efectividad e impacto positivo 
en las sociedades iberoamericanas y por facilitar la comprensión por 
parte de la ciudadanía. 

Uno de los grandes desafíos de nuestros tiempos es la lucha con-
tra los bulos y la desinformación. El pasado mes de mayo firmé junto 
a mi homólogo de Estados Unidos, el secretario de Estado Anthony 
Blinken, un acuerdo para la colaboración en la lucha contra la desin-
formación, poniendo el foco también en el español. El pasado mes de 
septiembre, el presidente del Gobierno lanzó junto al presidente brasi-
leño Luis Inácio Lula da Silva el evento “En Defensa de la Democracia. 
Luchando contra el extremismo”, para debatir precisamente sobre estas 
y otras amenazas a la democracia y la libertad. También impulsaremos 
una Acción Estratégica en materia de Inteligencia Artificial en español 
y portugués que establezca un marco iberoamericano de colaboración 
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para la construcción de un gran modelo fundacional de lenguaje de la 
Inteligencia Artificial.

Para España, Iberoamérica es un espacio de cooperación natural, lo 
es por la cercanía cultural entre nuestros pueblos y por los lazos que nos 
unen económica y políticamente, pero lo es también por los valores que 
compartimos y que nos definen como comunidad. Iberoamérica es, ante 
todo, un espacio de paz, de democracia y de derechos humanos para 
todos y para todas. Un espacio de cooperación, de cultura y de diversi-
dad. Es también un espacio geoestratégico de enorme trascendencia y 
proyección global, que tenemos que cuidar y fortalecer. Todo ello nos 
guiará en nuestro trabajo hasta la Cumbre de 2026 en España.

Para España, todos los países de América Latina y el Caribe son 
igualmente importantes, independientemente de su tamaño, del atracti-
vo para nuestras empresas o el color político de sus gobiernos. Quere-
mos trabajar con todos ellos porque somos pueblos hermanos, y porque 
unas buenas relaciones, basadas en el respeto mutuo, van en beneficio 
de nuestros ciudadanos a ambos lados del Atlántico. Ellos deben estar 
siempre en el centro.

En el ámbito bilateral, seguimos profundizando en nuestras relacio-
nes políticas, de cooperación, económicas y culturales, manteniendo 
contacto permanente a alto nivel con las autoridades de los países de la 
región. A lo largo de este año, he mantenido reuniones con mis homó-
logos de Brasil, Costa Rica, Panamá, Colombia, Honduras, Haití, Perú, 
Ecuador, Guatemala y Argentina.

Los países de América Latina y el Caribe son prioritarios para la 
política exterior de España, y, en consecuencia, también para nuestra 
cooperación, tal y como establece nuestro Plan Director 2024-2027, 
aprobado el pasado mes de julio. Tenemos una sólida trayectoria de 
cuatro décadas cooperando con nuestros socios latinoamericanos y ca-
ribeños y lo hacemos desde una visión vanguardista de la cooperación 
para el desarrollo. 

Los países de renta media siguen teniendo desafíos de desarrollo y 
la Cooperación Española trabaja con nuestros socios de la región para 
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abordar: la lucha contra las desigualdades y el fomento de la cohesión 
social, la protección y promoción de los derechos de los pueblos indíge-
nas y afrodescendientes, sin los que no se entendería ni América Latina 
ni nuestra propia historia. El apoyo a la transición ecológica justa y la 
lucha contra el cambio climático, por ejemplo, mediante la financiación 
de proyectos en la Amazonía, la transformación digital para aprove-
char el potencial de la inteligencia artificial en español y portugués y 
la conectividad y los derechos digitales, la igualdad de género, y la 
integración regional mediante el apoyo al SICA o al CARICOM y, por 
supuesto, a la cooperación iberoamericana.

En el ámbito bilateral, recientemente hemos diseñado instrumentos 
específicos de cooperación avanzada con nuestros socios de la región. 
Acabo de firmar, junto a mis homólogos, hace muy pocas semanas, 
los nuevos Acuerdos Marco Asociación País con Perú y con Ecuador, 
y tenemos prevista la firma de nuevos Acuerdos de Alianzas para el 
Desarrollo Sostenible con países como Panamá y Uruguay, marcos no-
vedosos para trabajar con países llamados “de desarrollo en transición”; 
países de renta media o incluso alta con los que seguimos abordando 
desafíos globales o regionales.

La defensa de la democracia y los derechos humanos es un fin, una 
guía y una seña de identidad de la política exterior de España, tam-
bién en América Latina. El pasado año 2023 presentamos el Programa 
Democracia de la AECID, que ha ejecutado hasta la fecha más de 12 
millones de euros en acciones que redundan en la mejora de la calidad 
de la democracia, que contribuyen a la protección de los derechos y 
libertades básicos y favorecen espacios para la generación de consen-
sos, por ejemplo, en el ámbito de la fiscalidad o el diálogo social, o la 
memoria democrática y la resolución de conflictos.

También defendemos la democracia y los derechos humanos en Ve-
nezuela. España ha liderado esa defensa trabajando con nuestros socios 
y aliados en el mundo para que triunfe la voluntad democrática de los 
venezolanos, expresada en las urnas el pasado 28 de julio. Ningún go-
bierno ha hecho tanto como el de España por ello. Hemos sido el primer 
país de Europa y uno de los primeros del mundo en solicitar la presen-
tación de todas las actas electorales. Hemos sido motor de todas las 
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declaraciones europeas: la de presidentes de la UE de 3 de agosto, la del 
Alto Representante de la UE en nombre de los 27 el 24 de agosto. Tam-
bién de la Declaración de Santo Domingo, y la impulsada por Estados 
Unidos el pasado mes de septiembre en Nueva York. Y, por supuesto, 
hemos acogido humanitariamente y dado protección en nuestro país a 
Edmundo González, como en su día hicimos con Leopoldo López.

España va a continuar promoviendo y respaldando todos los esfuer-
zos dirigidos a alentar el diálogo y la negociación en el país, tanto por 
parte de la UE como de iniciativas regionales. Vamos a continuar dando 
apoyo al pueblo venezolano, como hacemos desde 2019, acogiendo en 
nuestro país a más de 125.000 venezolanos con permiso de residencia 
y trabajo. Este año hemos cumplido con nuestro compromiso de contri-
buir a través de nuestra cooperación y acción humanitaria 100 millones 
de euros desde 2021 en apoyo de los refugiados y migrantes venezola-
nos y los países de acogida. El equipo START de la AECID, compuesto 
por profesionales del sistema nacional de salud, ha concluido reciente-
mente una misión en la selva del Darién (Panamá), donde ha atendido 
a casi 3.000 pacientes, en su inmensa mayoría migrantes venezolanos.

Este Gobierno va a continuar empleando la diplomacia, el sentido 
de Estado, el sentido común para defender la democracia y los derechos 
humanos en Venezuela, al mismo tiempo que defiende los intereses de 
miles de españoles (138.394 según los últimos datos del INE), empre-
sas y sus trabajadores en Venezuela, y den todos los venezolanos que 
viven entre nosotros (212.064 según últimos datos del INE).

La defensa de los derechos humanos y la democracia también la 
ponemos en práctica en otros países, como Nicaragua. A principios de 
2023, el Gobierno tomó la decisión de ofrecer la nacionalidad española 
a aquellos nicaragüenses despojados de la suya. Nuestro compromi-
so con ellos también se ha hecho extensivo a sus familiares de primer 
grado en situación de precariedad, así como a otro grupo de 135 pre-
sos políticos que fueron desterrados y desnacionalizados el pasado 5 
de septiembre. España, con nuestra política exterior actual, es y será 
siempre hogar de nuestros hermanos latinoamericanos que defienden la 
libertad y la democracia.
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España tiene dos almas: un alma europea y un alma iberoamerica-
na, por ello, favorecer la cooperación entre las dos regiones es otra de 
nuestras prioridades. Así lo demostramos durante la Presidencia espa-
ñola del Consejo de la Unión Europea, durante la cual celebramos la 
Cumbre UE-CELAC tras un parón de 8 años. La Cumbre fue todo un 
éxito, tanto por el alto nivel de participación como por los compro-
misos alcanzados, y escenificó el reencuentro entre las dos regiones. 
Ahora continuamos trabajando para cumplir con los compromisos ad-
quiridos con nuestros socios de cara a la próxima Cumbre UE-CELAC 
que tendrá lugar en Colombia en octubre de 2025, lo que redundará en 
mantener el impulso adquirido y permitirá consolidar la continuidad y 
visibilidad de la relación birregional. La Cumbre UE-CELAC de 2025 
será una gran ocasión para evaluar el cumplimiento de los compromisos 
adquiridos en la Cumbre anterior y seguir con la ejecución de la hoja de 
ruta birregional. También para valorar el grado de implementación de la 
Agenda de Inversiones Global Gateway en América Latina y el Caribe, 
para la que la UE anunció una inversión de 45.000 millones de euros, de 
los cuales 9.400 millones de euros fueron comprometidos por España, y 
la Agenda Digital UE-América Latina y el Caribe.

Nos encontramos en un escenario mundial en plena reconfiguración 
geopolítica y España debe aprovechar este escenario como una oportu-
nidad para profundizar en nuestras relaciones políticas, sociales, econó-
micas y culturales y convertirnos en una comunidad cuya voz con iden-
tidad propia es escuchada y pesa en el mundo. España es el segundo 
inversor en la región, con un stock superior a los 150.000 millones de 
euros; la región es el segundo bloque de destino de la inversión españo-
la en el exterior. Además, las empresas españolas tienen una destacada 
presencia, particularmente en sectores como las telecomunicaciones, el 
sector financiero, la energía, las infraestructuras o el sector turístico. El 
fortalecimiento de las relaciones económicas y de inversión entre Es-
paña y los países de la región es otra de nuestras prioridades. Debemos 
apoyar a los países de la región en la mejora de la seguridad jurídica 
y el clima de negocios. También en la intensificación de los vínculos 
económico-comerciales. En este sentido, el paso decisivo dado el pa-
sado 6 de diciembre para la conclusión del Acuerdo UE-Mercosur es 
una gran noticia. España lleva trabajando desde hace más de 20 años 
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por este acuerdo, que será un puente económico sin precedentes entre 
Europa y América Latina. Se trata de un acuerdo equilibrado con sal-
vaguardas para proteger el medio ambiente, las condiciones laborales y 
los medios de subsistencia de los agricultores. España ha trabajado in-
fatigablemente para ello y seguiremos haciéndolo para su culminación 
definitiva como el país motor de América Latina en Europa.

También seguiremos trabajando para que la UE avance y concluya 
el Acuerdo Global con México. Respecto al acuerdo marco avanzado 
UE-Chile, concluido bajo Presidencia española de la UE, celebramos su 
aprobación por parte del Parlamento chileno, y se encuentra ahora en 
proceso de ratificación por los parlamentos de los países europeos. Sin 
duda alguna este acuerdo contribuirá a revitalizar las relaciones UE-
América Latina y Caribe.

En este mundo cambiante y lleno de incertidumbres la Comunidad 
Iberoamericana es un espacio donde alumbra la paz, la democracia y los 
derechos humanos para todos y para todas. Un espacio de cooperación, 
de cultura y de diversidad. Un espacio geoestratégico de enorme tras-
cendencia y proyección global y, sobre todo, un espacio de confianza, 
seguridad y fiabilidad labrada con el compromiso mutuo que debemos 
cuidar, fortalecer y profundizar en beneficio de nuestros ciudadanos.

América Latina está en el centro de la política exterior de Espa-
ña. Hoy España, con nuestra política exterior coherente y con identi-
dad propia, está llevándola también al corazón de Europa, de nuestras 
instituciones y de cada uno de nuestros ciudadanos y ciudadanas. Se-
guiremos avanzando en ese cometido en beneficio de los ciudadanos 
españoles y de los ciudadanos de los países y pueblos hermanos de la 
Comunidad Iberoamericana.
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Intervención ante los Embajadores y Embajadoras  
iberoamericanos acreditados en España 

 Madrid, España. 5 de febrero de 2025

Embajadoras, embajadores; secretario general Iberoamericano, que-
rido Andrés, buenos días.

Os agradezco mucho que hayáis encontrado un hueco en vuestra 
agenda para debatir hoy conmigo. Estas son palabras más formales des-
de el atril, pero la idea es que tengamos una conversación.

Es un placer veros a todas y a todos y tener la oportunidad de inter-
cambiar hoy opiniones con vosotros y vosotras en este momento tan 
ilusionante para el Gobierno de España como es el inicio de ese cami-
no de la Secretaría pro tempore, que es el motivo principal de nuestra 
reunión hoy y que tiene que culminar en la celebración de la Cumbre 
Iberoamericana, que os anuncio oficialmente que se va a celebrar aquí 
en Madrid.

Así que os ruego que hoy mismo lo podáis trasladar a vuestras ca-
pitales y que sintáis desde ya que, en algún momento de 2026, hacia el 
final, Madrid no sólo va a ser la capital de España, sino que va a ser la 
capital de Iberoamérica y de todos nuestros hermanos latinoamericanos.

Una vez más, muy sinceramente, agradecemos vuestro apoyo, el de 
vuestros países, el de vuestros presidentes, vuestros cancilleres, para 
que España pueda albergar esta Cumbre, y vuestra disponibilidad para 
acompañarnos en este proceso.

Como sabéis, la Cumbre de 2026 reviste un valor simbólico, porque 
será la 30.ª y tendrá lugar en el 35 aniversario de un foro, que es único, 
de diálogo y que juntos hemos construido y que, desde luego, durante 
toda esta Secretaría pro tempore, yo quiero que juntos sigamos cons-
truyendo.

España, también lo sabéis, ha brindado impulso, a través de todos 
sus Gobiernos sin excepción, desde el año 91, a todas las fases de las 
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cumbres. Y este impulso para nosotros sólo puede ser un ejercicio con-
junto de todos los Estados, y, por ello, mi deseo es convocaros para 
explicar en qué punto nos encontramos y trasladaros nuestra voluntad 
de abordar esta Secretaría pro tempore como un liderazgo compartido 
en el que España no sea más que el portavoz de lo que todos decidamos 
juntos.

A pesar de los cambios políticos que se han producido en el mundo 
durante todos estos años, de las dificultades sobrevenidas, las cumbres 
iberoamericanas son, sin duda, una historia de éxito. Éxito para todos, 
que está alimentado por su dimensión más humana, que es la conviven-
cia de nuestros pueblos hermanos y de sus gentes.

Ahora tenemos un nuevo mandato, el de nuestros ciudadanos, que 
nos lo dan día a día a través de las migraciones a ambos lados del océa-
no, a través de sus intercambios económicos, sociales, culturales cada 
vez más intensos, que han enriquecido y han expandido este espacio 
con una identidad y una voz propia.

Y, para nosotros, las relaciones con América Latina, evidentemente, 
no se basan únicamente en afinidades, en historia y en contenidos. Están 
fuertemente cimentadas en afectos compartidos, y nuestra obligación es 
responder ante esas expectativas con trabajo, con diálogo, poniendo el 
acento en la convergencia de los intereses, poniendo el acento en lo que 
nos une, nunca en lo que nos separa. Tenemos que poder hacerlo por y 
para todos nuestros ciudadanos.

Iberoamérica es un área —estoy totalmente convencido, lo sabéis, 
lo digo desde el primer día en que me nombraron ministro de Asuntos 
Exteriores— de futuro y es un área de oportunidades para todos noso-
tros. Es una alianza de la que voluntariamente nos hemos dotado que es 
una alianza para el futuro, para conquistar el futuro. Y uno de nuestros 
retos es mantenerla presente, visibilizarla estratégicamente en un mun-
do cambiante.

Tenemos problemas —y eso tendremos que abordarlo también— 
que no teníamos antes. Pero también tenemos nuevos instrumentos, y 
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podemos pensar juntos en otros nuevos que creemos para ofrecernos 
nuevas oportunidades. 

Iniciamos un proceso de repensar también el sistema. Las transfor-
maciones que vivimos a escala global confirman la necesidad de desa-
rrollar y de fortalecer el sistema de cumbres, que es un activo indiscu-
tible que comparten nuestros países. Otros países y regiones afines, así 
como organismos internacionales, nos lo han hecho saber a través de su 
acercamiento cada vez más constante a la comunidad.

Y para conseguir estos objetivos nos hemos planteado iniciar nues-
tra Secretaría pro tempore con una serie de reuniones y encuentros que 
nos permitan conocer qué queremos y qué podemos hacer juntos, cómo 
queremos proyectar nuestra comunidad, cómo debemos afianzar los lo-
gros que hemos heredado. Y como parte de este ejercicio de consultas a 
varios niveles —lo comentaba antes con Andrés— nos desplazaremos, 
en colaboración con la SEGIB, a México, Lima y Montevideo.

La secretaria de Estado para Iberoamérica, que todos conocéis y 
que es extraordinaria, será quien represente a España en esos viajes 
para analizar con los coordinadores nacionales de vuestros países y los 
responsables de cooperación los retos que asumimos ya de partida, de 
saque, con el fin de generar ideas conjuntamente que nos hagan avanzar 
en la consolidación del sistema.

Los resultados de esos diálogos, las aportaciones que nos hagan lle-
gar vuestros países, los organismos iberoamericanos, contribuirán a nu-
trir los contenidos de la nota conceptual de la Cumbre Iberoamericana.

Y también os pido que hoy mismo trasladéis a todos vuestros canci-
lleres, a mis colegas y amigos, que me gustaría contar con ellos, con los 
cancilleres, con las ministras, los ministros, en lo que será la primera re-
unión extraordinaria de cancilleres de esta Secretaría pro tempore, que 
quiero convocar durante la Conferencia de Financiación al Desarrollo 
de Naciones Unidas que va a tener lugar en Sevilla. 

Estoy seguro de que todos vuestros presidentes, y muy probable-
mente vuestros cancilleres, los acompañarán. Creo que es un buen 
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momento para que se desplacen. Merecerá doblemente la pena, por la 
financiación al desarrollo y también por la comunidad iberoamericana, 
y será un momento para marcar un primer jalón.

Nuestro objetivo es fortalecer el proyecto iberoamericano y su en-
granaje institucional al mismo tiempo que decidir con todos vuestros 
países cuáles deben ser las prioridades y los temas relevantes que ten-
dremos que abordar desde el espacio iberoamericano. Tenemos que 
identificar los campos en los que podamos trabajar eficazmente en co-
mún.

Por ello, como conclusión de ese encuentro, en Sevilla, esperamos 
contar con los instrumentos y acuerdos necesarios para ser capaces de 
proyectar, a escala global y con voz propia, nuestra fuerza y nuestros 
valores de comunidad.

Y, en el ámbito de cooperación, los objetivos de la Secretaría pro 
tempore española son, por un lado, trabajar en la capacidad del espacio 
iberoamericano para generar consensos, en temas que sean de interés 
para todos nosotros, y los acuerdos que alcancemos pueden tener ade-
más un impacto positivo también en la gobernanza global.

Por eso creemos que la financiación para el desarrollo es un ámbito 
importante y en el que podemos dotar de impulso como país anfitrión 
de esa Cumbre de las Naciones Unidas y también como Secretaría pro 
tempore. Y, por otro lado, muy muy importante, en esa reunión pode-
mos abordar el funcionamiento del sistema iberoamericano de coopera-
ción, uno de nuestros grandes éxitos.

Tenemos que comenzar a trabajar en un nuevo plan de acción cua-
trienal de la cooperación iberoamericana, y querríamos que fuese un 
documento con el que, por supuesto, todos los actores se sientan vin-
culados. 

Y, finalmente, consideramos esencial una reflexión sobre la posición 
que la cooperación iberoamericana debe tener en otros foros o en otros 
ámbitos, donde cada vez distintas regiones del mundo se afirman con 
fuerza. La nuestra también tiene que poder hacerlo. Es una cooperación 
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horizontal que ha abogado por las alianzas desde sus inicios y que ha 
avanzado mucho en instrumentos como la cooperación Sur-Sur y la 
triangular, y por ello queremos reflexionar sobre su proyección inter-
nacional.

Y, en el ámbito de la cooperación, junto a la SEGIB, existen otras 
cuatro organizaciones iberoamericanas, con competencias en materia 
educativa, de ciencia y de cultura como la OEI, de seguridad social y 
protección social, como la OISS; en juventud, como la OIJ; y en justi-
cia. Con su propia membresía, con sus propios tratados.

Y, en ese sentido, nuestra aspiración es contribuir a que también 
esos actores del sistema confluyan hacia los objetivos que nos marque-
mos aquí en la comunidad iberoamericana con todos vosotros.

Por eso, embajadoras, embajadores, secretario, querido Andrés, ante 
un panorama político internacional en que vemos cómo se suceden los 
cambios de manera vertiginosa, yo diría que tenemos la obligación de 
visibilizar y aprovechar el valor estratégico de Iberoamérica.

Tenemos que actualizar este espacio, desde los cimientos si hace 
falta, sin prisas, reflexionando, comprendiendo por qué hacemos lo que 
hacemos.

Pero tenemos que materializar nuestras ventajas comparativas en 
beneficio de nuestras sociedades. Tenemos que traducir nuestra con-
vergencia en temas de interés común en posiciones genuinamente ibe-
roamericanas, asertivas, comprometidas, enriquecidas con nuestra óp-
tica plural.

Tenemos que generar consensos en un mundo que los necesita, ca-
nalizando también, cuando se produzca, el disenso. Precisamente, uno 
sólo acuerda con el que piensa distinto. El que piensa como uno no ne-
cesita acuerdo. Porque el consenso, además, es nuestro método de toma 
de decisiones y, casi diría, es nuestra seña de identidad.

Tenemos que insertar nuestro acervo común en la vida de los ciu-
dadanos, en todo lo que respecta a valores como son la igualdad, los 
derechos humanos, el arreglo pacífico de las controversias, la defensa 
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de los valores democráticos. Y tenemos finalmente que proyectar nues-
tro espacio cultural, enriquecido por dos lenguas globales, con más de 
700 millones de hablantes, cuyos rasgos principales son, precisamente, 
la diversidad y el mestizaje, al que tanto debemos como señas de iden-
tidad propia.

Tenemos que decidir y acordar juntos cómo proyectarnos en el 
mundo como comunidad política y humana, estableciendo alianzas con 
aquellas regiones con las que compartimos principios y valores, sin ol-
vidar también una vocación que tiene España, la vocación eurolatinoa-
mericana.

Por lo tanto, apostamos por consolidar las cumbres. Apostamos por 
que nuestra Secretaría pro tempore sea un ejercicio de liderazgo com-
partido.

Os pido que no olvidéis, y que así lo trasladéis a todas vuestras can-
cillerías, que todos debemos implicarnos en la búsqueda de mecanis-
mos que nos refuercen en cohesión interna y en presencia internacional 
de la comunidad.

Y me gustaría recordar una frase de la conclusión del Informe Lagos 
en la que explica que el futuro de la comunidad iberoamericana será 
mejor si logra profundizar en sus raíces y perseverar en los valores que 
le dieron origen, afianzando el respeto y el reconocimiento a su diver-
sidad y fortaleciendo los recursos del diálogo y la cooperación en la 
construcción de un futuro mejor y más digno para todos.

En ello cuento con vosotros. Os ruego que lo trasladéis hoy mismo 
a vuestras cancillerías y, desde luego, podéis contar con el Gobierno de 
España, y conmigo como canciller, en ese camino.

Muchas gracias.
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Intervención en la reunión de la Fundación Consejo España-
Brasil junto al ministro de exteriores brasileño

Madrid, España. Lunes 17 de febrero de 2025

Querido ministro Vieira, querido Mauro, muchas gracias por des-
plazarte hoy aquí a Madrid con una delegación tan importante que te 
ha acompañado. Y queridos patronos de la Fundación Consejo España-
Brasil.

Hemos querido, ambos ministros de Asuntos Exteriores, reunirnos 
hoy con vosotros, con esta Fundación, como prueba de que sois un actor 
fundamental para ese productivo ambiente de colaboración y de enten-
dimiento bilateral que compartimos. Esta mañana el ministro Vieira y 
yo firmábamos el acta que recoge los progresos en nuestras relaciones 
en nueve campos de acción durante los nueve meses, y que recorren 
prácticamente todos los campos de acción: la cooperación política, la 
cooperación económica, la cooperación educativa y científica, el medio 
ambiente, la lucha contra la delincuencia… Y hemos tomado la deci-
sión, en lo que ya era un encuentro histórico, porque es la primera vez 
que esa Comisión Permanente se reunía, de tomar una decisión, que esa 
sí es verdaderamente histórica, y es elevar nuestra relación a nivel de 
cumbres. Es el primer país de América Latina con el que lo hacemos. 
Eso supone elevar nuestros encuentros bilaterales a nivel de presiden-
tes. Empezaremos en Brasil el año que viene. Y comentaba con el can-
ciller Vieira que las cumbres suelen ir siempre acompañadas de un foro 
empresarial.

La intensidad de esta cooperación que tenemos y que hoy se plas-
maba en Madrid en un documento en el que además tomamos la deci-
sión inmediatamente de dar un nuevo paso más —son muy pocos países 
con los que tenemos cumbre y ninguno en América Latina— no tendría 
sentido si detrás de esa relación no hubiera actores tan comprometidos 
con la relación bilateral como los que estáis hoy en torno a la mesa. 
Sois personas, empresas e instituciones que lleváis años trabajando en 
Brasil. Pero, sobre todo, y eso es lo importante, trabajando con Brasil. Y 
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vosotros veis las relaciones entre nuestros dos países como algo a largo 
plazo, como algo que siempre tiene un enorme potencial.

América Latina es un entorno geográfico y humano que siempre es 
clave para la inversión y para las empresas españolas. Pero yo creo que 
España y Brasil contamos con activos y con recursos que nos permiten 
desarrollar una auténtica alianza estratégica, algo que va más allá de 
una excelente relación bilateral, que por supuesto tenemos. Tenemos 
una altísima complementariedad entre ambos países y tenemos una vo-
cación compartida para la innovación, para el conocimiento, para la 
sostenibilidad. Y en el marco de esta relación estamos siendo capaces 
de generar nuevos flujos, nuevos contenidos, nuevos partenariados. 
Una de las cosas que marca la relación entre España y Brasil en estos 
momentos es que no estamos simplemente dando pasos hacia la con-
tinuidad de inversiones o de posiciones políticas heredadas, sino que, 
en medio de un contexto mundial que está en plena reconfiguración y 
en plena efervescencia —esta tarde hay una importantísima reunión de 
líderes en París—, somos capaces de innovar y de ir hacia delante como 
lo hemos hecho esta mañana el canciller Vieira y yo mismo.

Ante las nuevas situaciones que se plantean, debemos articular nue-
vas respuestas, y tenemos que gestionarlo con todas las herramientas 
que tenemos a nuestro alcance, y, desde luego, la Fundación Consejo 
España-Brasil es un instrumento de diplomacia pública y de colabora-
ción público-privada que yo soy muy consciente que permite ampliar y 
profundizar nuestra relación bilateral. Tenemos que desarrollar juntos 
—y aquí estamos todos los que queremos esa relación España-Brasil— 
todas las capacidades que nos ofrece y que nos permite generar una red 
de contactos al más alto nivel.

Nuestra Administración, nuestro sector privado y nuestras univer-
sidades tienen una forma de ser y estar en el mundo, y en la relación 
con Brasil yo creo que dan todo su potencial, yo creo que esa es una de 
nuestras ventajas comparativas. Y desde la Fundación Consejo —yo, 
presidente de la Fundación, se lo quiero agradecer— se acompaña a 
actores económicos de ambos países en identificar tanto las potenciali-
dades que existen en esta coyuntura mundial tan complicada como en 
dar seguimiento a las distintas reformas que se llevan a cabo en el plano 
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regulatorio, en el plano impositivo, en las estrategias de inversión… Y 
todo ello no hace más que redundar en reforzar el clima inversor y la 
presencia de nuestro tejido empresarial y productivo recíprocamente en 
ambos países.

Yo creo que la mayoría, todas probablemente, de las empresas que 
estáis en torno a la mesa os distinguís de otras, de otras que en algún 
momento pueden ser vuestros competidores, por vuestro buen hacer y 
también por los vínculos que generáis en las comunidades de acogida, 
hasta el punto de que ya se olvida cuál era el origen de la empresa, 
porque se consideran propias. Y yo creo que eso es un valor también 
de nuestra relación bilateral. Por eso, desde luego, desde el Ministerio 
queremos acompañar a nuestras empresas en todos los proyectos de res-
ponsabilidad social corporativa, porque es un activo tanto para nuestra 
relación bilateral como para la imagen de España como para vosotros y 
como para las propias empresas. 

Ya sabéis, y yo se lo trasladaba también al ministro Vieira esta ma-
ñana, que España tiene un interés muy particular en dinamizar la rela-
ción entre Europa y América Latina, entre la Unión Europea y Merco-
sur, entre la Unión Europea y CELAC. De hecho, si la relación entre 
la Unión Europea y CELAC es la que es en estos momentos, y si nos 
dirigimos hacia una cumbre en Bogotá, es gracias a la Presidencia espa-
ñola del Consejo de la Unión Europea, donde institucionalizamos esas 
cumbres de manera bienal. 

Pero, para ello, somos muy conscientes de que tenemos que seguir 
trabajando estrechamente con el Gobierno de Brasil, un Gobierno ab-
solutamente fundamental en la región y un Gobierno también absolu-
tamente fundamental en los asuntos mundiales, como demostró en la 
pasada presidencia del G20, por la que te felicito, Mauro, y que fue un 
auténtico éxito para todos nosotros. 

Ahora, a unos días de acudir a la siguiente reunión ministerial del 
G20 en Sudáfrica tenemos que aprovechar esa complementariedad en-
tre nuestros dos países y también esa complementariedad entre nuestras 
dos regiones, América Latina y Europa, sin olvidar tampoco a los ban-
cos de desarrollo y a las instituciones financieras que operan en Amé-
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rica Latina ahora que nos dirigimos, a finales de junio, a esa importan-
tísima cumbre sobre financiación al desarrollo de las Naciones Unidas 
que va a tener lugar en Sevilla, y también nuestras empresas en Brasil 
deben ser partícipes y sujetos de todos estos procesos.

Esta Fundación es uno de los actores que venís expresando desde 
hace ya mucho tiempo vuestro apoyo al acuerdo entre la Unión Europea 
y Mercosur. Un acuerdo que ya está firmado y que muy pronto va a ser 
una realidad. En el último Patronato lo plasmasteis de una forma muy 
específica, lanzando la iniciativa de un manifiesto que hoy se establece 
y que crea un nuevo horizonte para esa relación birregional a través de 
establecer un mercado libre del que se van a beneficiar 700 millones de 
personas.

La conclusión de ese acuerdo, tras más de 20 años de negociación, 
es un paso muy importante, por supuesto desde un punto de vista em-
presarial y económico, pero también desde un punto de vista geopolí-
tico, que fortalece esa asociación estratégica de la Unión Europea con 
América Latina y de España con Brasil. Nosotros trabajamos activa-
mente para su ratificación.

Por supuesto, lo decía el presidente en sus palabras, nosotros espe-
ramos que lo antes posible tenga lugar esa segunda edición del Foro 
España-Brasil, que va a materializar la puesta en común de intereses 
compartidos por todos los patronos de la Fundación. También por el 
sector público y el sector privado brasileño. Y, en ese contexto, tene-
mos que abordar cuestiones nuevas, cuestiones relevantes, para nuestra 
excelente relación bilateral.

Así que os animamos a la Fundación, a todos los patronos, a se-
guir tejiendo esa red de colaboración que está basada en el interés y 
en el respeto mutuo. También a identificar nuevas prioridades comu-
nes y nuevas perspectivas que se abren con esa institucionalización de 
cumbres bilaterales entre nosotros, de forma que podamos expandir 
esta asociación bilateral estratégica que tenemos, que comprende todas 
nuestras relaciones políticas, económicas, sociales y culturales y que 
tanto puede aportar a nuestros ciudadanos de nuestros dos países.
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Por lo tanto, agradeceros vuestro trabajo y garantizaros que el 
Ministerio de Asuntos Exteriores y el Gobierno de España van a es-
tar acompañándoos. Y agradecer una vez más al canciller brasileño su 
desplazamiento a Madrid, la amistad que demuestra hacia España y la 
importancia del trabajo que realiza en estos momentos tan complejos en 
América Latina y en el mundo. 

Muchas gracias.
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Intervención en la reunión de Cancilleres Iberoamericanos  

Sevilla, España. 1 de julio de 2025

Querida Vicepresidenta, Cancilleres, viceministras y viceministros, 
jefes de delegación, queridos amigos:

Una vez más, os doy la bienvenida y os agradezco el esfuerzo que 
habéis hecho para estar aquí, sin duda vale la pena.

En este escenario global que tantos retos y oportunidades nos plan-
tea, estoy convencido de que la Comunidad Iberoamericana dará lo me-
jor de sí misma. Tenemos recursos que pueden marcar la diferencia. El 
primero, el más importante en un mundo cambiante, el de la confianza 
entre nuestros países y los fuertes lazos económicos, políticos, sociales, 
culturales y personales que nos unen.

Iberoamérica es un espacio que comparte historia, cultura, lengua, 
solidaridad y valores. Por encima de diferencias, nos sentimos her-
manados y cercanos, lo sentimos los dirigentes y lo sienten nuestros 
pueblos. Ese es nuestro signo distintivo y esos valores tan nuestros de 
solidaridad, diálogo, concertación, multilateralismo y libertad que son 
tan nuestros son hoy más necesarios que nunca a escala global.

Mantengamos nuestra voz propia, conciliadora. Nuestra comunidad 
puede y debe ser un referente global de responsabilidad y compromiso 
con la paz y el multilateralismo. Os invito a que volvamos a reafirmar 
aquel compromiso de construir un mundo mejor que estuvo en el origen 
de la Cumbre de Guadalajara, en 1991 y desde el cual hemos ido cons-
truyendo lazos juntos.

A todos los aquí presentes, nos une la vocación de trabajar por el 
bien común, nos une el compromiso con el multilateralismo y la paz, 
con el desarrollo sostenible y la justicia. Son valores que nos definen 
como iberoamericanos y que compartimos y nos unen también con Eu-
ropa.



254

Hemos pensado regalaros réplicas de las cartografías y trazados de 
algunas ciudades americanas que se conservan en el Archivo General 
de Indias, como testimonio del proceso de construcción mutua y bidi-
reccional de nuestros pueblos hermanos, un proceso que continúa hoy 
día. Además, hemos incluido una edición limitada de aceite de oliva 
virgen extra, Campos de Biatia, un aceite de Baeza, andaluz, de esta 
tierra que nos acoge.

Hoy más que nunca es necesario reafirmar esos lazos que nos unen 
y que son nuestro mejor recurso. Contamos con todos vosotros para 
seguir impulsando este espacio iberoamericano que nos une y nos her-
mana en la diversidad.
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Intervención en el I Congreso Futuro Iberoamericano 

Madrid, España. 31 de octubre de 2025

Es muy grato para mí estar hoy aquí, en esta primera edición del 
Congreso Futuro Iberoamericano, un congreso que tiende puentes. Es-
taba hablando ahora con algunos de los organizadores y de los inducto-
res intelectuales, a los que felicito, y me explicaban que tiende puentes 
entre ciencia, innovación e ideas que van a definir nuestro futuro. 

Y, sobre todo, es un Congreso que nace —y aquí está el secretario 
general, Andrés Allamand, mi buen amigo— en el seno de la Comuni-
dad Iberoamericana, porque Iberoamérica, que es nuestra comunidad, 
nos une por la historia, por nuestras lenguas, por potentes lazos que 
tienen mucho que aportar en la conversación global sobre el futuro, que 
es de lo que se está hablando aquí estos días.

Vivimos un momento histórico de una enorme complejidad, donde 
tecnología y ciencia reescriben a una velocidad sin precedentes las re-
glas del mundo que van a heredar las próximas generaciones y que son, 
a la vez, el futuro y nuestro presente. 

Quienes siempre hemos creído en la diplomacia, en el diálogo y en 
el poder transformador del entendimiento mutuo sabemos que atrave-
samos tiempos en los que esas convicciones se ponen a prueba. Y por 
eso son tan importantes foros como este. Y en ese contexto, nuestra Co-
munidad Iberoamericana tiene mucho que decir, porque Iberoamérica 
es una herencia compartida, pero, sobre todo, es un espacio de futuro, 
un laboratorio de ideas, una voz plural que puede y debe contribuir a 
definir el rumbo de este siglo.

Evidentemente, para España Iberoamérica no es solo una prioridad 
estratégica, es parte de nuestra identidad y el lugar desde donde respon-
demos a los desafíos globales. Todo español tiene una doble alma, un 
alma europea y un alma iberoamericana, una condición que nos sitúa a 
caballo entre Europa y América Latina como actor clave para promover 
diálogo, multilateralismo y cooperación.
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Y es un espacio en el que queremos seguir edificando puentes de 
entendimiento y colaboración entre ambas regiones. España tiene una 
visión clara del papel que debe ocupar Iberoamérica para afrontar los 
retos del futuro, y del papel que debemos desempeñar en este contexto 
decisivo. Estamos convencidos de que los desafíos globales no pueden 
afrontarse de manera individual, sino conjunta, y por eso España asu-
me, no sólo con palabras —también con palabras, pero con acciones, 
sobre todo—, que Iberoamérica sea siempre una prioridad de nuestra 
política exterior.

Y ese es el trabajo que estamos llevando a cabo para fortalecer las 
relaciones entre América Latina y Europa con la firma del acuerdo en-
tre la Unión Europea y Mercosur. Y eso demuestra también el peso de 
nuestras relaciones económicas. 

Nuestra inversión acumulada en estos momentos supera los 150.000 
millones de euros. España es el segundo inversor en la región con una 
presencia destacadísima en sectores absolutamente vitales como son 
las telecomunicaciones, la energía, las infraestructuras, el turismo, las 
finanzas; y, al mismo tiempo, América Latina es el segundo destino de 
la inversión española en el exterior, lo que demuestra la solidez y la 
madurez de un vínculo que no deja de crecer y de renovarse.

Y es en ese marco en el que España está liderando una agenda in-
ternacional de diálogo multilateral y de consensos con y para América 
Latina.

La Presidencia española del Consejo de la Unión Europea vio cele-
brarse la Cumbre Unión Europea-CELAC tras ocho años y, sobre todo, 
institucionalizarse bienalmente, ahora que estamos a escasos días de 
una nueva cumbre en Colombia.

En la reciente Conferencia de Financiación al Desarrollo de Sevilla 
celebrada en el mes de julio reafirmamos la voluntad española de con-
tribuir al desarrollo sostenible de América Latina y el Caribe. Y a eso 
vamos a sumar un hito en nuestra historia compartida: la Cumbre de 
Jefes de Estado y de Gobierno que va a tener lugar aquí en Madrid, en 
esta ciudad, en noviembre del año que viene. 
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Ese respaldo, el respaldo unánime que nos dieron todos los Estados 
de la Comunidad Iberoamericana para que España fuera Secretaría pro 
tempore nos reafirma en una convicción profunda, y es que el futuro de 
España y el de Iberoamérica están indisolublemente unidos.

Y si queremos que ese futuro sea próspero y sostenible, tenemos que 
mirar juntos hacia los grandes desafíos de nuestro tiempo: la transición 
energética, la digitalización, el envejecimiento de la población, las mi-
graciones como oportunidad y las desigualdades. Todo ello son retos 
que están interconectados, que exigen respuestas colectivas. Muchos de 
ellos se han abordado en esta edición del Congreso Futuro y se seguirán 
abordando. Y todos ellos tienen una respuesta iberoamericana.

Y tenemos mucho que decir. En lo que respecta a la sostenibilidad 
de nuestro planeta Iberoamérica, con un enorme potencial en energía 
verde, en biodiversidad, en talento humano, es un socio natural para 
avanzar en la transición ecológica y digital. Nuestra región es un es-
pacio clave para canalizar recursos hacia proyectos verdaderamente 
transformadores. El futuro exige también que estemos a la vanguardia 
en competencias digitales y tecnológicas.

Pero el progreso económico y el progreso tecnológico sólo serán 
sostenibles si van acompañados de una educación inclusiva y de una 
ciudadanía digital preparada. La formación en competencias tecnoló-
gicas, en el acceso equitativo a los recursos digitales y a una inteligen-
cia artificial humanista tiene que reflejar nuestros principios y valores 
como elementos transversales en los que estamos ya trabajando en la 
Conferencia Iberoamericana, que culminará en esa Cumbre aquí en 
Madrid el año que viene. 

La Carta Iberoamericana de Principios y Derechos en los entornos 
digitales ha sido un paso crucial en ese sentido. Ha convertido a nuestra 
Comunidad Iberoamericana en uno de los espacios más avanzados del 
mundo en el reconocimiento de una transformación digital centrada en 
las personas, que elimina brechas sociales y que promueve la protec-
ción de los derechos en el ámbito digital.
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Y en las sociedades del futuro, en los medios de comunicación, en 
las tecnologías, se nos brinda la oportunidad de estrechar los vínculos 
entre el ciudadano y el Estado, pero eso también nos obliga a reforzar 
la defensa de nuestros valores frente a aquellas amenazas que ponen en 
jaque la concordia. 

La democracia es siempre un lugar de encuentro, de diálogo, de ges-
tación de acuerdos y de compromisos. Tenemos que fortalecer nuestro 
espacio público, que ahora también es digital, y tenemos que hacer un 
uso adecuado y respetuoso de las tecnologías, que no erosione, como 
quieren algunos, los pilares de nuestra convivencia, que no dé lugar a la 
desinformación cada vez más presente, y que combata sistemáticamen-
te los discursos del odio que ya enraízan en esas nuevas tecnologías y 
que son, sin duda, una de las mayores amenazas a nuestras democracias 
hoy en día, que es lo mismo que decir a nuestra convivencia hoy en día.

Y para fortalecer nuestro espacio público, nuestra comunidad, con-
tamos con un instrumento único y formidable: nuestras lenguas globa-
les en esa comunidad, el español y el portugués.

El español es uno de los pocos idiomas globales que hay en el mun-
do. Ambas lenguas, español y portugués, son una riqueza lingüística 
inigualable que debemos conocer y que debemos preservar y proyectar. 
El español, el portugués también, tiene que posicionarse como lengua 
de comunicación científica, tecnológica, cultural. Es un activo estra-
tégico que trasciende la dimensión lingüística. Es una herramienta de 
desarrollo, de innovación y de cohesión, y de desarrollo económico. 
Más de 600 millones de hablantes. Español y portugués, las dos lenguas 
de la Comunidad Iberoamericana combinadas, más de 800 millones de 
hablantes.

Ocupamos una posición privilegiada en el mundo digital y en la pro-
ducción cultural. Y, sin embargo, nos enfrentamos a un desafío crucial, 
que es convertirlas también en lenguas de ciencia, de investigación y de 
innovación. Y, en esa dirección, España impulsa el fortalecimiento de la 
presencia del español en el ámbito científico. 
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Durante la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, en el país 
y pueblo hermano de México, más de 500 editoriales de educación su-
perior suscribieron el Acuerdo de Guadalajara, comprometiéndose a 
fomentar la edición y difusión del conocimiento en español y en portu-
gués. La creación del Observatorio Global del Español, muy reciente, 
nos permite ahora analizar el impacto global del idioma y generar es-
trategias para su expansión en el mundo académico y tecnológico. Es 
un instrumento clave para comprender la dimensión sociolingüística 
del español como lengua global —insisto, una de las pocas lenguas 
globales que hay en el mundo— y para promover políticas basadas en 
datos y en evidencias. 

Y, al mismo tiempo, la Comunidad Iberoamericana se ha propuesto 
mantener su liderazgo mundial en la ciencia abierta y en la difusión 
científica en español y en portugués como pilares de un conocimiento 
siempre inclusivo y siempre accesible.

La ciencia abierta se basa en los principios de la transparencia y de 
la colaboración, en el acceso libre a los resultados de la investigación. 
Y, en un mundo donde los desafíos —como el cambio climático, las 
pandemias, la inteligencia artificial— transcienden siempre, inevitable-
mente, las fronteras, la cooperación científica iberoamericana se vuelve 
imprescindible para generar soluciones compartidas.

Nuestra región posee un ecosistema científico sólido y abierto: uni-
versidades consolidadas, centros de investigación de referencia, una 
comunidad creciente de jóvenes investigadores; y, sin embargo, persis-
ten brechas estructurales que todavía limitan la circulación de nuestro 
conocimiento dentro de nuestra comunidad y que la Secretaría pro tem-
pore española y la próxima Cumbre intentarán eliminar.

Nuestra apuesta iberoamericana es clara: tenemos que superar esas 
brechas mediante redes de colaboración y plataformas digitales multi-
lingües que favorezcan el intercambio de saberes.

España, junto con varios países latinoamericanos y Portugal, pro-
mueve la creación de un marco que favorece el conocimiento abierto y 
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que integra repositorios digitales, datos de investigación y publicacio-
nes de acceso libre. 

Y con esta iniciativa buscamos democratizar la ciencia, pero, sobre 
todo, fortalecer la soberanía del conocimiento en nuestras lenguas, y 
claramente en español.

Y aquí la divulgación científica se convierte en una herramienta 
estratégica. Comunicar la ciencia en español no sólo nos acerca a los 
ciudadanos al conocimiento, sino que reafirma la identidad cultural y 
lingüística iberoamericana.

Iniciativas como el Congreso Futuro celebrado anualmente en Amé-
rica Latina —y en esta ocasión, por primera vez, y felicito a sus orga-
nizadores, aquí en Madrid—, demuestran que el diálogo entre ciencia y 
sociedad puede ser un motor de transformación social. El reto ahora, el 
reto que tenemos como comunidad, es consolidar una cultura científica 
genuinamente iberoamericana, donde el talento se beneficie del inter-
cambio, de la cooperación y del acceso abierto al saber, donde elimine-
mos los obstáculos a la circulación del talento iberoamericano. Ese es 
uno de los retos. Ese es uno de los objetivos que tenemos camino de la 
Cumbre de Madrid.

Queremos avanzar en el reconocimiento de títulos y favorecer la 
movilidad académica. Queremos que ese sea uno de los resultados de la 
Cumbre de Madrid de 2026.

Nuestras sociedades, como hemos visto a lo largo de estas jornadas, 
se transforman al compás de las grandes transiciones que estamos vi-
viendo en el planeta: transiciones demográficas, tecnológicas, sociales. 
Todo ello redefine la manera en que convivimos, la manera en que tra-
bajamos y, por lo tanto, la manera en que construimos nuestro futuro. 

Europa y América Latina no somos ajenos a estos cambios. España 
y Portugal concentran hoy el 20% de la población mayor de toda la 
región iberoamericana, mientras que muchos países latinoamericanos 
atraviesan procesos similares, cada uno en una fase distinta.
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Por ello, también nuestras políticas públicas tienen que orientarse 
hacia la protección social, hacia la salud, hacia la participación activa 
de las personas mayores, reconociendo que, no sólo no son una carga, 
sino que son un pilar de experiencia y cohesión social.

Y, al mismo tiempo, en otras latitudes de nuestra Comunidad Ibe-
roamericana el reto es bien distinto. Allí la juventud representa una 
fuerza inmensa, un capital humano que encierra el porvenir de toda 
una región. Promover su empleabilidad, garantizar trabajos dignos para 
ellos y avanzar hacia la formalidad laboral son metas económicas, pero, 
sobre todo, son condiciones esenciales para construir sociedades más 
justas y, por lo tanto, más plenas y más seguras.

Y, si hablamos de futuro, sin duda alguna, en sociedades urbanas 
como las que vivimos tenemos que hablar también de nuestras ciuda-
des. Más del 80% de la población latinoamericana vive hoy en entornos 
urbanos, y ese dato evidentemente nos interpela, pero, sobre todo, nos 
exige repensar la planificación urbana desde la sostenibilidad, la inclu-
sión y la innovación. Las ciudades del mañana, esas ciudades que que-
remos inteligentes, esas ciudades que imaginamos inteligentes, tienen 
que ser, tienen que seguir siendo, espacios humanos, verdes, equitati-
vos, donde la tecnología esté al servicio de las personas, y no al revés.

Son retos, por lo tanto, enormes a los que nos enfrentamos. Pero 
también es enorme la grandeza de esta comunidad que mira al futuro, 
porque nuestra Comunidad Iberoamericana es, ante todo, una comuni-
dad de futuro.

Somos 22 países, 800 millones de hablantes de español y portugués, 
y somos una de las construcciones políticas y culturales más singulares 
y exitosas del mundo contemporáneo. Es una historia de éxito en la que 
hemos sabido conjugar nuestra historia, nuestra historia común, con 
nuestra diversidad, nuestra pluralidad, que nos enriquece. 

Y a lo largo de estas más de tres décadas la Comunidad Iberoame-
ricana de Naciones ha levantado un foro único de diálogo, de concerta-
ción y de cooperación. Representamos una forma de entender el mundo 
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basada en valores compartidos: la democracia, por supuesto; los dere-
chos humanos; la diversidad cultural, y el desarrollo sostenible.

Y tenemos unos principios: la horizontalidad, la inclusividad, el 
consenso. Eso marca nuestra identidad y marca nuestro método de de-
cisión en el seno de la Conferencia Iberoamericana. Nos ha permitido 
expandirnos y permanecer frente a muchos otros intentos de integración 
regional fallidos.

Por eso, hoy más que nunca, España, con la Secretaría pro tempore, 
quiere seguir estrechando esos lazos que nos unen y nos fortalecen. 

Nuestra experiencia nos demuestra que Iberoamérica no es una he-
rencia del pasado, sino una decisión del presente para construir el fu-
turo. Es un proyecto voluntario, que renovamos constantemente. Y los 
avances en educación, en cultura, en ciencia y en igualdad de género 
son una prueba tangible de una cooperación que da resultados y trans-
forma vidas.

En un mundo cada vez más polarizado, este proyecto adquiere una 
relevancia renovada. Frente a la competencia geopolítica que se impo-
ne, frente a los discursos excluyentes que nos quieren dividir, la Co-
munidad Iberoamericana ofrece un modelo de cooperación basado en 
la confianza y en la solidaridad. Y va a seguir siendo así. Y frente a las 
tensiones que amenazan el orden multilateral, la Comunidad Iberoame-
ricana construye precisamente desde el multilateralismo.

Y sabemos, sin embargo, que ha llegado el momento de la acción 
también para nuestra comunidad, de avanzar, de llevarla a una nueva 
frontera, hacia resultados concretos que tengan un impacto real y trans-
formador sobre nuestras sociedades.

Por eso la Cumbre de Madrid de noviembre del año que viene es una 
oportunidad histórica, la ocasión de consolidar nuestra trayectoria y de 
proyectar al mundo una Iberoamérica moderna, dinámica, unida. Será 
el momento de trabajar juntos frente a los retos que ya tenemos aquí.

España trabaja para que esa cita sea un hito político capaz de definir 
el rumbo de la comunidad para las próximas décadas y de afianzar una 
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verdadera ciudadanía iberoamericana que ya se ha ido tejiendo durante 
décadas a través de migraciones de ida y vuelta.

España ha recibido, además, el mandato de impulsar una profunda 
reflexión sobre el futuro del sistema iberoamericano, un mandato que 
nos fue confiado por los otros países de la comunidad al asumir la Se-
cretaría pro tempore, con un objetivo claro: fortalecer nuestra estructura 
institucional, redefinir nuestras prioridades mirando al futuro y adaptar-
nos a los nuevos tiempos.

Y entre las líneas de trabajo que hemos identificado conjuntamen-
te con los demás, en las que ya estamos avanzando junto al resto de 
Estados miembros, destaca esa voluntad compartida de reforzar nues-
tra cooperación en las áreas más estratégicas: la educación, el medio 
ambiente, la cultura, la digitalización, la sostenibilidad, la igualdad de 
género, la gobernanza democrática.

La Cumbre de Madrid de 2026 marcará, sin duda, una nueva etapa 
de modernización y de cercanía a las demandas de nuestras sociedades. 
En esa cita estaremos presentes y acompañando los procesos de cambio 
que hoy, aquí, y ayer se analizan y que están dando forma a un nuevo 
planeta, a sociedades más diversas que cuentan con nuevas herramien-
tas y, por lo tanto, con nuevos desafíos y con nuevas oportunidades para 
todos.

Y, en ese escenario global, España es hoy un actor con voz propia, 
con una política exterior global y con una identidad firme que actúa con 
plena conciencia de su papel como sujeto activo y relevante dentro de 
este nuevo orden internacional que se está rediseñando.

Este es un mundo que viene también marcado por la incertidumbre, 
por el incremento de la competencia, y asumimos claramente el reto 
de seguir avanzando juntos, de ofrecer a nuestros ciudadanos nuevas 
oportunidades con una convicción profunda: que el futuro sólo se cons-
truye cooperando, y que la cooperación siempre es más poderosa que 
la confrontación.

Nuestra historia, nuestra lengua global y nuestros valores comparti-
dos son los cimientos, pero el progreso, al final, va a depender también 
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de nuestra capacidad de innovar, de integrar la ciencia y la tecnología y 
de transformar nuestros deseos políticos en políticas y acciones concre-
tas que mejoren la vida de las personas.

Buscamos una Iberoamérica capaz de hablar con voz propia, de ser 
escuchada y de contribuir activamente a un mundo más justo, más sos-
tenible y más humano. Ese es el horizonte que compartimos.

Construimos comunidad, seguimos fortaleciéndola y la proyecta-
mos hacia el futuro.

Ese es, y ese va a seguir siendo, y eso será en la Cumbre de Madrid 
de 2026, nuestro gran reto y nuestra mayor responsabilidad. Y yo estoy 
seguro de que podemos contar con todos ustedes para que sea un au-
téntico éxito.

Muchas gracias.
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Intervención en la inauguración de la exposición “La Mitad 
del Mundo. La mujer en el México Indígena”

Madrid, España. 31 de octubre de 2025

Embajador de México, querido amigo, director de la Unidad Es-
tratégica de Culturas Vivas, Patrimonio Inmaterial e Interculturalidad 
de México, Diego Prieto, muchas gracias por este acto conjunto y por 
estar hoy aquí.

Director del Instituto Cervantes, querido amigo, gracias por toda la 
labor que haces, también en pro de la amistad hispano-mexicana.

Director de la Agencia Española de Cooperación Internacional para 
el Desarrollo, secretaria de Estado de Cooperación Internacional, direc-
tor de Cultura, amigas, amigos.

Esta es una exposición que me produce una gran emoción. Emoción 
por la calidad de las obras expuestas, por supuesto —y doy la enho-
rabuena a todos los organizadores y a la comisaria de la exposición 
por el excelente trabajo que han hecho—; emoción porque con esta 
exposición nos acercamos aún más a ese pueblo hermano mexicano, 
que todos los españoles y todas las españolas llevamos en el corazón; 
y emoción también porque el significado profundo de lo que hoy inau-
guramos conjuntamente España y México, México y España, va mucho 
más allá de estas salas y estas piezas tan extraordinarias que podremos 
ver expuestas.

Todos somos conscientes de que vivimos momentos de incertidum-
bre a escala global, que instituciones y prácticas que hasta ahora pa-
recían los pilares estables del orden internacional están abiertamente 
cuestionados, cuando no amenazados.

Y, precisamente porque vivimos un momento de cambio e incerti-
dumbre, cobran tanta importancia los lazos sólidos y firmes entre pue-
blos hermanos que se saben y que se sienten cercanos, como el pueblo 
mexicano y el pueblo español.
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Las relaciones entre España y México son de las más intensas que 
puedan tener dos países en el mundo. Y son relaciones que se muestran 
cada día, como hace esta exposición, en la que el Gobierno mexicano 
y el Gobierno español hemos colaborado estrechamente, y que se pre-
senta en cuatro sedes que representan también nuestros dos países: la 
Casa de México, el Instituto Cervantes, el Museo Thyssen y el Museo 
Arqueológico Nacional.

Relaciones comerciales y económicas también, sin duda. España es 
el segundo mayor inversor en México por detrás de los Estados Uni-
dos, y la inversión mexicana en España, que crece cada año, supera 
los 30.000 millones de euros. En enero del próximo año, en muy pocas 
semanas, México será, como saben, país socio de la Feria Internacional 
de Turismo que se celebra en Madrid.

Relaciones culturales y científicas también. Hace una semana se han 
concedido dos galardones muy merecidos de los Premios Princesa de 
Asturias a la fotógrafa mexicana Graciela Iturbide y al Museo Nacional 
de Antropología de México.

Pero relaciones, sobre todo, personales y humanas, construidas por 
los 180.000 españoles residentes en México actualmente y los 40.000 
mexicanos que viven en perfecta armonía en nuestro país; por los cien-
tos de estudiantes que cada año eligen nuestros dos países como destino 
para una formación que marcará su futuro y el de nuestras sociedades. 
Lazos, en definitiva, profundamente humanos, que se convirtieron en 
puentes cuando más necesidad hubo de ellos.

España nunca olvidará, y nunca dejaremos de agradecer, la acogida 
del pueblo mexicano y del Gobierno de Lázaro Cárdenas a los exiliados 
españoles que encontraron en aquella otra orilla del océano que nos une 
la libertad que aquí les negaba la dictadura. 

Y a los mexicanos que nunca nos dieron la espalda, aquellos espa-
ñoles libres, como los españoles libres de hoy en día, damos las gra-
cias. Esos españoles enriquecieron con su arte, con su cultura y con su 
ciencia, nuestro patrimonio compartido: cultura, lengua, arte, ciencia, 
vínculos económicos, sociales, personales, familiares. 
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Todo eso de grande y positivo hay y ha habido en nuestras relaciones 
y en nuestra historia. Una historia muy humana y, como toda historia 
humana, de claroscuros. Y también ha habido dolor. Dolor e injusticia 
hacia los pueblos originarios, a los que se dedica esta exposición. Hubo 
injusticia. Justo es reconocerlo hoy, y justo es lamentarlo, porque esa es 
también parte de nuestra historia compartida y no podemos ni negarla 
ni olvidarla.

Una historia que nuestros pueblos han ido tejiendo y a la que hoy, 
con esta exposición dedicada a la mujer indígena, rendimos homenaje 
en este 2025 en el que se conmemora a esa mitad del mundo, tal y como 
reza el título de esta exposición.

Lo que vamos a encontrar en las distintas sedes de esta exposición, 
que les invito a recorrer, es una puerta hacia la vida de aquellas mujeres 
a las que, durante demasiado tiempo, se quiso ocultar; hacia la voz de 
tantas mujeres a las que se quiso silenciar y que hoy aquí, en Madrid, 
recuperamos.

Es un reconocimiento justo hacia lo que fueron y lo que son. Reivin-
dicamos con orgullo el pasado de estas mujeres indígenas protagonistas 
de la historia, de nuestra historia. Pero también recuperamos y ponemos 
en valor su presente, y proyectamos su futuro. Porque las culturas indí-
genas son culturas vivas y sus mujeres deben ser protagonistas.

También eso compartimos con orgullo México y España. La convic-
ción de que, si la desigualdad no conoce fronteras, tampoco debe hacer-
lo la lucha contra la desigualdad y la discriminación. La determinación 
de cerrar esa brecha, algo por lo que trabajamos con la política exterior 
feminista que ambos países llevamos al resto del mundo, y con la coo-
peración española —aquí están la secretaria de Estado y el director de la 
agencia—, que desde hace décadas promueve y defiende los derechos 
de los pueblos indígenas y, en particular, de las mujeres en México y en 
el conjunto de América Latina.

Por todo ello, esta exposición es un ejercicio de memoria para recu-
perar y visibilizar el pasado. Y es, ante todo, un compromiso con esos 
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valores de justicia e igualdad en los que nos reconocemos mexicanos 
y españoles. 

Es una proyección de esos valores tan nuestros hacia el mundo, en 
ese camino de justicia y reconciliación hacia el pasado que recorremos 
juntos, caminando también hacia el futuro juntos.

Esas son nuestras raíces, las de dos pueblos con identidades propias 
pero entretejidas, raíces profundas que sostienen ramas extensas que no 
dejan de crecer. Un pasado y un futuro compartido que construimos día 
a día en actos como esta exposición que hoy inauguramos con orgullo 
conjuntamente México y España y que es, sin duda, un hito, un hito 
más, de nuestras relaciones y de nuestra hermandad.

Muchas gracias.
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Intervención en la reunión preparatoria del XII Foro  
Parlamentario Iberoamericano 

Madrid, España. 5 de diciembre de 2025

Muchas gracias y muy buenos días, presidenta del Congreso, presi-
dente del Senado, embajadores y embajadoras, señorías, secretario ge-
neral iberoamericano —mi buen amigo, Andrés Allamand—, secretaria 
de Estado para Iberoamérica.

Estamos hoy aquí en el Congreso de los Diputados español para 
seguir avanzando en la hoja de ruta que nos hemos marcado hacia la 
Cumbre Iberoamericana que va a tener lugar aquí, en esta ciudad, en 
el próximo mes de noviembre de 2026, pero, sobre todo, para construir 
juntos comunidad, comunidad iberoamericana. Una comunidad más 
unida, más coordinada, que dé lo mejor de sí misma.

Iberoamérica está en estos momentos llamada a desempeñar un pa-
pel crucial en un tiempo de grandes retos e incertidumbres internacio-
nales. Iberoamérica es hoy en día una comunidad de lazos políticos, 
de lazos sociales, de lazos económicos. Pero, sobre todo, somos una 
comunidad de valores democráticos y humanistas, algo que nos con-
vierte en una entidad única en un momento geopolítico de convulsión. 
Y suponemos un ejemplo ante el mundo. Un ejemplo permanente de 
que es posible la cooperación; de que es posible la paz, en estos tiempos 
en los que la guerra vuelve a ser un instrumento más de política exterior 
para algunos; de que es posible el entendimiento y el diálogo; de que 
es posible la justicia y de que sólo sobre esos pilares que son tan nece-
sarios en este momento geopolítico vamos a poder construir un futuro 
compartido.

Y esta cercanía que sentimos los iberoamericanos, esos lazos sólidos 
de confianza, de hermandad —aquí estamos reunidos representantes de 
países hermanos—, son lazos que unen a nuestros pueblos, pero, sobre 
todo, esos lazos convierten a nuestra comunidad iberoamericana en un 
espacio con un enorme potencial que tenemos que aprovechar para el 
progreso de cada uno de nuestros países, también de nuestra comunidad 
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en conjunto, pero que también tenemos que aprovechar para proyectar 
en el ámbito internacional nuestra presencia y nuestro protagonismo.

El lema de la próxima Cumbre de Madrid es “Iberoamérica: juntos 
construimos nuestra Comunidad. Juntos la proyectamos hacia el futuro 
y hacia el mundo”. Y ese es el objetivo de nuestra Secretaría pro tempo-
re. En este año en el que España asume la Presidencia pro tempore de la 
comunidad iberoamericana, desde el Ministerio de Asuntos Exteriores 
impulsamos una intensa agenda de diálogo, de consultas, de reuniones 
y de alianzas para diseñar, junto a la Secretaría General Iberoamericana 
y todos vuestros países, ese calendario de reuniones y encuentros que, 
en el fondo, lo que reflejan son las áreas prioritarias de nuestra comu-
nidad.

Esta reunión de presidentes de parlamentos iberoamericanos que se 
inaugura hoy forma parte de ese camino que va a culminar en prácti-
camente un año —ya menos de un año— con la celebración previa de 
un Foro Parlamentario Iberoamericano que va a dar lugar a esa Cumbre 
de Jefes de Estado y Gobierno. El Foro Parlamentario tiene el reto y el 
compromiso de fortalecer la proyección y la sostenibilidad de nuestros 
sistemas parlamentarios y contribuir así al acercamiento de nuestros 
pueblos, a la solidez de nuestra comunidad y a una gobernanza global, 
también, que necesita ejemplos de compromiso multilateral como es 
nuestra comunidad; de unión, de diálogo, de estabilidad. El Foro brin-
dará, además, un espacio de diálogo cuyos resultados van a nutrir el 
debate que va a tener lugar justo un mes después, en la Cumbre de Jefes 
de Estado y de Gobierno.

Y lo que nos trae aquí hoy, en esta jornada, es ese objetivo próximo 
de 2026, sin duda alguna, la Cumbre, pero también algo más profundo 
que compartimos. Los parlamentos a los que todos vosotros represen-
táis encarnan la soberanía popular. Son el corazón mismo del parlamen-
tarismo y de la democracia. Y las instituciones de nuestras democracias, 
también en el escenario internacional, son, al final, la verdadera barrera 
entre la arbitrariedad y la injusticia y nuestros pueblos, a los que repre-
sentamos. Son el recurso de cada ciudadano y cada pueblo ante el abuso 
de poder y la injusticia. Son, al final, el latido mismo de la democracia. 
Y por eso es tan importante preservar las instituciones de nuestros paí-
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ses, pero también los lazos que las unen y que nos unen a todos ellos 
como comunidad.

Por eso yo, como ministro de Asuntos Exteriores de España, doy 
tanta importancia a esta reunión que estáis celebrando hoy. Además, se 
celebra en un momento en el que España misma, precisamente, celebra 
que hace 50 años empezamos a dejar atrás una dictadura, de las más 
duras y feroces que ha vivido Europa, y empezamos a caminar hacia la 
libertad y la democracia. Son cinco décadas en las que hemos levanta-
do una democracia plena, basada en derechos para todos y para todas, 
y sostenida también por instituciones sólidas. Y sabemos bien que no 
existe herramienta más poderosa que la democracia para construir so-
ciedades más libres, más justas y más cohesionadas. Y esa convicción, 
que compartimos en nuestra Comunidad Iberoamericana de Naciones, 
es nuestra mejor herramienta para afrontar los desafíos que son actuales 
y a la vez que nos son comunes para dar respuesta coordinada a los retos 
y las oportunidades que compartimos: el cambio climático y la soste-
nibilidad, el desarrollo justo, la reducción de la pobreza y la desigual-
dad, la estabilidad económica, también los riesgos de la fragmentación 
política y de la polarización, de la desinformación que nos interpelan a 
todos y que requieren una respuesta conjunta. Y no hay mejor respues-
ta, especialmente ante los males de la desafección y el extremismo, que 
ofrecer resultados tangibles en forma de leyes, en forma de políticas, en 
forma de iniciativas que cambien la vida y la realidad más cotidiana de 
nuestros ciudadanos.

Y, como Secretaría pro tempore, España busca que de la Cumbre 
Iberoamericana de Madrid y, por supuesto, de todos los foros y encuen-
tros que ya van teniendo lugar —este es uno de ellos— y que van a 
seguir en los próximos meses, claramente del Foro Parlamentario, sur-
jan acciones y medidas con impacto directo y positivo en la vida de to-
dos los ciudadanos iberoamericanos. Y para lograrlo es imprescindible 
que avancemos en una doble dirección. Por un lado, una conexión más 
directa con la sociedad civil que consolide una ciudadanía iberoame-
ricana activa. Y, por otro lado, con mayor transparencia, con mayor 
integridad y rendición de cuentas, que son esenciales para reforzar la 
confianza en la democracia de nuestros ciudadanos. 
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La comunidad iberoamericana cuenta además con un valor añadi-
do diferencial, que es el principio de horizontalidad. Eso favorece una 
cooperación equilibrada y respetuosa entre nuestros países, de igual a 
igual. Y gracias a esa horizontalidad hemos construido y vamos a seguir 
construyendo una colaboración parlamentaria intensa que profundice 
los vínculos entre nuestros pueblos y que proyecte nuestra voz también 
hacia otras regiones del mundo.

Entre los temas que están previstos en la agenda de este encuentro 
hay uno que yo creo que es esencial por el impacto que está llamado a 
tener y que está teniendo ya en nuestras sociedades, que son las nuevas 
tecnologías y la inteligencia artificial. Estamos en un momento abso-
lutamente clave. La inteligencia artificial está reconfigurándolo todo, 
también las estructuras de poder, la economía, la seguridad, la cultura y 
también la convivencia. Y ello a una velocidad sin precedentes. Es un 
reto. También es una oportunidad. Y, desde luego, los parlamentos ibe-
roamericanos tienen que estar a la vanguardia de liderar la legislación 
para los entornos digitales. Los países que desarrollen sus propios sis-
temas, sus propios datos y sus propias infraestructuras de inteligencia 
artificial serán los países que definan las reglas y las oportunidades del 
futuro. Iberoamérica tiene que estar ahí como comunidad y, por eso, en 
el marco de la Conferencia Iberoamericana, estamos trabajando en un 
ambicioso foro digital que permita crear herramientas estratégicas que 
garanticen una voz propia iberoamericana, como la tenemos en tantos 
otros entornos y que esté en consonancia con nuestros valores de inno-
vación, de transformación, de respeto al medio ambiente y, sobre todo, 
que sitúe a nuestros ciudadanos en el centro.

Estamos aquí en la casa de la palabra, en el Congreso de los Dipu-
tados, en la Sala Constitucional, la sala más noble que hay de todas las 
que hay para este tipo de encuentros. Esta es la casa del entendimiento 
y del acuerdo. Y aprovechamos esta reunión preparatoria del Foro Par-
lamentario para fortalecer nuestros mecanismos de cooperación, para 
articular agendas comunes, para compartir experiencias que nos per-
mitan avanzar juntos con respuestas y con propuestas de largo alcance 
ante un futuro en el que —a nadie le quepa duda en esta sala—, si no lo 
decidimos nosotros, otros lo van a decidir por nosotros.
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Tenemos que escoger si los iberoamericanos y la comunidad ibe-
roamericana queremos ser actores de este cambio internacional o meros 
espectadores. Yo, desde luego, haré todo lo posible como Secretaría pro 
tempore para que seamos actores con voz y con identidad propia. Este 
es el momento, esta es la oportunidad para reafirmarnos como lo que 
somos, una comunidad iberoamericana orgullosa de su historia común, 
consciente y orgullosa de su diversidad y unida por fuertes lazos de 
hermandad y, sobre todo, por encima de todo, unida por un futuro que 
queremos que sea compartido. Tenemos por delante citas históricas, de 
aquí a la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno aquí en Madrid, 
para construirlo. Y mi propuesta hoy es: hagámoslo juntos y hagámoslo 
junto a nuestros ciudadanos.

Muchas gracias.
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CAMINANDO JUNTO A ÁFRICA HACIA  
EL FUTURO
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Intervención en la reunión con Embajadores y Embajadoras 
de países africanos acreditados en España

Madrid, España.17 de enero 2025

 Dear ambassadors,

It is a pleasure to see you here today once again, now that we have a 
new Strategy for Africa. This is a milestone, and I am proud to celebrate 
it. We made an excellent presentation with some of your Presidents and 
Ministers of Foreign Affairs and representatives of the African institu-
tions right before the break.

You know that during the last year we have developed a process of 
internal reflection that has included multiple trips around the continent 
and meetings with political leaders, economic actors and representa-
tives of the African civil society, and we have been able to verify the 
growing demand on the part of our African partners for Spain to be a 
leading partner for Africa. And we are glad we share the same view on 
taking a step to put in place a truly strategic relationship with Africa.

Let me seize this opportunity to express my sincere appreciation for 
your valuable comments through the whole process. Each one of you, 
personally, has been involved in this exercise. Last September, when I 
had the opportunity to share with you the progress made, and last May, 
on the Day of Africa, when we shared a breakfast in this same venue, 
you gave me your comments, and they were of great value for the Stra-
tegy. I assure you we have tried to reflect all your insightful contribu-
tions throughout the text.

And now the job is not over, it is starting. Now it is time for its 
implementation, and that is the main message to you in this meeting.

Spain and Africa are part of the same geopolitical space, you are our 
Southern neighbourhood. Trade, migrations, security, we share all that 
and much more. Spain has to play a relevant role in the continent. The 
new context for Africa and the new context of our relation demands this 
ambitious Strategy. Africa has gone through fundamental changes and 
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new dynamics that will forge Africa’s 21st century, and I am sure that 
this will be the century of Africa.

The new dynamics range from population growth —in 2050 half of 
the world population will be young Africans— to economic growth —
GDP in 2050 is expected to be six times greater—, social and political 
progress, and, of course, global influence. Africa, you, are more and 
more relevant in the international arena, as proved the admission of the 
African Union in the G20. South Africa is heading the G20 this year.

Today Africa is stronger, determined, more united, more integrated; 
and this is the Africa that Spain wants to partner with, in a spirit of mu-
tual respect and dialogue as equals that we are.

In this context the new Strategy has been adopted, with which we 
assume the commitment to work over the next four years with our Afri-
can partners and their societies to establish a more strategic relationship 
considering the opportunities offered by the continent. We are aware 
that from joint responses new opportunities will arise to benefit all of 
us, and that the key is working together. That is the spirit of this mee-
ting.

Since it was presented last December, we have already lived up to 
some of the objectives. The Strategy is structured in five strategic ob-
jectives through five actions: to strengthen, to grow, to connect, to pro-
tect, to live together, which are broken down into exactly one hundred 
lines of action.

Under the objective we call “strengthening”, we have already un-
dertaken several initiatives to promote a Spanish-African relationship 
that will deepen reciprocal knowledge and consolidated dialogue. The 
State Secretary for Foreign and Global Affairs, who is joining us today, 
traveled to Ghana last week to be present at the inauguration of the new 
President. I am planning to be in Addis Ababa in February to present 
the Strategy to the ambassadors in the African Union. We are already 
working on setting up a Spanish-Africa Advisory Council. And before 
this month ends the State Secretary for Foreign and Global Affairs will 
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convene a new Africa Round Table, so we can draft a plan to implement 
the Strategy in their fields of interest together. 

Spain aims to enhance even more its cooperation with the African 
Union and with other regional organisations, in particular ECOWAS. A 
concrete example is the recent launch, last Wednesday, of a new Spa-
nish-NEPAD Cooperation Programme, with 20 million euros, focused 
on creating opportunities for women and young people. To favor inter-
ministerial coordination, we will soon organise the first meeting ever of 
the new Inter-ministerial Committee for Africa. Africa is at the heart of 
the Spanish Government. And finally, we will soon begin a new phase 
of institutional and diplomatic deployment in Africa.

Under the objective “growing”, we are taking steps to promote 
sustainable African development. In order to mobilise the financial re-
sources necessary to implement the 2030 Agenda, we are hosting and 
coordinating, you know it well, the fourth International Conference of 
the United Nations on Financing for Development in Seville, this June. 
And I really hope that all your leaders will be present. To facilitate 
investment, the Strategy will give continuity to some of the existing 
instruments, such as “Alliance Africa Advances”, and launch new ones. 
Our Economy Minister plans to travel to Senegal at the end of January 
to give a boost to the Dakar-based Secretariat. And furthermore, we are 
proud to support AFRICO, the recently created Ibero-African associa-
tion of chambers of commerce.

The objective “connecting,” which means promoting closer links 
between societies and economies, tackles migration. Spain will conti-
nue cooperating on migration management, fighting criminal networks 
that traffic with human beings and addressing the root causes of irregu-
lar migration, including poverty, conflict, lack of economic opportuni-
ties for the youth. We will expand the tools and avenues for regular and 
circular migration, drawing from positive experiences so far. 

The Spanish language is also a tool to connect. We want to make the 
Spanish language more widely used in Africa, for the benefit of our mu-
tual knowledge and exchange, and we count on this with the invaluable 
support of Equatorial Guinea.
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Under the objective “protecting”, we will continue to support all 
regional and international efforts to end the tragic conflict in Sudan, 
which has already caused the greatest humanitarian crisis worldwide, 
and every time I speak publicly I recall there is no more dramatic hu-
manitarian crisis on Earth, and we know that there are many terrible 
ones, than in Sudan. We also support the efforts carried out by Angola, 
backed by the African Union, to consolidate stability in the east of De-
mocratic Republic of Congo, and we are committed to helping Mozam-
bique ensure peace and stability in the Central African Republic. Our 
engagement is firm against terrorism all over the continent, including, 
of course, the Sahel, where we have been present for over a decade, as 
well as Somalia. 

And, under the objective “living together”, we intend to promote 
open African societies with strong and inclusive institutions. Related to 
the empowerment of women and girls, the Ellas+ and RAISA programs 
will be enhanced. As far as youth is concerned, we have also taken the 
first steps to put in place the new African Foundation here in Madrid, 
to create academic and employment opportunities for young people 
through study grants and visitors programmes.

Dear ambassadors,

How we go about this goal for enhanced cooperation is just as im-
portant as what we want to achieve. Only through a frank dialogue, as 
we have always with you, can an equal partnership be built. Since the 
drafting of the Strategy has been inspired by the priorities set by the 
African Governments and societies, its implementation needs African 
inspiration as well, and I count on all of you to make this possible, to get 
in an equal relationship, even closer than the one that we already have.

Thank you very much for your support through the drafting of the 
Strategy, and I am counting on your support throughout the implemen-
tation process.

Thank you.
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Intervención en el acto de inauguración del Aula del Instituto 
Cervantes en Nuakchot

Nuakchot, Mauritania. 16 de julio de 2025

 Querido Ministro, querido Rector, estimados Directores del Institu-
to Cervantes de Rabat y Dakar, estimados hispanistas, y amigos, 

Quiero comenzar este acto tan especial con un profundo agradeci-
miento. En primer lugar, a Mauritania, un país hermano, por acogernos 
hoy aquí, en este momento de gran significado, en el que celebramos 
nuestra primera Reunión de Alto Nivel y damos un paso más hacia la 
consolidación de nuestras relaciones.

Mi agradecimiento sincero al Ministro de Asuntos Exteriores, queri-
do Mohamed, por su constante apoyo. Gracias también a la Universidad 
de Nuakchot por cedernos este espacio, que desde hoy será una nueva 
casa del español en Mauritania. Agradezco igualmente a nuestra Em-
bajada en Nuakchot por su esfuerzo incansable y al Instituto Cervantes 
de Rabat, al que está adscrita esta extensión, por su excelente trabajo y 
compromiso. 

Hoy, con la apertura de esta extensión del Instituto Cervantes, au-
mentamos el caudal del español en Mauritania, despertando intereses y 
fomentando vínculos entre ambos pueblos. Este hito representa mucho 
más que un acto simbólico. Representa una apuesta firme por la promo-
ción del español en Mauritania, el cumplimiento de una promesa reali-
zada por el presidente del Gobierno en su segunda visita al país en 2024 
y, sobre todo, una herramienta concreta para el diálogo, el conocimiento 
mutuo y el entendimiento entre nuestras sociedades.

En un momento tan complejo internacionalmente, donde el multi-
lateralismo es cuestionado y la vuelta a un mundo polarizado es tangi-
ble, la inauguración de espacios como este representa una promesa. La 
promesa de un entendimiento posible, la de una diplomacia basada en 
tender puentes y la de una comunidad que no se define por fronteras, 
sino por palabras compartidas.
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Mauritania es para España un país prioritario, un socio clave, pero 
también, y, sobre todo, un país vecino. Esta nueva extensión del Institu-
to Cervantes se convierte en una herramienta de encuentro, de diálogo 
y de futuro compartido, al ser el idioma un puente, un vínculo cada vez 
más estrecho entre pueblos.

Las relaciones entre España y Mauritania tienen profundas raíces. 
Se remontan a tiempos lejanos, como el de los almorávides, que cruza-
ron el desierto para dejar su huella en Al-Andalus. Hoy, esos vínculos 
históricos se fortalecen con nuevos lazos políticos, económicos, socia-
les y culturales. La relación se ha intensificado en los últimos años de 
manera notable.

En 2024, el presidente del Gobierno de España visitó Mauritania 
en dos ocasiones: La primera de ellas junto a la presidenta de la Comi-
sión Europea, y, la segunda, de marcado carácter bilateral, reforzó los 
cimientos de nuestras relaciones a través del impulso a la ratificación 
del Tratado de Amistad, Buena Vecindad y Cooperación, de la firma de 
distintos memorandos de entendimiento y de la puesta en marcha del 
Consejo Empresarial hispano-mauritano.

Además, el presidente Ghazouani estuvo a finales del año pasado en 
España con motivo de la presentación de la Estrategia España-África, y 
de nuevo hace apenas unas semanas en el marco de la IV Conferencia 
Internacional de Financiación al Desarrollo, celebrada en Sevilla. Todo 
ello demuestra el interés mutuo y los fuertes vínculos que estamos ge-
nerando entre ambas orillas.

Estos encuentros y acuerdos son algo más que actos formales: son 
el reflejo de una voluntad común por seguir estrechando lazos entre am-
bos países. Y esa voluntad se demuestra también en el terreno cultural y 
educativo. España y el Norte de África se encuentran unidos por lazos 
históricos y culturales de larga data. Los intercambios personales, cul-
turales y económicos nos han ido acercando durante más de mil años. 
La ciencia, la arquitectura, la gastronomía y, cómo no, el idioma, son 
muestras de ello. El sector pesquero ha sido tradicionalmente uno de 
los eslabones centrales en las relaciones entre nuestros países, gracias 
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a las relaciones entre las comunidades pesqueras de las Islas Canarias 
y de Mauritania. 

Estamos aquí hoy porque creemos firmemente en la capacidad del 
idioma para acercar a las personas. Y porque entendemos que enseñar 
español en Mauritania no es una forma de imponer, sino de ofrecer. De 
proponer un espacio común y una comunidad hispanohablante que no 
conoce fronteras.

Quiero reconocer de manera especial a todos los hispanistas mauri-
tanos, a los profesores de español, a los estudiantes y a todos los hispa-
nohablantes en este país, por hacernos sentir como en casa. Vuestra la-
bor es, hoy más que nunca, fundamental. Vuestra vocación de aprender 
y de enseñar acercan España y el español a los mauritanos, es el germen 
de lo que hoy celebramos.

En especial, me gustaría agradecer enormemente el trabajo y la ilu-
sión del Club de Hispanistas de Mauritania, que cuenta hoy con más de 
200 miembros, algunos de los cuales nos acompañan hoy. Los estudian-
tes de español representáis el futuro de nuestro idioma, un futuro rico y 
diverso, centrado en la idea de una comunidad hispanohablante que no 
para de crecer. 

El español es una lengua global, e idioma oficial en 3 continentes: 
Europa, América y África, y lengua de trabajo en las Naciones Unidas. 
Es la segunda lengua materna del mundo, con más de 500 millones de 
hablantes nativos. Si sumamos quienes lo estudian y lo usan como se-
gunda lengua, superamos los 600 millones. Es una lengua en constante 
expansión, presente en todos los continentes, en los organismos interna-
cionales más importantes, y cada vez más en los ámbitos tecnológicos 
y digitales.

Desde el Gobierno de España apostamos decididamente por el es-
pañol como un activo clave de nuestra política exterior. Por ello, hace 
cuatro años creamos la Dirección General del Español en el Mundo, 
que trabaja de forma estrecha con el Instituto Cervantes para coordi-
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nar, fortalecer y diversificar nuestra acción en favor del idioma. A ellos, 
también, les agradezco profundamente su labor, su vocación y su com-
promiso.

Pero el español no es solo de España. Es un idioma compartido, 
un bien común, un espacio de encuentro para millones de personas de 
distintas nacionalidades, culturas y tradiciones. Desde México a Guinea 
Ecuatorial, desde Argentina a Marruecos, el español es una lengua viva, 
rica, diversa. Una lengua que no pertenece a una nación, sino a una 
comunidad global.

La gobernanza del español es policéntrica, global y compartida. El 
español es un idioma de Occidente y a la vez del llamado sur global, no 
está en manos de España sino de la red de Academias de la Lengua Es-
pañola, de la que son miembros las academias españolas e hispanoame-
ricanas y las de EEUU, Filipinas, Guinea Ecuatorial y del judeoespañol.

Y si el español no es solo de España, tampoco España es solo es-
pañol. Somos un país multilingüe, con lenguas cooficiales que forman 
parte inseparable de nuestra identidad. El Instituto Cervantes, como 
bien saben, promueve también la difusión del catalán, el gallego y el 
euskera, porque creemos en un multilingüismo respetuoso y enrique-
cedor.

En África, el español está viviendo una etapa de enorme dinamismo. 
Es idioma oficial de la Unión Africana, y hay más de dos millones de 
estudiantes de español en el continente, repartidos en 32 países. Seis de 
los quince países con más estudiantes de español están en África. Estas 
cifras no son casuales: son el resultado de una demanda creciente, de 
un interés genuino y de una apuesta estratégica. España contribuye acti-
vamente a este proceso: apoyamos a hispanistas africanos, financiamos 
proyectos culturales, respaldamos congresos y encuentros, y trabaja-
mos desde nuestras embajadas e institutos Cervantes para crear una red 
cada vez más sólida y presente. Es un momento histórico para nuestro 
idioma y su impacto en el mundo.

El español es un idioma de futuro y de crecimiento imparable no 
solo en lo demográfico sino también en lo económico. El español goza 
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cada vez de más peso en la economía global. Es un activo cultural de 
primer orden que genera emprendimiento y empleo. Es la tercera len-
gua más utilizada en internet y la segunda en las redes sociales, todo 
ello sin olvidar la presencia de nuestro idioma en el resto del espacio 
audiovisual, desde el cine o la televisión hasta nuevos formatos como 
los podcasts o los videojuegos. Debemos trabajar para garantizar la pre-
sencia equilibrada del español, incluyendo todas sus variantes, en los 
nuevos modelos de lenguaje y tecnologías emergentes, en particular en 
lo que se refiere a la inteligencia artificial, una auténtica revolución de 
la que debemos ser partícipes activos. 

España trabaja activamente en distintos ejes para facilitar la forma-
ción en español, entendiendo que supone una herramienta de desarrollo 
personal, como subraya el Plan Director de la Cooperación española, y 
como herramienta de diplomacia multilateral.

Esta extensión del Instituto Cervantes que hoy inauguramos da 
continuidad a la política de fomento del español en Mauritania, que se 
enseña cada vez en más escuelas e institutos y que está presente en las 
pruebas de acceso a la universidad. Se estudia en el Centro de Lenguas 
de la Fundación FESAD, donde más de 150 alumnos se forman cada 
año. También está presente en la Escuela Diplomática de Mauritania, 
en la Escuela Nacional del Estado Mayor, y en los cursos del Centro 
Superior de Estudios de la Defensa Nacional. Todo ello con el apoyo 
constante del programa de lectorados de la AECID, que cumple este 
año su 30 aniversario en Mauritania.

Este trabajo continuo con prestigiosas instituciones mauritanas es 
fundamental para aumentar la familiaridad de España, del español y de 
lo hispánico en Mauritania, creando mayores vínculos de amistad entre 
nuestros pueblos.

Hoy, en este lugar, con esta inauguración, despertamos algo que ya 
latía: el deseo de conocernos mejor. El deseo de hablar, de escucharnos, 
de aprender unos de otros. 

Esto es, en el fondo, el propósito más noble del lenguaje.

Muchas gracias.
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Intervención en el acto de lanzamiento del Consejo Asesor 
España-África

Madrid, España. 17 de julio de 2025

 Buenos días. Bienvenidos, bienvenidas. Os agradezco a todos que 
os hayáis trasladado a Madrid hoy para celebrar el lanzamiento de una 
de las 100 medidas de la flamante Estrategia España-África, que va des-
de este año hasta el año 2028, que es el nacimiento del Consejo Asesor 
España-África. 

Contamos con la participación de distinguidas personalidades es-
pañolas, como la exvicepresidenta María Teresa Fernández de la Vega, 
que tanto trabaja y tanto hace, desde hace tantos años, por África y 
por las mujeres en África. De todo corazón, muchas gracias por ser un 
puente y la mejor embajadora de España en África.

Como personalidades africanas, me acabo de hacer una foto con 
distinguidas personalidades africanas: expresidentes, ex ministros, ex-
ministras, están los embajadores y las embajadoras de muchos países 
africanos amigos, cuyas ideas van a ser de gran importancia para el 
futuro. 

Y nos convoca a un compromiso firme: transformar una vecindad 
geográfica en una alianza estratégica y humana sostenida en el tiem-
po y guiada por la escucha mutua, por la corresponsabilidad y por la 
ambición compartida. Y es que este Consejo no es sólo un mecanismo 
consultivo, es una pieza clave para lograr que África ocupe el lugar 
central que merece, que le corresponde, y que yo, como ministro de 
Asuntos Exteriores, impulso en la política exterior y en la acción exte-
rior de España.

Lo integráis personas con un conocimiento profundo del continente 
africano, con redes de confianza construidas a lo largo de los años y con 
la capacidad de tender puentes que van más allá de la diplomacia insti-
tucional clásica. La Estrategia España-África proporciona el marco, sin 
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duda alguna, pero el alma, el impulso, la conexión con las realidades 
locales africanas, la aportáis vosotros y vosotras. 

Desde hoy invitamos a todos a ser catalizadores activos de este pro-
ceso como agentes que promueven relaciones directas entre España y 
África, que ayudan a que nuestras sociedades se conozcan mejor, cola-
boren más, generen una confianza duradera. 

Vivimos un momento en el que África está en el centro de los gran-
des retos y las grandes transformaciones globales. El mundo, el planeta, 
la humanidad, no se pueden abordar sin África. La transición energé-
tica, la seguridad alimentaria, las migraciones, el cambio climático, la 
digitalización, todo ello necesita a África. Pero también, África es parte 
ya en estos momentos de soluciones emergentes desde ese continente. 
La innovación, la creatividad, la juventud, el liderazgo político regio-
nal. 

Y España quiere estar presente en ese futuro como socio estratégi-
co de África. No queremos hablar sobre África, queremos hablar con 
África. Y este Consejo debe ser ese espacio privilegiado para articular 
esa conversación desde el respeto y desde la visión compartida. La Es-
trategia constituye la respuesta a múltiples desafíos y a grandes oportu-
nidades. Es una visión integral que se articula en torno a 100 líneas de 
acción, a cinco ejes prioritarios, y todos ellos están concebidos como 
una acción compartida.

Queremos reforzar una diplomacia activa y sostenida en el tiempo, 
con más embajadas, nuevos consulados, nuevas oficinas sectoriales y 
una mayor implicación en los foros multilaterales africanos y regiona-
les de África. Queremos promover el crecimiento, el desarrollo econó-
mico inclusivo, el apoyo a las pequeñas y medianas empresas, el acceso 
a la financiación, la inversión en sectores estratégicos como las energías 
renovables, el agua, las infraestructuras o la digitalización. Queremos 
conectar y construir vínculos más profundos entre nuestras sociedades 
a través de becas, de la movilidad académica, de la expansión del Insti-
tuto Cervantes —ayer en Mauritania inauguraba un nuevo Cervantes en 
África—, a través de políticas migratorias ordenadas, legales, seguras, 
siempre respetuosas con los derechos humanos de los migrantes.
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Y queremos proteger a todos cooperando en la lucha contra el terro-
rismo, contra el crimen organizado, contra las mafias que trafican con 
seres humanos. Y, al final, lo que queremos es convivir, defender los 
derechos humanos, la igualdad de género, el Estado de derecho, la salud 
sexual y reproductiva, y, por supuesto, rechazar toda forma de racismo 
y xenofobia, sea donde sea. La sociedad española es una sociedad to-
lerante, que acepta al distinto, que cree en la diversidad. No hace tanto 
tiempo ellos éramos nosotros. Nosotros éramos los que emigrábamos. 
Y por esos sucesos como los que hemos vivido en los últimos días en 
Torre Pacheco solamente suscitan nuestro total rechazo y, desde luego, 
no representan en nada a la sociedad española. El racismo y la xenofo-
bia son siempre despreciables, pero sobre todo son incompatibles con 
la sociedad española. 

Y la innovación fundamental de Esta estrategia reside en su modelo 
de gobernanza. Hemos creado una Comisión Interministerial para Áfri-
ca, para coordinar mejor las políticas de los distintos ministerios que 
trabajan con África. Hoy lanzamos un Consejo Asesor España-África. 
Lo integráis expertos españoles, expertos africanos, de la academia, del 
mundo empresarial, de la sociedad civil, institucionales también. Y este 
Consejo que hoy inicia sus labores va a contribuir a reforzar la aplica-
ción de la Estrategia a lo largo del tiempo. El objetivo es reflexionar, 
aportar ideas prácticas para reforzar esa relación entre España y el con-
tinente africano. Desde luego, este Consejo es una herramienta esencial 
para implementar nuestra Estrategia.

Va a ser un instrumento de comunicación permanente con todos los 
niveles del Ministerio, y en él están representados desde la Administra-
ción pública hasta organizaciones no gubernamentales, desde inverso-
res y emprendedores hasta centros de investigación, también centros de 
investigación africanos. Y os invito a que, en todos los ámbitos, ayudéis 
a reforzar los lazos entre España y África. En sus redes en África, pero 
también en universidades, en empresas, en ONG, en medios de comu-
nicación, entre la ciudadanía en España. Las relaciones bilaterales ya no 
son sólo una tarea de embajadas, no son sólo una tarea de Ministerios 
y ministros de Asuntos Exteriores, se construyen también en nuestros 
campus universitarios, en los foros empresariales, en los espacios cul-



289

turales y en las redes sociales. Os animo a establecer relaciones entre 
actores africanos y españoles, a generar un verdadero conocimiento re-
cíproco compartido.

Este Consejo Asesor se va a reunir una vez al año. Va a ir alternando 
sedes en África y en España, pero no queremos limitarnos a ese encuen-
tro anual formal, obligatorio. Queremos una relación continua mediante 
canales de consulta fluidos, mediante intercambios regulares y cons-
tantes. Y, muy sinceramente, os agradezco que hayáis aceptado formar 
parte de este proyecto, porque el éxito de esta Estrategia va a depender 
de la profundidad del diálogo que logremos construir con África. Y ese 
diálogo da un nuevo paso hoy aquí. Y yo, desde luego, espero contar 
con todos vosotros en ello. Y, no tengáis la menor duda, contaréis con 
toda mi voluntad y toda mi implicación para acercar todavía más África 
a España y España a África. Muchas gracias.
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Intervención en la reunión de la Mesa África

Madrid, España. 5 de septiembre de 2025

Muchas gracias, Ximena, por la presentación, y a todos vosotros 
por, una vez más, encontrar un hueco en vuestra agenda para esta reu-
nión que, para mí y para nuestra política exterior hacia África, nuestra 
acción hacia África, es importante. 

Vosotros sois responsables institucionales de distintos sectores y de 
distintas instituciones de la sociedad civil, de ONG, de universidades, 
del sector empresarial, de la cultura… También, de la diáspora africana, 
que es muy importante y cada vez más presente en nuestra realidad dia-
ria, y que hay que sumar al trabajo, y os integráis aquí en Mesa África, 
también en el cuarto grupo de trabajo, como una parte fundamental de 
lo que es nuestra Estrategia hacia África, que presenté el pasado 5 de 
diciembre y que es un documento estratégico que no sólo da un nuevo 
impulso a nuestra relación, sino que sitúa a África en la realidad del día 
a día de la vida de los africanos y de lo que supone África en el nuevo 
contexto internacional y en el nuevo contexto mundial.

Desde la última vez que me reuní con vosotros, he recibido, aquí en 
Madrid, en el Ministerio, a mis colegas, a los ministros de Asuntos Ex-
teriores, de Ghana, de Mozambique, de Guinea, de Benín, de Nigeria. 
En Sevilla, durante la Cumbre de Naciones Unidas sobre Financiación 
para el Desarrollo, tuve muchos otros encuentros. Eso para daros un 
poco una idea de lo que representa, hoy en día, para nuestra política 
exterior, para el trabajo de este Ministerio y para mi propia actividad 
como ministro de Asuntos Exteriores, el contacto con África y la reali-
dad con África. África es hoy un auténtico eje fundamental de nuestra 
política exterior.

Ayer presentaba en el auditorio la nueva Estrategia de Acción Ex-
terior española, la estrategia que voy a impulsar los próximos cuatro 
años, hasta 2028. África es una parte importantísima de lo que es la 
proyección de España y también de con quién trabajamos para intentar 
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establecer un nuevo orden mundial que siga siendo un orden mundial 
basado en reglas y en principios. 

Quería, en primer lugar, hoy, en este tiempo —y lamento no poder-
me quedar a toda la reunión, tengo que después continuar con la agen-
da—, compartir con vosotros un primer dato: de las 100 medidas que 
contempla la Estrategia, desde este ministerio hemos implementado ya 
26 simplemente en el primer semestre. Y seguimos avanzando semana 
a semana en la implementación de la Estrategia.

Quiero subrayar especialmente el lanzamiento de la Comisión Inter-
ministerial para África, la CIMA, que yo creo que es un salto cualitativo 
en lo que es la acción hacia África. Sin duda alguna, el impulso, el 
alma, la energía, el músculo está en este Ministerio, pero hace ya mucho 
que la política de España hacia África no era solamente el Ministerio 
de Asuntos Exteriores. Hay ministerios importantísimos, por supuesto 
Economía y Comercio, pero también Trabajo e Inclusión Social, por 
citar algunos, que tienen una política muy muy importante, y eso no 
se plasmaba en una realidad, no se visibilizaba, y ahora tenemos esa 
Comisión, y la próxima semana va a tener lugar la reunión de directores 
generales de esa misma Comisión, de la CIMA.

En segundo lugar, en julio pasado presidí el lanzamiento del Con-
sejo Asesor España-África, que, como sabéis, integra a personalidades 
africanas y españolas de reconocido prestigio en la materia, algunas de 
esas personalidades estáis en torno en torno a la mesa. Hemos iniciado 
también, y ese va a ser un hito muy importante, los trámites para crear 
una Fundación-Consejo África, para África, que va a ver la luz en muy 
poco tiempo. Y todas estas instituciones e instrumentos nos van a per-
mitir afianzar todavía más nuestra presencia en la región.

Este es un continente al que, por dar otro dato, ya exportamos más 
que a nuestros socios de América Latina y cuyo progreso se asienta, 
además, en las perspectivas de crecimiento económico y de crecimiento 
poblacional que van a tener lugar en de aquí a 2050, por dar un espacio 
de tiempo que podemos todos vislumbrar. Por eso es tan importante lo 
que estamos haciendo en estos momentos, porque ese salto cualitativo 



292

en nuestra política y en nuestra relación con África lo que hace es ir 
paralelo a un salto realmente cualitativo y cuantitativo, económico y 
poblacional.

Es imposible, ya en estos momentos, no ya que España no tenga una 
relación con África, sino tener una política exterior global, como tiene 
en estos momentos España, sin tener una política potente con África. 

Quiero destacar muy particularmente la actividad de Casa África. 
Como sabéis, es un consorcio que depende de este Ministerio. Es un 
puente muy importante, también con la diáspora africana, y estamos 
trabajando juntos con un objetivo añadido. Como sabéis, este año y 
el que viene, España es, por decisión unánime de todos los países de 
América Latina, Secretaría pro tempore de la Comunidad Iberoame-
ricana, y el año que viene vamos a tener aquí, en Madrid, la Cumbre 
Iberoamericana, y queremos también trabajar —y eso es algo que hablo 
con el secretario general Iberoamericano— en una triangulación Espa-
ña - América Latina/Iberoamérica - África.

Y, al mismo tiempo, seguimos con programas y con trabajos que 
son ya más tradicionales en nuestra acción exterior: el programa de 
becas, el intercambio de funcionarios y diplomáticos con los países de 
la CEDEAO, la elaboración de manuales escolares y cursos de español 
para funcionarios de las organizaciones regionales africanas, especial-
mente la Unión Africana, que, como sabéis, gracias al trabajo de Guinea 
Ecuatorial, yo siempre lo subrayo, tiene el español como idioma oficial. 
Y estamos vehiculando otras nuevas iniciativas para una asociación re-
novada con África.

En primer lugar, hemos puesto en marcha la iniciativa Alianza Áfri-
ca Avanza, una iniciativa muy centrada en inversión sostenible y que 
busca también ofrecer información precisa a las empresas españolas 
—y son muchas, y cada vez más— que quieren invertir en África. He-
mos lanzado también la Asociación de Cámaras de Comercio de España 
con las de África Occidental, y estamos trabajando estrechamente con 
el Ministerio de Economía y Comercio para poner también a disposi-
ción de nuestros amigos africanos instrumentos financieros que acom-
pañen su crecimiento sostenible.
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Está el nuevo programa de cooperación COYWA, Crear Oportuni-
dades para la Juventud y las Mujeres en África, que es lo que vertebra la 
colaboración —que es una colaboración ya tradicional— entre AECID 
y AUDA-NEPAD, y que va a tener como objetivo mejorar las condicio-
nes de vida de la juventud y de las mujeres africanas. Otra iniciativa que 
vamos a tener durante este segundo semestre es retomar los programas 
de visitantes RAISA, que está centrado en mujeres líderes africanas 
y que tiene como objetivo reconocer el papel de la mujer africana y 
crear redes en ese entorno entre nuestro país y el continente. También 
dentro de este segundo semestre vamos a acoger un nuevo encuentro 
de periodistas junto a Casa África, para que también los periodistas 
que cada vez más se especializan y se interesan por la realidad africana 
no solamente se interesen por una realidad africana, sino que trasladen 
toda la realidad. Todavía —y eso es un trabajo y una reflexión conjunta 
que tenemos que hacer— la realidad africana sigue siendo trasladada de 
manera todavía mayoritaria en la prensa —no abrumadoramente mayo-
ritaria, como en otros tiempos, pero sí mayoritaria— como una realidad 
que siempre se encuentra muy polarizada: es o el último infierno (la 
guerra, el hambre; que existe, ahí está Sudán, Sudán es un Gaza cada 
día) o el último paraíso (las reservas de animales y de flores que no 
existen en ningún otro país), cuando la realidad —los africanos lo sa-
béis muy bien—, la realidad de África, para gente, para la mayoría de la 
gente, es como la nuestra. No se mueve ni en el infierno ni en el paraíso. 
Es una normalidad, y eso es importante que se explique también, para 
invitar a nuestras empresas a ir, a nuestros turistas a acudir.

Y, en el ámbito multilateral, estamos acompañando a la Unión Afri-
cana en sus esfuerzos hacia la paz con una contribución voluntaria im-
portante a la Comisión de la Unión Africana. Eso es parte de la realidad 
de África que también hay que señalar. África tiene cada vez más su 
propio destino en sus manos, incluidas la estabilización y la paz a través 
de la Unión Africana. Y ahí apoyamos procesos de paz y organizaciones 
subregionales, como por supuesto la CEDEAO, que es uno de nuestros 
interlocutores privilegiados. Al final, África es el continente vecino, 
pero África occidental, ahí es donde están verdaderamente nuestros 
vecinos africanos. La Comunidad de Estados del África Austral o la 
Autoridad Intergubernamental sobre el Desarrollo, la IGAD.
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Y esto va paralelo a lo que es nuestra actividad y nuestra voz dentro 
del ámbito europeo. Las relaciones entre la Unión Europea y África 
tienen que estar también, en lo político y en la presencia, a la altura de 
la realidad cuantitativa. La Unión Europea somos el primer inversor, 
somos el primer socio comercial, somos el primer donante en ayuda ofi-
cial al desarrollo al continente y somos el principal contribuyente de la 
arquitectura de paz y seguridad africana. Por lo tanto, tenemos también 
que tener una afirmación y una voz política a la altura de esa realidad. 
Y España, desde luego, está entre quienes lo lideran.

Hemos lanzado un non paper, a nivel de la Unión Europea, sobre el 
Sahel. Lo lidera un buen amigo, el representante especial para el Sahel, 
el portugués João Cravinho, el antiguo ministro de Asuntos Exteriores 
de Portugal. Vino a visitarme a Madrid y estuvimos discutiéndolo. Y 
vamos a seguir, desde luego, liderando esa acción de la Unión Europea 
en el Sahel, cuando otros, en la mesa en Bruselas, prefieren retirarse 
o quieren olvidar el Sahel. Es imposible. Es imposible que hagamos 
frente a los grandes retos que tenemos planteados los europeos sin un 
trabajo conjunto.

Tenemos una próxima cita africana, que es la Cumbre Unión Eu-
ropea-Unión Africana en Luanda, ahora en noviembre, y ahí vamos a 
defender un salto cualitativo en la región y un seguimiento exigente de 
aquello a lo que nos comprometimos en 2022, en la anterior Cumbre. 

Así que no quería hoy, antes de que arrancarais vuestra conversa-
ción y vuestra reflexión con el secretario de Estado, con la directora 
general, con los distintos representantes del Ministerio y entre vosotros, 
dejar de daros un poco unas pinceladas de lo que ya llevamos avanzado 
desde la última vez que nos vimos, de las nuevas iniciativas que tene-
mos. Y, desde luego, trasladaros mi agradecimiento a vuestro trabajo y 
al tiempo que le dedicáis, aparte de las tareas que tenéis, a venir aquí a 
reflexionar con nosotros, porque sin vuestra colaboración no sería posi-
ble implementar esta Estrategia. Y porque, aunque desde luego hemos 
conseguido transformar —y yo creo que en la Estrategia hacia África 
que tenemos en estos momentos eso lo demostramos— realmente nues-
tra política exterior hacia África, todavía queda un trabajo importante 
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para hacer dentro de la sociedad española, y eso vosotros estáis tanto o 
más cualificados que yo para para poderlo hacer.

Y, desde luego, tenemos que seguir poniendo en común el fruto de 
cada grupo de trabajo, de lo que tenemos en nuestra relación con África. 
Aquí me callo, porque sobre todo hemos venido a escucharos a vosotros 
y, desgraciadamente, no por falta de interés, sino por falta de tiempo y 
una agenda demasiado cargada, voy a tener que dejaros; pero, desde 
luego, el secretario de Estado y la directora general me van a trasladar 
todo lo que aquí se diga. Así que una buena jornada de trabajo y muchas 
gracias por vuestra colaboración.
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Intervención en el acto de lanzamiento de la Fundación 
España-África

Madrid, España. 27 de octubre de 2025

 Buenos días, queridas amigas y amigos, hoy veo aquí muchas caras 
conocidas y muchas caras que están ayudando a construir la relación de 
España con África. Hay autoridades, representantes del mundo acadé-
mico, empresarial, de la sociedad civil, y, desde luego, para mí, es un 
gran placer hoy presentar esta Fundación España-África, que es una 
iniciativa largamente madurada y que ha nacido del convencimiento 
de que España y África compartimos un destino común y una respon-
sabilidad compartida en la construcción de un futuro más justo, más 
sostenible y más humano.

Esta Fundación es uno de los proyectos más emblemáticos de la Es-
trategia España-África 2025-2028, y una de las 100 medidas concretas 
que estamos materializando para reforzar nuestro compromiso con el 
continente africano desde el diálogo, desde la cooperación y desde el 
respeto mutuo. 

La Fundación España-África tiene un objetivo claro: impulsar la 
cooperación entre España y el continente en los ámbitos políticos, de 
seguridad, económico, universitario, social, científico y cultural. Y el 
propósito es claro: estrechar aún más los vínculos entre nuestras socie-
dades y generar un conocimiento mutuo que sea más profundo, más real 
y más contemporáneo. 

Y, desde luego, hablar hoy de África es hablar de su juventud, que 
es la juventud del planeta; es hablar de creatividad, de innovación, de 
sostenibilidad, de ambición para el futuro. Y hablar de España en África 
es hablar de una relación moderna, diversa y de confianza. Algo que va 
mucho más allá de la cooperación tradicional.

Esta Fundación nace con un espíritu abierto, inclusivo y plural. Es 
una Fundación privada con participación pública, pero es, sobre todo, 
un espacio de encuentro entre instituciones: universidades, empresas, 
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investigadores, creadores, representantes de la sociedad civil. Y el 
primer Patronato lo va a reflejar. Está integrado por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, por supuesto, por 
la Casa África, por empresas (como GB Foods y AEE Power), por la 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, y sumamos dos personali-
dades africanas de gran prestigio y de gran trayectoria —Suzi Barbosa, 
antigua ministra de Asuntos Exteriores de Guinea-Bisáu, buena amiga, 
y Maman Sidikou, antiguo ministro de Asuntos Exteriores de Níger—, 
muchas gracias a ambos por estar hoy aquí con nosotros, que son tam-
bién miembros del Consejo Asesor España-África, que se lanzó el pa-
sado mes de julio. Gracias por acompañarnos hoy, vuestra presencia 
simboliza la vocación genuinamente africana de esta iniciativa. 

Hacemos cosas con vosotros, pero la Fundación no se detiene ahí. 
Es una casa abierta que, en el futuro, se va a ampliar a todas las empre-
sas, a todas las universidades, a todas las entidades públicas o privadas 
que deseen participar en la construcción de una relación sólida y dura-
dera entre España y África. 

Y tiene un aspecto, también, esencial la atención que la Fundación 
presta a la afrodiáspora y a las comunidades afrodescendientes, tanto 
en España como en América Latina, donde hay toda una triangulación 
que podemos hacer. Representan un puente humano y cultural extraor-
dinario, un vínculo que une continentes, generaciones, identidades. 
Queremos reconocer su papel, dar visibilidad y voz y promover su par-
ticipación en la construcción de este espacio euroafricano, que es parte 
esencial del sentido de la Fundación.

Y es que esta Fundación España África no parte de cero, se apoya 
en un marco estratégico ya consolidado, esa Estrategia España-África 
2025-2028, que sitúa al continente africano en el centro de la acción 
exterior española. Una estrategia que apuesta por la paz y la seguridad, 
por la gobernanza democrática, por la transición verde y digital, por la 
igualdad de género, por la movilidad ordenada y por la conexión entre 
nuestras juventudes y nuestros sistemas de conocimiento. 

La Fundación es, al final, un instrumento de diplomacia pública y 
de partenariado social que está al servicio de esos mismos objetivos. 
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Tiene que ser un espacio de pensamiento, un espacio de encuentro, un 
espacio de cooperación, donde puedan converger la visión institucional 
y la energía de nuestras sociedades civiles. Y es que España y África 
compartimos vecindad; compartimos vecindad geográfica, pero sobre 
todo vecindad humana y de destino.

El éxito de África será el éxito de Europa. Muy especialmente, el 
de un país que tiene una frontera terrestre con África como es España. 
Y, por eso, queremos ser un socio cercano, un socio fiable, un socio 
comprometido, un socio que escucha, que acompaña y que construye 
conjuntamente con África el futuro.

La Fundación España-África nace hoy con esta vocación: ser puen-
te, ser plataforma, ser vínculo. Y nace con la convicción de que el cono-
cimiento mutuo, la confianza y la cooperación son las verdaderas bases 
de un futuro compartido. 

Por eso, queridas amigas y queridos amigos, hoy damos un paso 
más en ese camino. Un paso en nuestra historia común que abre nuevas 
oportunidades para generaciones futuras. Y yo espero, y, desde luego, 
podéis contar con el Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea 
y Cooperación, que esta Fundación sirva para multiplicar los lazos, las 
ideas y, sobre todo, las alianzas entre España y África. Y que lo haga 
siempre desde el espíritu de respeto, de igualdad y de esperanza com-
partida. El camino empieza aquí y el camino lo vamos a construir jun-
tos.

Muchas gracias.
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LA POLÍTICA EXTERIOR DE ESPAÑA,  
PRESENTE EN TODOS LOS CONTINENTES
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Intervención en el Foro empresarial España-Egipto  
en El Cairo

El Cairo, Egipto. 18 de septiembre de 2025

 Señoras y señores,

Nos reunimos hoy en El Cairo en este Foro empresarial para reafir-
mar la profunda amistad que une a España y a Egipto. Dos países con 
raíces milenarias, bañados por el Mediterráneo y conscientes de que 
nuestra estabilidad y prosperidad están íntimamente ligadas.

Egipto es, y seguirá siendo, un actor esencial en la estabilidad regio-
nal. Lo es por su historia, por su peso demográfico y económico, y por 
su papel geoestratégico en la intersección entre África, Oriente Medio 
y Europa. 

España reconoce los retos que Egipto afronta en estos momentos, 
desde el impacto del conflicto en Gaza hasta la caída de ingresos del 
Canal de Suez o las tensiones inflacionarias internas. 

Y por ello quiero transmitir un mensaje claro: España valora el es-
fuerzo del pueblo egipcio y apoya las reformas emprendidas para ga-
rantizar una economía más sólida, resiliente y próspera.

Nuestra relación económica es significativa, pero aún tiene un am-
plio margen para crecer. España es hoy el segundo destino de las expor-
taciones egipcias a la Unión Europea y el octavo mercado internacional 
de Egipto. En 2025, nuestros intercambios comerciales muestran signos 
de recuperación: las exportaciones españolas crecieron más de un 11% 
en el primer semestre, y el déficit comercial se ha reducido de manera 
notable. Estos datos nos alientan a seguir trabajando juntos para apro-
vechar todo el potencial de nuestra relación.

Las oportunidades son claras. España puede contribuir al desarrollo 
de Egipto en ámbitos estratégicos: la energía renovable, donde empre-
sas como Acciona, Siemens Gamesa o TSK ya han dejado huella; el 
transporte ferroviario, con proyectos de Talgo y CAF; la gestión del 
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agua, donde Aqualia y Acciona Agua lideran soluciones innovadoras; 
o la salud, con inversiones de referencia como la planta de plasma de 
Grifols. 

Todo ello demuestra que las empresas españolas son socios fiables, 
capaces de generar valor sostenible y de acompañar las prioridades de 
Egipto.

También quiero destacar el interés mutuo en el ámbito de las inver-
siones. A la inversión española en Egipto, que supera los 500 millones 
de euros, se suma la presencia cada vez mayor de inversión egipcia en 
España. El caso del fondo EFG Hermes, que participa en IGNIS, mues-
tra cómo nuestros lazos son verdaderamente bidireccionales.

Hoy, contamos con proyectos estratégicos que marcan nuestra agen-
da común. La oferta de Navantia de submarinos S-80 representa no solo 
una oportunidad comercial de enorme envergadura, sino también un 
símbolo de confianza mutua en la cooperación en materia de defensa. 
Indra, con su experiencia tecnológica, está preparada para acompañar 
este esfuerzo con sistemas de vanguardia, desde el metro de El Cairo 
hasta los radares aéreos. Y Airbus, con la conversión de aviones A-330 
en tanqueros de transporte y repostaje, puede aportar soluciones esen-
ciales a la modernización de la Fuerza Aérea egipcia. 

En todos estos proyectos, España está dispuesta a ser flexible y crea-
tiva en el apoyo financiero, porque entendemos las prioridades de Egip-
to y queremos contribuir a hacerlas realidad.

Esta cooperación se enmarca en un sólido tejido institucional. Des-
de nuestro Acuerdo de Promoción y Protección Recíproca de Inversio-
nes, en vigor desde 1994, hasta el Tratado de Cooperación y Amistad 
de 2008 y las más recientes declaraciones conjuntas de 2021, España y 
Egipto han sabido crear un marco de confianza y de estabilidad jurídica 
que favorece el crecimiento de nuestras relaciones. 

No olvidemos, además, que Egipto es el segundo destino, tras Ma-
rruecos, de la financiación del Fondo para la Internacionalización de la 
Empresa (FIEM), lo que muestra el compromiso sostenido de nuestro 
país en apoyar proyectos de interés común.
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Señoras y señores, Egipto es un pilar fundamental de estabilidad en 
una región atravesada por tensiones. Su papel en el Mediterráneo, en 
África y en Oriente Medio lo convierte en un socio imprescindible para 
afrontar retos comunes como la seguridad alimentaria, la energía o la 
gestión de flujos migratorios. 

España reconoce también la importancia de la voz de Egipto en los 
foros internacionales: desde su papel como invitado en el G20 hasta su 
reciente incorporación a los BRICS. En todos estos ámbitos comparti-
mos un objetivo: reforzar un orden internacional más equilibrado, más 
inclusivo y más representativo.

La geopolítica del Mediterráneo nos recuerda cada día que la seguri-
dad y la prosperidad de Europa y de África están profundamente entre-
lazadas. España y Egipto, nuestra posición geográfica y nuestra historia 
nos convierten en un puente natural entre continentes y entre culturas, 
un espacio de encuentro y de diálogo. Ocupamos un lugar privilegiado 
para tender lazos, para fomentar la cooperación, para conectar regiones 
en beneficio de un futuro común. Por ello tenemos también la responsa-
bilidad compartida de trabajar por un Mediterráneo más estable, seguro 
y próspero.

En un contexto de incertidumbre global, España valora los esfuer-
zos de Egipto para avanzar en reformas económicas que permitan con-
solidar la estabilidad y atraer inversión. Nuestro país quiere ser parte de 
ese proceso, aportando empresas, tecnología y financiación.

La relación económica entre España y Egipto tiene una base sólida, 
pero nuestro potencial es mucho mayor. Queremos impulsar un comer-
cio más equilibrado, diversificado y sostenible, que favorezca tanto a 
nuestras empresas como al desarrollo de Egipto.

La economía mundial se encuentra en un momento de transforma-
ción: transición energética, digitalización y nuevas cadenas de valor. 
España está convencida de que Egipto, con su capital humano y su po-
sición estratégica, puede convertirse en un nodo central de estas trans-
formaciones, y queremos acompañar ese camino.
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Queridos amigos, la amistad entre España y Egipto no se mide solo 
en cifras o en contratos. Se mide en la confianza, en la voluntad de 
avanzar juntos, en la convicción de que nuestros pueblos pueden bene-
ficiarse mutuamente de un futuro de mayor estabilidad y prosperidad 
compartida.

Hoy reitero el compromiso de España de seguir acompañando a 
Egipto en sus esfuerzos de modernización económica, de apostar por 
proyectos de gran valor añadido y de reforzar nuestro diálogo político 
al más alto nivel. Queremos que esta relación bilateral, ya significativa, 
alcance la dimensión estratégica que merece.

España y Egipto son dos naciones orgullosas de su historia, pero 
orientadas hacia el futuro. Y ese futuro, estoy convencido, pasa por se-
guir caminando juntos.

Muchas gracias. 
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Intervención en el Foro empresarial en el Instituto Cervantes 
de Nueva York

Nueva York, Estados Unidos. 24 de septiembre de 2025

Thank you very much for the warm welcome, dear friends, Ambas-
sador Solomont, a lot of friendly faces I see here. I am happy to be here 
in a new session of the Forum “Latin America, the United States, and 
Spain in the Global Economy”.

It is a pleasure for me to be able to share this dialogue with you once 
again, it is already a classic of my United Nation Week, and we find 
ourselves this year in a key moment in international relations, which re-
quires everything that you have: creativity, vision, ambition also, in our 
responses. As trade relations are redefined across the globe, economy 
and trade policy become also geopolitical tools. So, consequently, we 
have to adapt, and foreign policy has today a great impact on trade 
policy.

After the fall of the Berlin Wall, economy used to influence many 
of the political decisions. Today we see how politics and geopolitics 
lead economic decisions. The impact of these changes is evident in the 
growing sense of uncertainty, shifting dynamics and evolving structures 
within the global order.

Multilateral institutions are facing increasing challenges and com-
petition. The blocs are intensifying that competition. The ability to res-
pond, to continue responding collectively to common crises such as 
climate change or pandemics or energy security, is being openly cha-
llenged.

The new context is forcing us all to redefine our alliances, our se-
curity and trade strategies. For Europe, this new context, with a tran-
satlantic relation in transformation, offers an opportunity to boost our 
strategic autonomy and our sovereignty in defence, in energy and in 
industrial policy. It also encourages us to diversify our alliances, stren-
gthening our relationship with old partners and with new partners.
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Internally, the current dynamics are also providing new incentives 
to advance European integration in taxation, energy or security.

And something similar is happening in Latin America, a region 
—I just come from an EU-CELAC breakfast— that can strengthen its 
alliance with Europe. This could also lead to a geopolitical repositio-
ning, allowing it to take advantage of its economic and natural assets 
and attract more investment.

At this key moment, Spain has defined the role it will play in this 
new international environment through its global Foreign Action Stra-
tegy. It is a roadmap for the next four years, at a time when it is neces-
sary to have a global, coherent foreign policy —as Spain has at this 
time—, with our own identity, with our own voice, saying the same 
things, exactly the same things, for the same principles, in Ukraine or 
in Gaza. 

And this strategy is based on three pillars. The first is to place the 
construction of a more autonomous and sovereign Europe at the centre 
of Spanish foreign policy. The second is to envision a Spain that is more 
committed to European values —today they are openly challenged 
from outside our societies, but also from within our own societies—, to 
multilateralism and to human rights.

And the third is to commit to a Spain that builds peace and security 
for everyone in the world.

The Strategy is a fundamental instrument for defending Spain's va-
lues and protecting our country's interests. Its ultimate goal is to guaran-
tee the rights and freedom of our citizens, of Spaniards and Europeans.

And this is how Spain will contribute to this new world order that is 
right now being designed. As a global actor with its own global voice 
and its own global identity. Spain will seek to leverage our strengths as 
a country to improve our foreign policy with the aim of achieving a just, 
stable and secure world.

And these strengths include our international ties and growing eco-
nomy; our leadership in renewable energies; an open, diverse, pro-Eu-
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ropean and, above all, tolerant society —and we intend to keep it that 
way, because that is what our citizens are asking us—; and, of course, a 
privileged geographical location which allow us to continue strengthe-
ning our position and our international projection.

Spain is also showing its leadership in the economic sphere, with 
the highest economic growth among the economies in our region, at 
3.5% last year, higher than even most forecasts predicted, and it has 
also a strong rate of job creation, price stability and a commitment to 
budgetary stability.

So far this year, this trend is continuing. It is expected to close 2025 
with a growth rate of around 2.6%, once again one of the highest.

According to estimates by the IMF, Spain will be the fastest growing 
economy among all the world's major developed economies.

Spain is adopting a more strategic foreign policy, which includes the 
defense of multilateralism and international law as one of its objectives. 
There is no unilateral solution for global problems. Cooperation —we 
really believe it— is always stronger than confrontation. 

And Spain combines the open nature of its economy with a greater 
emphasis on economic security. 

Spain remains committed to an open and inclusive society. That is 
our strength, preserving internal cohesion as the basis for its internatio-
nal projection.

And our alliances are also adapting. And, of course, in those allian-
ces, the United States will remain a key partner. The United States are 
the historical natural ally of Spain and the Europeans, and we work to 
keep it that way. Spain will continue to be committed to a framework 
that favors transatlantic trade and investment in both directions, es-
pecially in energy, infrastructure and technology. We will continue to 
capitalize on the value of the United States, being the leading foreign 
investor in Spain and the leading destination for Spanish foreign inves-
tments, with nearly 800 Spanish companies —many of you are today 



310

here present— generating tens of thousands of jobs in virtually every 
state in the US 

It is worth remembering that the US, its expense is the sixth largest 
trading partner and our fifth largest supplier worldwide. The US is the 
top destination for our foreign investment and the top international in-
vestor in Spain.

Spain will continue also to support the deepening of the agreements 
reached with Mexico and Mercosur, and moving forward with agree-
ments with countries such as Indonesia and India. We will also continue 
to work to deepen Spain's economic relations with the rest of our tra-
ding partners. We believe in free trade.

In the current geopolitical context, Latin America and the Caribbean 
is a region of growing interest for the EU. And, of course, Spain is the 
engine of that interest of Europe today. The trade agreements between 
the EU and the region, as well as the Global Gateway Initiative, are key 
instruments for consolidating the region as a privileged partner.

Latin America is a region of strategic importance to us, not only 
because our deep historical and cultural ties lead us to that, but also be-
cause of its potential to drive sustainable growth in the global economy. 
The ability of Latin America and the Caribbean to create attractive and 
stable business environments that continue to attract productive inves-
tment will be essential to closing the investment gap in clean energy, 
in digital technologies, in economic infrastructure. Closing this gap is 
absolutely essential for the region to achieve sustainable and inclusive 
economic development. 

The EU's political will to deepen and strengthen the framework of 
economic relations with Latin America will be crucial to maintaining 
our strategic autonomy and economic security.

And, equally crucial, this political will must be translated into very 
practical action. The revival of the EU-CELAC relationship with a 
commitment to hold summits every two years, an idea that Spain put on 
the table in Brussels, is a very good start.
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Progress of trade agreements with Chile, Mexico and Mercosur is 
a clear indicator that both sides of the Atlantic perceive that deepening 
their relationship is key to the economic future of both regions.

Instruments such as Global Gateway, particularly through the EU- 
CELAC investment agenda, undoubtedly contribute to continued in-
vestment in the region which, like us in the EU, need to undergo a triple 
ecological, digital and social transition in order to increase its level of 
development and well-being.

The fact that Europe as a whole is the main investor in the region 
gives us an idea of our commitment to the integration and economic and 
social development of Latin America.

Spain firmly believes that in times of fragmentation and uncertainty, 
in times in which there is the risk of unilateral decisions, multilateralism 
is not an option, it is a necessity. Institutions such as the United Nations, 
the World Trade Organization and the OECD provide frameworks that 
ensure predictability, transparency and fairness in global economic go-
vernance.

Strengthening Latin America's integration into multilateral fra-
meworks is essential. Spain has actively supported the candidacies of 
several Latin American countries to the OECD, recognizing that their 
accession could bring added value to that organization and would stren-
gthen the reform agenda.

Because it is not just about membership, it is about building strong 
bridges between regions that share the same values, the same democra-
tic values, the  same economic aspirations, and, above all, a common 
commitment to a rule-based international system.

So I will conclude by summarizing the main idea that I think is the 
most relevant at this time. The new geopolitical context presents us 
with new challenges. At a time when multilateral institutions, especia-
lly the United Nations, and the values that underpin it, are particularly 
vulnerable, it is essential that we all —each single citizen, each one of 
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us— defend our model of international society: based on rules, based 
on cooperation, based on fair, equitable and sustainable trade and eco-
nomic growth.

It is essential for the EU's strategic autonomy and economic security 
that we equip ourselves with value chains that guarantee the supplies of 
strategic products —food, energy, raw materials—, and that we main-
tain open access to markets, as we maintain open and tolerant societies.

To this end, we need also, of course, reliable partners, and Latin 
America and the Caribbean is the region most closely aligned with the 
EU in terms of values. I always say that Latin America is the most euro-
compatible region in the world. They share our values, they share our 
interests, and the regulatory and institutional frameworks that we have 
established.

And, given the current geopolitical context, the risks of not dee-
pening the relationship are increasing. The European Union must be 
perceived as the partner of choice in the face of pressure from other 
international players. These are very complex times and, unfortunately, 
I do not think they are going to change in the next few days.

But they are also times of opportunity, and they are times to speak 
up clearly in favor of our values. Now is the moment to strengthen the 
ties that bind us together as an international community, as one hu-
mankind, and to strengthen the bonds between regions and countries, 
between all allies, old friends, also new friends.

Together, we can tackle the major challenges that we face and build 
a more prosperous future for all of us, for all nations, for all our citizens.

So thank you very much for being here today, creating those bonds 
between countries, and especially for your daily work to promote a clo-
ser and stronger relationship between Latin America, the United States 
and Spain. All our citizens will benefit from that
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Discurso en la inauguración del Beihang Valencia Polytechnic 
Institute en China

Hangzhou, China. 15 de octubre de 2025

Rector de la Universidad de Beihang, rector de la Universidad Po-
litécnica de Valencia, secretaria general de la Comunidad Valenciana, 
embajadora de España, autoridades.

Hoy celebramos, en esta prestigiosa Universidad de Beihang, la in-
auguración del Beihang Valencia Polytechnic Institute, un hito en la 
relación entre nuestros dos países. Un proyecto pionero que une dos tra-
diciones universitarias de excelencia, la de Beihang y la de la Univer-
sidad Politécnica de Valencia, y que simboliza lo mejor de la relación 
entre China y España, que hoy he venido a reforzar aquí con el Ministro 
de Asuntos Exteriores chino.

Celebramos un nuevo campus, el primer centro universitario es-
pañol que imparte docencia oficial en el extranjero y que supone una 
apuesta clara por la cooperación y el entendimiento. Pero celebramos 
algo más. Celebramos el conocimiento compartido, ese verdadero len-
guaje universal que es la ciencia, la razón, ese fondo humano que todos 
compartimos. Celebramos, en fin, esa vocación universal de llegar a 
toda la humanidad que está inscrita en el mismo nombre de esta univer-
sidad, exactamente como en todas las de todo el mundo.

Hoy, en un momento de tensiones globales, es el mejor momento 
para trabajar por esa vocación profundamente ilustrada, por ese lengua-
je universal que es la razón, la ciencia, el conocimiento. Y también para 
unir pueblos, países y culturas, como estamos haciendo.

Y por eso quiero agradecer a la Universidad de Beihang y a la Uni-
versidad Politécnica de Valencia, porque demuestran que también aquí 
se trabaja por la confianza, se construye confianza. Y mi gratitud a las 
autoridades de Zhejiang y de Hangzhou por acompañar este proyecto 
desde el primer día y por apostar por el conocimiento, por la juventud y 
por tender puentes entre nuestros dos países.
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Este es un año especial para España y para China. Celebramos 20 
años de Asociación Estratégica Integral entre nuestros dos países. El 
año pasado recibimos en España la visita del ministro de Educación de 
China, Huai Jinpeng, bien conocido en esta universidad, y se celebró el 
Primer Simposio de Universidades Europeas y Chinas, coordinado por 
la Universidad Politécnica de Madrid. Y esta primavera, el presidente 
del Gobierno, Pedro Sánchez, visitó China y ambos renovamos nuestro 
compromiso conjunto con la firma de un Plan de Acción que irá hasta 
el año 2028, un plan que sitúa la cooperación en ciencia e innovación 
en el centro y que promueve los intercambios educativos y culturales.

El instituto que hoy inauguramos es una prueba tangible de esa hoja 
de ruta: proyectos conjuntos entre universidades, movilidad de investi-
gadores, titulaciones compartidas y una vida académica entre nuestros 
dos países. 

En este momento de grandes retos y oportunidades globales —la 
revolución digital, la transición verde, el cambio climático—, demos-
tramos que la respuesta también tiene que ser global, de cooperación, 
para avanzar juntos.

Aquí se van a formar ingenieras e ingenieros, científicos y empren-
dedores que van a pensar soluciones a los retos globales que compar-
timos: la movilidad y la cooperación en investigación científica entre 
universidades singulares, como la astronomía o la aceleración de partí-
culas, van a tener su lugar; la cooperación en el desarrollo tecnológico 
y en la innovación conjunta a través del programa bilateral CHINEKA; 
las titulaciones conjuntas y el intercambio de profesores y alumnos; y la 
formación profesional que integra industria, educación y digitalización 
de la enseñanza.

En un mundo de gran complejidad internacional, la cooperación 
universitaria es una inversión en los valores de la ciencia, de la razón, 
del entendimiento, para construir un progreso compartido.

Y quiero terminar agradeciendo de nuevo el trabajo de las dos uni-
versidades, de los equipos mixtos que han llevado este proyecto a que 
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sea una realidad. Y hoy celebramos con satisfacción que España y Chi-
na han recorrido un largo camino, pero que lo hacemos también con 
la mirada puesta en el futuro que construimos juntos, para que sea un 
futuro de progreso compartido. 

Muchas gracias.
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Artículo “Una nueva oportunidad para el Mediterráneo” 

Publicado en La Vanguardia. 27 de noviembre de 2025

El Mediterráneo es la historia viva de una red de interconexiones 
de personas, sociedades y culturas tejidas durante siglos en una región 
con una extraordinaria riqueza histórica, económica y social. Pilares 
profundos sobre los que proyectar y construir un futuro conjunto.

El 28 de noviembre celebramos en Barcelona la Reunión Minis-
terial de la Unión por el Mediterráneo, el trigésimo aniversario del 
Proceso de Barcelona, un hito en las relaciones euromediterráneas que 
supuso el punto de partida de un trabajo compartido en favor de la paz, 
la estabilidad y el progreso económico en nuestra región. España ha 
sido protagonista de este proceso impulsando desde el principio la coo-
peración y el diálogo euromediterráneos. Estuvimos en el origen de su 
concepción con el proceso de Barcelona, hemos contribuido a impulsar 
y fortalecer la Política de Vecindad en la orilla sur y hemos trabajado 
en la configuración de la Nueva Agenda para el Mediterráneo que ha 
sentado las bases de una asociación renovada entre la Unión Europea y 
nuestros socios de la ribera sur y oriental del Mediterráneo.

A lo largo de este periodo, las relaciones euromediterráneas han 
experimentado avances sustantivos. Entre ellos, sin duda, la puesta en 
marcha de la Unión por el Mediterráneo y el impulso a la política de 
Vecindad Sur, estableciendo marcos de cooperación tanto en áreas es-
tratégicas para su desarrollo socioeconómico, como para avanzar en el 
fortalecimiento institucional y la cohesión social. Este año tenemos la 
oportunidad de seguir desarrollando el ángulo político de nuestra re-
lación de vecindad reforzando el diálogo euromediterráneo. Una paz 
duradera en Oriente Medio, basada en la implementación de la solución 
de los dos Estados, seguirá guiando nuestros intercambios y alimentan-
do nuestras propuestas para que Palestina e Israel puedan vivir en paz 
y seguridad. 

Los grandes retos de la región nos impulsan a fortalecer nuestros 
lazos con más instrumentos y capacidades. Y este 2025 es una ocasión 
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única para relanzar el partenariado mediterráneo, con la reforma de la 
Unión por el Mediterráneo y el lanzamiento del Pacto por el Medite-
rráneo. Ambos acontecimientos tendrán lugar en Barcelona este mes, 
logrando que nuestro Espacio mediterráneo común sea más fuerte, 
nuestras acciones tengan más impacto, y que nuestros objetivos com-
partidos se conviertan en realidades. Desde su creación, la Unión por el 
Mediterráneo se ha consolidado como un instrumento fundamental de 
la política mediterránea y el único foro de diálogo de la región en el que 
participan 43 países en pie de igualdad, incluidos Israel y Palestina. Los 
debates mantenidos en su seno, como foro de diálogo estructurado, han 
sido centrales para debatir la estabilidad regional y reforzar el diálogo 
euroárabe. Este año coincide además con la culminación del proceso de 
reforma de la organización, que la consolidará como pieza central de 
la arquitectura institucional del Mediterráneo, con un valor añadido de 
estabilidad y continuidad a pesar de la inestabilidad regional.

En paralelo, el 28 de noviembre la Unión Europea y nuestros socios 
presentamos en Barcelona el “Pacto por el Mediterráneo”, a cuyo dise-
ño España ha contribuido activamente. Un Pacto para tiempos nuevos, 
que supone un ambicioso salto cualitativo en el reforzamiento estratégi-
co de las relaciones en esta región. El Pacto nace de la voluntad política 
de construir un genuino partenariado estratégico entre iguales y aspira 
a fortalecer la confianza mutua institucionalizando el diálogo político 
a alto nivel. Su proceso de elaboración ha seguido un enfoque abierto 
y participativo con amplias consultas, tanto a nivel nacional como en 
los espacios de diálogo entre la Unión Europea y nuestros socios de la 
Vecindad Sur, para reflejar de manera inclusiva y equilibrada las priori-
dades e intereses legítimos de todos los socios. 

El resultado es un documento que, desde una visión de futuro, com-
bina el enfoque de derechos, el fortalecimiento institucional y la co-
hesión social, con el pragmatismo en la identificación de iniciativas y 
proyectos en sectores estratégicos con capacidad transformadora sobre 
el terreno. Los tres ejes en los que se articula el Pacto reflejan esta 
visión: las personas como fuerza motriz del cambio, las conexiones y 
la innovación; economías más fuertes, sostenibles e integradas; y segu-
ridad, preparación y gestión de la migración desde un enfoque global. 
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Lo que es fundamental es que el Pacto vendrá acompañado de un Plan 
de Acción que permitirá a los países desarrollar acciones conjuntas y 
centrarse en prioridades, en colaboración con los socios. La Unión por 
el Mediterráneo está llamada a tener un papel primordial en la coordi-
nación y la aplicación de algunas iniciativas recogidas en el Pacto por 
el Mediterráneo.

Este trigésimo aniversario supone, en definitiva, una oportunidad 
para el Mediterráneo. Una oportunidad para avanzar con resultados 
tangibles hacia los objetivos a los que aspiramos desde el lanzamiento 
del Proceso de Barcelona: hacer del Mediterráneo un espacio de paz, 
estabilidad y progreso compartido. Ese es el horizonte por el que traba-
jamos y hacia el que avanzaremos, una vez más, desde esta capital del 
mediterráneo que es Barcelona.



319

Discurso en el concierto de inauguración del X Foro Regio-
nal de la Unión por el Mediterráneo en el Palau de la Música 

Catalana 

Barcelona, España. 28 de noviembre de 2025

President de la Generalitat, secretario general de la Unión por el 
Mediterráneo, teniente de alcalde de Barcelona y, por supuesto, el di-
rector del IEMed. 

Queridas amigas y queridos amigos, hay ciudades que trascienden 
espacios geográficos y fronteras físicas, ciudades al nombre de las cua-
les se escriben la memoria, la vida, el pulso y el horizonte de toda la 
humanidad. Eso es Barcelona. Esta es una de esas ciudades. Barcelona 
es futuro, es diversidad, es cultura, es paz, y también es luz. Barcelona 
es, ante todo, y, sobre todo, Mediterráneo, el sitio para celebrar el Me-
diterráneo. 

Y hoy ha sido la capital diplomática del Mediterráneo. Respira Me-
diterráneo porque todo eso —cultura, paz, diversidad, memoria, futu-
ro— es lo que representa este mar que nos une y cuyas orillas acerca-
mos cada año un poco más en encuentros como el que ha tenido hoy 
lugar en esta ciudad, y en actos también como este.

Por eso, mi más profundo agradecimiento a la Generalitat, presi-
dent, al Ajuntament de Barcelona y al IEMed por hacer posible este 
concierto, junto con el Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Euro-
pea y Cooperación del Gobierno de España, del Día del Mediterráneo.

Un encuentro donde la música va a volver a iluminar lo mejor de 
nuestra región común, el Mediterráneo.

Y así tenía que ser, porque somos diversos, porque nos sentimos 
unidos en nuestra diversidad mediterránea. Porque, aunque somos plu-
rales, construimos un futuro conjunto y compartido. Porque hablamos 
distintas lenguas, pero en cada una de ellas expresamos los mismos 
sentimientos, exactamente los mismos deseos y las mismas esperanzas. 
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Y en este maravilloso Palau de la Música tendremos un diálogo de 
voces, de acordes de artistas mediterráneos que se entrelazan en un ver-
dadero lenguaje universal como es la música, que todos y cada uno de 
nosotros, vengamos del horizonte que vengamos, comprendemos, y que 
todos podemos disfrutar y conmovernos por igual.

Ese es el lenguaje de nuestro Mediterráneo para el mundo entero, 
el idioma de nuestra vida, de nuestra diversidad, de la luz de este mar 
que une memorias, culturas, pueblos, y que forma nuestra identidad sin-
gular y única en todo el planeta. Y con este lenguaje de la humanidad, 
con un lenguaje humanista, en esta ciudad mediterránea, pero al mismo 
tiempo universal, expresamos y cantamos ante el mundo lo mejor que 
tenemos: que somos un espacio de encuentro, de diálogo, de coopera-
ción. Esa es nuestra verdadera herramienta y eso ha sido a lo largo de 
toda la reunión ministerial hoy aquí en Barcelona: que cada uno, en 
nuestra diversidad, expresamos ese fondo esencial de humanidad que 
nos une, en el que nos hermanamos y nos reconocemos.

Y, hoy más que nunca, en este momento histórico en el que vivimos, 
necesitamos todo eso. Necesitamos diálogo, cooperación, entendimien-
to.

Esta misma mañana, representantes de 43 países nos hemos reu-
nido en el foro regional de la Unión por el Mediterráneo, y ahí hemos 
presentado el Pacto del Mediterráneo, la nueva política que europeos y 
países de la orilla sur del Mediterráneo tenemos para el futuro. Iniciati-
vas destinadas a unir más nuestra región común, pero que son también 
una declaración y un ejemplo para el mundo. Claro que es posible el 
entendimiento. Claro que es posible la cooperación. Claro que es posi-
ble la paz, tan necesaria en nuestra región. Y, desde luego, no podemos, 
ni queremos, renunciar a todo eso.

También celebramos la reciente designación de otra ciudad españo-
la, Córdoba, símbolo también de convivencia y creatividad, como capi-
tal de cultura y diálogo mediterránea en 2027. Para España es un honor 
compartir esta capitalidad con la ciudad libanesa de Saida y poner en 
valor las raíces históricas profundas que nos unen.
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Amigas, amigos, aquí en el Mediterráneo nacieron culturas y ci-
vilizaciones, pensamientos e ideas, instituciones y creencias que han 
iluminado y siguen guiando al mundo entero. Y hoy, ante un momento 
global convulso, en el que la guerra vuelve a oírse en muchos puntos 
del planeta —también en nuestro Mediterráneo—, no podemos permitir 
que se abra paso de nuevo la violencia como una forma alternativa de 
hacer política. 

Queremos reafirmar que nosotros somos siempre encuentro, somos 
paz, somos diálogo, somos entendimiento, somos puente. Somos, al fi-
nal, un futuro compartido.

En esencia, que somos mediterráneos en nuestra identidad y nues-
tra voluntad. Y ser mediterráneo es todo eso. Muchas gracias. Moltes 
gràcies.
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Intervención en acto de lanzamiento del Pacto por el  
Mediterráneo 

Barcelona, España. 28 de noviembre de 2025

Thank you, Kaja Kallas, dear High Representative; dear Commis-
sioner for the Mediterranean, Dubravka Šuica; dear ministers; dear 
colleagues.

Welcome to Barcelona one more year, the capital of the Mediterra-
nean that is hosting us today for a very special moment for the future of 
our Euro-Mediterranean relationship. 

I am going to continue in Spanish but you have translation.

Año tras año nos reunimos aquí para el diálogo, la cooperación, el 
entendimiento, con una mirada puesta en un propósito común, que es 
construir un espacio de paz, de estabilidad y de progreso compartido. 
Y tenemos una determinación firme de seguir trabajando y avanzando 
juntos. Y, claramente, el Pacto por el Mediterráneo es lo que concretiza 
ese avance.

Tenemos una Unión, la Unión por el Mediterráneo, cuyo foro regio-
nal vamos a celebrar hoy y que es una valiosa plataforma regional en la 
que nos reunimos países de las dos orillas del Mediterráneo y que año 
tras año nos permite crear redes que conectan a diversos sectores de la 
sociedad civil para intercambiar experiencias, y vamos tejiendo lazos 
de confianza que hoy, en estos tiempos de cambio y de inestabilidad, 
son más necesarios que nunca. 

Tenemos acuerdos —acuerdos de asociación, acuerdos de partena-
riado estratégico— que nos han permitido también tener un marco só-
lido para desarrollar nuestra cooperación. Y seguimos avanzando. Y en 
el año 2021 lanzamos la nueva Agenda para el Mediterráneo. Pero hici-
mos algo más ese año, que hoy cristaliza. Demostramos que la coope-
ración siempre es más fuerte que la división entre nosotros, que unidos 
avanzamos más que cuando estamos aislados, y que nuestra asociación 
es una herramienta eficaz para este nuevo tiempo que estamos viviendo.
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Así que el nuevo Pacto por el Mediterráneo demuestra que estamos 
listos y estamos decididos para inaugurar una nueva etapa de nuestras 
relaciones euromediterráneas, sin las que no podrá avanzar ninguna de 
las dos regiones. Ciertamente, Europa no podrá.

Y esta es una nueva etapa de relaciones euromediterráneas a la altu-
ra de los desafíos y las oportunidades que compartimos. Es un proyecto 
con ambición para construir, para cooperar, para crecer, y porque lo 
que a todos nos trae aquí año tras año a Barcelona es la convicción de 
que el futuro de ambas riberas del Mediterráneo está indisolublemente 
entrelazado y que, si queremos un futuro de paz y de estabilidad, sólo 
podemos construirlo juntos, y no por separado, y que la prosperidad 
también tiene que ser compartida. 

Tenemos un nuevo Pacto que aspira a tejer una alianza renovada. 
Una alianza claramente entre iguales, que se basa en la confianza mu-
tua, en el diálogo político, que institucionalizamos y estructuramos con 
un marco estratégico de cooperación orientado hacia los proyectos y 
hacia iniciativas que fortalecen la cohesión social, que sientan las bases 
de un progreso socioeconómico sostenible. 

Y yo quiero subrayar el que pongamos un énfasis especial en la 
juventud. En la ribera sur y oriental del Mediterráneo, los menores de 
30 años son el 65% de la población, y todos los que tenemos responsa-
bilidades institucionales asumimos la promesa de trabajar para dejar a 
quienes nos suceden un mundo mejor que el que encontramos. Y esta 
es una herramienta para dar esperanza y un futuro compartido a todos 
esos jóvenes. 

España, desde luego, como país profundamente mediterráneo, cele-
bra el lanzamiento de este nuevo Pacto que, junto con una Unión para el 
Mediterráneo reformada, conforma un marco totalmente renovado para 
las relaciones euromediterráneas, que está enraizado en las realidades 
nuevas que han surgido pero que mira claramente al futuro.

Así que hoy es un día importante, porque aquí todos afirmamos hoy 
el respaldo político al nuevo Pacto y reafirmamos nuestro compromiso 
con él. Y es especialmente importante en un momento en el que el orden 
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internacional vive cambios. Los lazos de cooperación, la confianza y el 
diálogo adquieren todavía una mayor relevancia, y tenemos una hoja 
de ruta con un horizonte claro. España ha participado activamente en 
la elaboración del Pacto. Creemos sinceramente que el documento de 
la comunicación conjunta recoge las aspiraciones que compartimos, y 
que los tres pilares en los que se centra —las personas, las economías 
sostenibles, y la seguridad, resiliencia y migraciones— conjugan lo que 
son los intereses y las prioridades que tenemos ambos socios a ambos 
lados del Mediterráneo.

Quiero por todo ello agradecer a la Comisión —muy especialmente 
a la comisaria, al Servicio Europeo de Acción Exterior, por supues-
to— el liderazgo por el compromiso con el Pacto. Europa tiene una 
comisaria para el Mediterráneo, y eso demuestra la importancia que los 
europeos damos a esa región. 

Se ha seguido un enfoque abierto y participativo. Se ha consultado 
a todos los socios europeos, también de la vecindad sur, a la sociedad 
civil, porque no se trata sólo de que pactemos entre Estados, sino que, 
al final, el verdadero éxito será acercar a nuestros pueblos, acercar a 
las personas, tejer una red de relaciones muy densas que sean políticas, 
pero también económicas, culturales y sociales. 

Y ahora tenemos ante nosotros, muy pronto, la tarea de comenzar a 
aplicar este nuevo Pacto, avanzando juntos, compartiendo horizontes. 
Y para ello vamos a necesitar dar pasos importantes.

Es fundamental dotar al Pacto de un modelo de financiación adecua-
do que sea previsible, que sea sostenible, para poder ejecutar los pro-
yectos con los medios requeridos y en los plazos acordados. Y para ello 
tenemos que utilizar todos los medios que tenemos a nuestro alcance: 
Global Europe, plataformas como Global Gateway, que abren nuevas 
vías de financiación, los partenariados público-privados. 

Tenemos que elaborar un plan de acción que construya sobre el mar-
co de cooperación existente, como los acuerdos de asociación y los 
acuerdos de partenariado, mantener las sinergias con la Unión por el 
Mediterráneo y la Fundación Anna Lindh, que tienen que seguir desem-
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peñando un papel destacado. Y, en lo que respecta al ámbito geográfico 
de aplicación, tenemos una cooperación que ya está consolidada, pero 
tenemos que ampliarla a la colaboración a países y regiones próximos, 
y eso incluye también tener en cuenta que el Mediterráneo tiene una 
dimensión atlántica que incluye a socios absolutamente fundamentales 
como Mauritania. 

Y, finalmente, el refuerzo del diálogo político, que va a ser clave, un 
espacio para un diálogo político institucionalizado, a alto nivel, que sea 
regular, donde podamos intercambiar valoraciones y propuestas sobre 
cómo generar más paz y más estabilidad en la región.

Y concluyo asegurando que el compromiso de España con este Pac-
to es firme. Lo es porque es necesario para responder a los retos y para 
aprovechar las oportunidades ante nosotros. Porque también nos pro-
yecta en el mundo con nuestros valores, y porque solamente a través de 
una cooperación eficaz podemos construir el futuro que tenemos ante 
nosotros para nuestra región, que pasa por lo que hoy vamos a hacer 
aquí en Barcelona a lo largo de toda la mañana: entendimiento, diálogo 
y, al final, unión en torno a unos valores que van a redundar en la mejora 
de un futuro compartido para nuestros pueblos.

Gracias.
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Intervención en la sesión de apertura del X Foro Regional del 
Mediterráneo  

Barcelona, España. 28 de noviembre de 2025

Muchas gracias y bienvenidos y bienvenidas a Barcelona un año 
más para el 10.º Foro Regional para la Unión, para el Mediterráneo. 
Seguiré en castellano, y tienen ustedes el servicio de traducción. 

Un año más, donde vamos a celebrar el 30 aniversario del proceso 
que dio nombre a esta ciudad. Treinta años de un punto de partida de 
cooperación euro mediterránea en el que hemos profundizado nuestra 
cooperación, hemos seguido construyendo un foro de diálogo que es 
clave en estos tiempos donde el multilateralismo es tan necesario y he-
mos acercado las orillas de nuestro Mediterráneo.

Hoy nos encontramos ante una gran oportunidad para celebrar estos 
avances pero sobre todo para relanzar el partenariado europeo y para 
afianzar la estabilidad y la prosperidad del Mediterráneo. Lo hemos he-
cho previamente lanzando ese pacto por el Mediterráneo.

La Unión por el Mediterráneo ha sido crucial en todos estos años 
para que la diplomacia siga siendo nuestra acción común y la herra-
mienta principal de nuestro trabajo. Y ante los cambios geopolíticos 
que ha vivido nuestra región, el Mediterráneo, la Unión ha aprobado 
con creces su valor añadido como un diálogo estructurado, anual, per-
manente. De hecho, este es el único foro en el que nos reunimos 43 
países en el que podemos mantener debates estratégicos y encontrar 
soluciones prácticas a los desafíos comunes. 

Esta mañana los ministros de la Unión Europea y de la Vecindad 
Sur hemos lanzado con la Comisaria Šuica y la Alta Representante el 
Nuevo Pacto por el Mediterráneo, y ahora vamos a adoptar la nueva 
visión estratégica de la Unión por el Mediterráneo, que es una pieza 
central en la arquitectura institucional de la región. Ambos suponen un 
cambio de paradigma para el fortalecimiento del partenariado regional 
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y para seguir construyendo lo que más necesita el Mediterráneo: paz y 
estabilidad.

Gracias al Secretario general, querido Nasser, por haber liderado 
una vez más esta institución, esta vez hacia su reforma. Gracias muy 
especiales, por supuesto, a los copresidentes, la Unión Europea, la Alta 
Representante, querida Kaja, y el ministro de Asuntos Exteriores y vi-
cepresidente de Jordania, querido Ayman.

La reforma de la Unión por el Mediterráneo es un gran paso ade-
lante y nos da una nueva visión para una nueva era que espero que 
nos permita tener una cooperación regional más profunda y mayor co-
herencia en las políticas públicas y en el diálogo regional que vamos 
teniendo. Nos queda pendiente todavía para los meses que vienen tareas 
pendientes, renovaciones de puestos. Pero el Mediterráneo es y seguirá 
siendo una gran prioridad para España. Estamos reforzando nuestras 
contribuciones financieras. Este año hemos duplicado nuestro apoyo a 
la Unión por el Mediterráneo. Hemos aumentado la contribución de Es-
paña a la organización a 400.000 € y hemos aportado 1 millón de euros 
para acciones de cooperación ejecutadas a través de nuestra agencia, la 
AECID. 

Hoy, además, vamos a firmar un nuevo acuerdo de sede que va a 
consolidar la Unión por el Mediterráneo en Barcelona y que va a mejo-
rar su gestión y su rendimiento. Y a estas reformas se unen avances en 
la política euro mediterránea de la Unión Europea. Hemos tenido el de-
bate sobre el Mediterráneo como punto pleno en el Consejo de Asuntos 
Exteriores de julio, una exitosa reunión ministerial de la Unión Europea 
para la Vecindad Sur, y hoy el lanzamiento del Pacto por el Mediterrá-
neo. Todo esto inicia un nuevo ciclo que arranca con esta reunión. Un 
nuevo ciclo para reforzar la estabilidad y la prosperidad compartida.

Y evidentemente un año más, desgraciadamente este foro no puede 
soslayar la tragedia que se vive en Oriente Próximo, porque la Unión 
por el Mediterráneo va a seguir siendo este año 2025 el principal foro 
de encuentro Euro-árabe, y un foro único en el que participan conjun-
tamente Israel y Palestina. Y por eso quiero que también mis palabras 
reflejen a las personas que sufren el conflicto. Personas que han perdido 
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la vida, personas que han sido heridos, secuestrados, sus familiares, 
sus allegados, los que han perdido su hogar. Nuestro Mediterráneo ha 
vivido terribles años de cruenta guerra a partir de los brutales ataques 
terroristas de Hamás. Es hora de acabar con tanto sufrimiento y de que 
pongamos a las personas en el centro de nuestra acción, sin distinción 
de nacionalidad, de religión o de género.

Y hoy aquí tenemos que seguir también los debates que se han ve-
nido produciendo en estos meses en Madrid, en Nueva York, en París, 
en Riad, en Saint-Macaire, en Bruselas. Tenemos que avanzar en la for-
mación de consensos para construir una paz justa y duradera. Tenemos 
un atisbo de esperanza en estos momentos. No hay que desaprovecharlo 
y yo sé que todos los que estamos en torno a la mesa compartimos la 
voluntad de alcanzar la paz.

Compartimos instrumentos - la Declaración de Nueva York sobre la 
implementación de la solución de dos estados, el plan de paz estadouni-
dense, la resolución 2803 - eso es todo. Eso son guías claras hacia nues-
tro objetivo: la paz. La implementación de la solución de dos estados. 
La única alternativa que puede devolver paz, prosperidad y seguridad 
a todos los pueblos de Oriente Próximo. Y yo espero que aunemos es-
fuerzos en esa dirección.

Y quiero resaltar uno de los grandes impulsos a la paz la coope-
ración euroárabe-islámica, nuestro esfuerzo conjunto para conseguir 
éxitos compartidos. El primero de todos, la paz regional. Estamos en 
un punto de inflexión en el conflicto palestino-israelí y solo una firme 
implicación de todos nos va a permitir superar la incertidumbre actual. 
Trabajemos en el marco de las Naciones Unidas, y en especial en el 
seno de la Alianza Global para la implementación de la solución de dos 
estados. Tenemos una gran responsabilidad, pero también tenemos un 
camino claro. Tenemos que abordar la estabilización de Gaza y su go-
bernanza, y la Autoridad Palestina tiene que estar presente en todo ese 
proceso. Los ciclos de violencia obstaculizan siempre la prosperidad y 
la estabilidad que merecen nuestros pueblos mediterráneos. 
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Y también queremos respaldar los esfuerzos emprendidos en la esta-
bilización en Líbano y en Siria. Yo confío en que el retorno de Siria a la 
Unión por el Mediterráneo sirva de catalizador para la reintegración en 
el espacio mediterráneo. Siria ha iniciado una nueva etapa en su historia 
cuyo alcance dependerá de la capacidad de integrar las voces y espe-
ranzas de todos los sirios y todas las sirias sin discriminación. Y Siria, 
desde luego, puede contar con el apoyo de España en la reconstrucción.

Y también vamos a seguir al lado del pueblo y del gobierno de Lí-
bano apoyando las medidas para restaurar el monopolio estatal sobre el 
uso de la fuerza. Los habitantes a ambos lados de la línea azul merecen 
ya por fin una solución a largo plazo. La Resolución 17 01 y el respeto a 
la soberanía e integridad de Líbano, desde luego, cuentan con el apoyo 
de España y estudiamos las opciones de apoyo que podamos dar en el 
nuevo horizonte para la transición en FINUL.

Y permítanme un llamamiento especial a mis colegas de la Unión 
Europea aquí presentes. Nuestra implicación en todo lo que ocurre en el 
Mediterráneo - muy especialmente en la paz - no es solo una obligación 
política que tenemos como ministros de Asuntos Exteriores. Es también 
una obligación moral. La Unión Europea tiene que ser fiel a los pilares 
sobre los cuales se construye desde el primer día: la defensa de la paz, 
la defensa de los derechos humanos, la defensa de la dignidad humana 
la defensa del derecho internacional sin distinción de conflictos de reli-
gión, de color de piel.

Debemos participar en la definición de una paz justa y duradera me-
diante una arquitectura de seguridad regional basada en el respeto a la 
soberanía, la integridad territorial y el multilateralismo. Y desde luego, 
yo les reafirmo el compromiso de España con la paz y la estabilidad en 
Oriente Medio, en todo el Mediterráneo, junto a los socios europeos y 
por supuesto junto a nuestros hermanos y aliados en la región. Vamos 
a seguir trabajando para garantizar que el Mediterráneo sea definiti-
vamente una región de paz, una región de seguridad, y una región de 
prosperidad compartida
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Intervención en el acto de inauguración de la Embajada de 
Islandia en España junto a la embajadora islandesa

Madrid, España.1 de diciembre de 2025

Relación España-Islandia

En primer lugar, subrayo, como has hecho en las palabras introduc-
torias, lo histórico de la jornada de hoy. Yo estoy muy feliz de tener 
junto a mí hoy a la ministra de Asuntos Exteriores de Islandia, mi buena 
amiga, con la que compartimos puntos de vista sobre lo que ocurre en 
Europa y en el mundo en un momento realmente complejo y convulso 
y de cambio del orden mundial.

Yo creo que la inauguración de la embajada de Islandia aquí en Ma-
drid y, desde luego, la previsión de abrir muy pronto una embajada —ya 
tenemos una representación diplomática permanente en Reikiavik, allí 
en Islandia— lo que demuestra es que, cuando hay que defender valo-
res, intereses, nuestra propia seguridad, la distancia geográfica no es lo 
que importa. Lo que importa es compartir una misma visión, defender 
los mismos valores. Y eso es lo que hacemos España e Islandia, y lo que 
la apertura de la embajada va a potenciar.

Estamos juntos en la defensa de la integridad y la soberanía terri-
torial de Ucrania. Creemos firmemente que para que el mundo —y, 
muy especialmente, Europa— siga siendo un lugar seguro, en paz, en 
libertad, democrático, tenemos que respaldar al pueblo de Ucrania y al 
presidente Zelenski. 

También creemos firmemente que hay que defender los derechos hu-
manos y el derecho internacional humanitario. En cualquier sitio, igual 
sea en Ucrania que en Gaza. Y bilateralmente, en nuestras relaciones, 
desde hace 75 años, tenemos excelentes relaciones bilaterales. Somos 
además aliados en la OTAN, somos socios en el Espacio Económico 
Europeo. Esto va a permitir todavía más que esa seguridad euroatlánti-
ca —que es indivisible, que da igual que lo que esté amenazado sea el 
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Ártico o sea el flanco sur desde el Sahel, al final es nuestra seguridad—, 
vaya a estar reforzado.

Y año tras año, además, nuestros ciudadanos, que se van a beneficiar 
enormemente de la apertura de esta embajada, tienen mayor relación. 
Cada vez más españoles viajan por turismo a Islandia, cada vez más 
islandeses viajan a España y se instalan también en España. Todo eso 
se va a beneficiar: nuestra amistad, el refuerzo de nuestros valores, la 
defensa de nuestra seguridad euroatlántica y claramente, todo lo que es 
el flujo comercial y la relación entre nuestros ciudadanos.

Ucrania

Sin duda alguna.  Desde luego, España desde el primer día ha apoya-
do al presidente Zelenski.  Y quiero recordar una vez más: es un presi-
dente de un Gobierno democráticamente elegido.  Y nosotros lo dijimos 
desde el primer momento de la injustificable invasión rusa a Ucrania: 
vamos a defender al gobierno del presidente Zelenski y vamos a apoyar 
a los ucranianos en su libertad tanto tiempo como sea necesario. 

Son momentos muy complejos para Ucrania. Tuvimos la oportu-
nidad de decírselo aquí en Madrid, hace algo más de dos semanas: se-
guimos a su lado y seguiremos estándolo. En primer lugar, porque lo 
que está en juego en Ucrania tiene un impacto directo sobre nuestra 
seguridad, porque lo que está en juego son también nuestros valores. 
La construcción europea es una construcción de paz, de tolerancia, de 
pluralismo. Eso es lo que está en juego. 

No olvidemos que, en el fondo, lo que Vladímir Putin no termina 
nunca de perdonar a Ucrania es que sueñe con ser como nosotros, uno 
de nosotros, un día, y, al mismo tiempo, para todos nosotros, si una gue-
rra de agresión triunfa, si una guerra de agresión tiene premio, el mundo 
será más inseguro, mañana nos levantaremos todos con el miedo de que 
nuestro vecino más poderoso pueda querer una parte de nuestra sobera-
nía, de nuestra integridad territorial.
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Nueva agenda de Estrategia de Defensa y Seguridad Europea 

Yo creo que es vital que Islandia y España refuercen —como es-
tamos haciendo hoy con la apertura de esta embajada— su relación 
bilateral, en un momento en el que tanto geográficamente como cua-
litativamente los desafíos a la seguridad no conocen ninguna frontera.  

Al final, la OTAN —en la que estamos juntos como aliados y en 
la que, efectivamente, España fue muy, muy activo para que el flanco 
sur por primera vez en la historia entrara en un concepto estratégico, el 
Concepto Estratégico de Madrid tiene todo un párrafo al respecto— y 
nosotros reconocemos los desafíos a los que se enfrentan Islandia y 
todos los países nórdicos en el Ártico. El debate sobre las tierras raras, 
sobre las materias primas, todo eso ha vuelto a poner el Ártico y los 
países nórdicos en el centro del tablero geoestratégico.

Al mismo tiempo, cuando vemos —celebrábamos el viernes pasado 
en Barcelona una nueva reunión ministerial de Unión por el Mediterrá-
neo— las tensiones que ese mar común sigue representando y los desa-
fíos a nivel de desigualdad, de movimientos migratorios irregulares, las 
amenazas híbridas —sea a través de la utilización de los movimientos 
migratorios irregulares o de los grupos energéticos; vemos cómo cada 
vez más las amenazas rusas son también las amenazas rusas desde el 
sur, en un Sahel que es muy convulso—, pues la relación entre Islandia 
y España permite poner en el centro del tablero de nuestra seguridad 
euroatlántica, en Bruselas, en la OTAN, toda la dimensión de nuestra 
seguridad. 

OTAN

El próximo miércoles tenemos una reunión ministerial de la OTAN 
en Bruselas. Ambos estaremos allí y aportaremos visiones sobre fenó-
menos que están separados geográficamente pero que nos atañen a to-
dos. Y cuando vemos los drones rusos que sobrevuelan todos los países 
europeos, las amenazas híbridas, las amenazas para nuestra ciberseguri-
dad, eso sí que es completamente ageográfico, digamos. Y, por lo tanto, 
cuanto más juntos estemos, cuanto más integrados estemos, cuanto más 
compartamos unos mismos valores, más se reforzará nuestra seguridad.
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Política Exterior Feminista

Bueno, yo estoy muy feliz de tener un Gobierno como es el Gobier-
no de Islandia, con el que, además de todas las cosas que compartimos 
en materia de seguridad, en materia de valores, compartimos también 
ser Gobiernos feministas. Somos parte del grupo de países que tienen 
una política exterior feminista, que, en estos momentos, durante todo 
el próximo año, España está liderando, y aquí, en junio o julio, tendrá 
lugar la reunión ministerial de ministros y ministras de Política Exterior 
Feminista. 

Estos son unos momentos en los que —no hay por qué decirlo más 
bajito— la ultraderecha está desafiando abiertamente todo lo que pensá-
bamos que eran logros que ya estaban consolidados: la igualdad de gé-
nero, los derechos de las mujeres, especialmente el derecho al aborto. Y 
eso supone que, cuando los derechos de las mujeres, la igualdad de gé-
nero, están en juego —están en juego no solamente en el mundo, están 
en juego dentro de nuestras propias sociedades, dentro de la sociedad 
española—, lo que está en juego, al final, es la tolerancia, es la diversi-
dad, es la pluralidad, es la igualdad y, por lo tanto, afecta exactamente 
igual a las mujeres y a los hombres. A las mujeres en primer lugar, y de 
manera muy grave, respecto de derechos absolutamente fundamentales, 
como son sus propios derechos sexuales y reproductivos. Pero también 
nos afecta a todos nosotros, a cualquier ciudadano, porque se pone en 
riesgo lo que son los pilares de la democracia, que son la tolerancia y 
la diversidad.

Desde luego, el Gobierno de España, el Gobierno de Islandia tam-
bién, lo tenemos claro. Nosotros hacemos una apuesta clara por la de-
fensa de la igualdad de género dentro de nuestra propia sociedad, pero 
también con otros. Nosotros tenemos una Política Exterior Feminista 
porque creemos que la igualdad de las mujeres no es algo solamente 
que es absolutamente bueno para la sociedad española, necesario, un 
pilar, un derecho, sino porque lo creemos para todas las mujeres en el 
mundo. 

Nuestra cooperación es una cooperación feminista. En muy pocos 
días voy a presentar nuestra Estrategia de Cooperación Feminista, y 
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tratamos de apoyar a todas las organizaciones que lo intentan hacer 
avanzar. Pero es importante que Gobiernos que son Gobiernos femi-
nistas, con una paridad dentro de los propios Gobiernos, con liderazgos 
femeninos muy importantes, como son el de Islandia y el de España, 
en estos momentos hablemos alto, hablemos claro. Porque no podemos 
progresar como sociedades, no podemos conseguir el desarrollo mun-
dial, si dejamos a un lado a la mitad de la población mundial. 

Yo siempre digo que el combate feminista es un combate ganador, 
porque la mitad del mundo son mujeres y la otra mitad somos sus hi-
jos. Y, por lo tanto, yo estoy seguro de que, al final, aunque tengamos 
momentos de grandes desafíos, como tenemos en estos momentos, in-
cluso fuerzas políticas que tienen como parte de su ideología intentar 
terminar con la igualdad de género, es un grave error. Es un grave error 
desde un punto de vista de cómo nos percibimos y nos proyectamos 
como sociedad. Pero, desde luego, no creo que nadie pueda pensar que 
una sociedad puede avanzar dejando de lado a la mitad de la sociedad. 

Yo creo que el Gobierno de Islandia y, desde luego, el Gobierno de 
España lo tiene claro, plantaremos cara a la extrema derecha respecto a 
eso y seguiremos defendiendo, promocionando y haciendo avanzar los 
derechos de las mujeres y la igualdad de género, porque así progresa 
toda la sociedad. Esto no es un tema sólo de mujeres, aunque afecta, 
sobre todo, en primer lugar y de manera desproporcionada, a las muje-
res. Es un asunto de mujeres y hombres. Es un asunto de hacer avanzar 
nuestra sociedad o de ir hacia atrás. En materia de igualdad de género, 
o avanzamos o retrocedemos. Es así de crudo, y nosotros escogemos 
avanzar.

Por supuesto que defiendo el valor de la política exterior feminista. 
España ha cogido de manos de Francia el liderazgo, para el próximo 
año, de política exterior feminista. Cada vez somos más países los que 
nos sumamos. También, desgraciadamente, algún país, cuando la extre-
ma derecha entra dentro de sus Gobiernos, sale de la política exterior 
feminista. Y reivindicarlo, desde luego, no sólo es una obligación mo-
ral, sino, casi diría, es algo pragmático. No es posible avanzar —avan-
zar en una sociedad, avanzar en cualquier grupo humano— dejando 
fuera a las mujeres.
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Oriente Medio

Desde luego que hay una vía hacia la paz. Es la solución de dos Es-
tados, la puesta en pie de un Estado de Palestina que conviva en buena 
vecindad, en paz y en seguridad con el Estado de Israel. 

El viernes pasado, en Barcelona, en la Unión por el Mediterráneo, 
yo, la verdad, me alegré mucho de ver que Israel volvía a la reunión. No 
sé si saben que la Unión por el Mediterráneo es la única organización 
internacional del mundo donde Israel y Palestina se sientan en pie de 
igualdad.  Y, un año más —Israel llevaba varios años ausentándose—, 
como anteriormente, Israel ha estado allí.  Y eso demuestra que el diá-
logo, la cooperación y la concertación siempre son mucho más fuertes 
que la confrontación.

Tenemos que conseguir ahora consolidar el alto el fuego. El alto 
el fuego está siendo violado constantemente por parte de Israel, y esto 
tiene que cesar. Tenemos también que conseguir detener en Cisjorda-
nia una violencia desatada de los colonos extremistas, y tenemos que 
conseguir revertir los asentamientos ilegales.  En segundo lugar, hay 
que reforzar a la Autoridad Nacional Palestina. Hamás no es un socio 
para la paz, no cree en la solución de dos Estados, cometió un ataque 
terrorista completamente inhumano. Y, desde luego no aspira y no cree 
en la solución de dos Estados. 

Nuestro socio para la paz, nuestro socio para la estabilidad en Orien-
te Medio, es la Autoridad Nacional Palestina, y hay que reforzarla. Por 
eso España, hace muy pocos días, ha autorizado 50 millones de euros 
para reforzar financieramente la Autoridad Nacional Palestina, que se 
está intentando estrangular financieramente para que colapse. Israel tie-
ne que entregarle los impuestos que está reteniendo. Cuando Mahmud 
Abás en muy pocos días visite España es un mensaje también que le 
vamos a trasladar.

Y tenemos delante de nosotros la etapa de reconstrucción.  España 
va a copresidir con Egipto la reunión que va a tener lugar para empezar 
a analizar la reconstrucción. La reconstrucción es un momento en el que 
hay que volver a poner a los palestinos en el centro de su propio desti-
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no. Gaza es la tierra de los palestinos gazatíes. La Autoridad Nacional 
Palestina es la autoridad legítima de Palestina y, por lo tanto, tiene que 
estar involucrada desde el primer momento en todo lo que toque a la 
reconstrucción. Y tenemos que evitar —y España, desde luego, va a es-
tar vigilante en ello—que esa etapa de reconstrucción sirva para dividir 
aún más Gaza y Cisjordania, para dividir Gaza entre distintos sectores 
y distintas partes, sino para empezar a unificar Palestina. 

Todos sabemos, incluido Israel, que el día que exista un Estado pa-
lestino realista y viable que tenga Gaza y Cisjordania bajo una única 
Autoridad Nacional Palestina, que tenga continuidad territorial con un 
corredor que las conecte, que tenga una salida al mar en Gaza y su 
capital en Jerusalén Este, ese día, la paz para los dos —para israelíes 
y palestinos—, la seguridad para el pueblo de Israel y para el pueblo 
palestino, la estabilidad para todo Oriente Medio, será posible. 

Hablo muy a menudo —lo hice en Johannesburgo el fin de sema-
na anterior, en el G20— con muchos de mis amigos árabes, en Unión 
por el Mediterráneo estuve reunido con los ministros de Exteriores de 
muchos de los países. Todos ellos quieren la normalización con el Es-
tado de Israel, y España también lo quiere, y lo fomenta con nuestros 
amigos árabes, pero necesitamos empezar a poner en pie ese Estado de 
Palestina. Y, desde luego, España va a seguir liderando en Europa y en 
el mundo esa voz. 

Porque, al final, nuestra política exterior —que por fin es global y 
tiene presencia con fuerza en todas las crisis mundiales—, ante todo, 
es coherente. Yo defiendo en todos los foros, con la misma fuerza, los 
mismos principios cuando hablo de Ucrania que cuando hablo de Gaza. 
Si todos los países del planeta hicieran lo mismo, hace mucho tiempo 
que tendríamos paz y seguridad en ambos escenarios.
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